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ACTUALIDADES CINEMATOGRAFICAS 


. 
E 
Madge Bellamy, Don Terry |% 
y Arthur Stone en “La pró- [AS 
fuga”, que pasado maña-|' 
na estrenará la Fox Film. 


BS] 


James Murray y Eleanor 
Boardman en un pasaje de 
“Y el mundo marcha PS 
notable producción de King| 
Vidor, para la Metro-Gold- 
wyn-Mayer que el público! 
conocerá a semana próxi- 
ma. 


A] 


Helen Foster en una esce- 
ti na de “La prueba acusa- , 
«dora”, que la New Film|: 


E 
| 
, : A 4 a exhibe desde la semanal 4 a o e 
4 ¿ E E yx anterior. y Bo... e mes 
EN y E : : Otra escena del cinedrama ps , y a ; 
in 0 a EEN AN “Y el mundo marcha...”, a y s 
. lA] superproducción extraordix a : qn. 
E naria interpretada por Ja- Ñ de 
E bs : mes Murray y  Eleanori**"” 34 € i 
a ó 0% Boardman. ! ds p in 
Presenta la extraordinaria producción de 
El 
| 
El 
| 
al 


aca) 


KING VIDOK 


El famoso director de “El Gran Desfile“ cd 


on 


ON 


ELEANOK BOARDMAN 
Y 


JAMES MURRAY 


Un drama inspirado en la existencia de millares de hombres 


Encierra los dolores, las alegrias, los sueños y la desespera- 


ción de los humildes. 
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Inglaterra en la persona de su embajador 


| La colectividad española tributó un homenaje a 


E 


Como homenaje a la marina y 
a la aviación británicas, y en se- 
ñal de agradecimiento por la fe- 
liz actuación del buque “Eagle”, 
en el salvamento de los aviado- 
res españoles, tripulantes del 
Dornier 16, la colectividad espa- 
ñola, radicada en Buenos Aires, 
organizó un brillante acto en ho- 
nor del embajador de la Gran 
Bretaña, Sir Malcolm Arnold Ro- 
hertson, que se llevó a efecto, con 
todo lucimiento, en los salones del 
Club Español. 

Transeribimos «4 continuación 
los párrafos más salientes de los 
oradores que hicieron uso de la 
palabra en la hermosa fiesta de 
confraternidad. 


DISCURSO DEL 
PRESIDENTE -DETLA 
PATRIOTICA ESPAÑOLA 


“Tras la tragedia horrenda, la vi- 
da esplendorosa —comenzó diciendo 
el señor Eusebio Mendizábal— ésa 
es la ley del mundo y ésa es la histo- 
ria de la última Eee una larga 
y tenebrosa obscuridad de siete dias 
y un rayo de luz súbito y cente- 
lleante que todo lo. despeja, y di- 
sipa el nublado; la palabra ero 
que a todos nos exalta: “salvados?” 
palabra que pronuncia el “Eagle?” 
que atraviesa 2000 kilómetros de 


atmósfera y se recibe en Inglate- * 


rra y en España. y se propala en toda 

Europa y se transmite a nuestra 
América y emociona al mundo, sur- 

giendo. de todos los labios la pala- 

«bra “gracias” 

¿a si todos los nds dicen 
“gracias??, nosotros, los compatrio- 
tas de Franco, Ruiz de Alda, Gon- 
zález Gallarza y Madariaga, perdi- 
dos en el mar durante largos días 
y salvados por la marina británica 
representada por el “Eagle?” nos- 

otros ¿qué diremos? ¿Cómo con- 
densar en palabras nuestro júbilo, 
el ieradecimiento nuestro a los bra- 
vos marinos del ““Eagle??”, que, pe- 
se A las tormentas inclementes del 
Océano, van y vienen y vuelven y 
tornan y buscan y hallan, por fin, 

EEN los hermanos de armas, salvándo- 
los de la muerte, tray éndolos a puer- 
OS entregándolos al amor de la 
patria y de los suyos, entre el ar- 
- monioso estruendo. delos cañones, 

““hurras'? de las  marinerías 
ca, allas norteamericana y 


española. “y el alborozo entisiasta y 


delirante de la muchedumbre emo- 
-cionada? PS 
Nosotros, Exmo. señor 
e de Gran Bretaña, 
q _hamos  reverentemente 
nuestra a y 
ante Va 
tando a su patria, porque los hom- 


emba- 
nos incli- 


reconocimiento 


E., felicitándonos y felici-. 


deponiendo. z 


E 


nos, perfectos caballeros??, 

Aludió después el orador. a la ge- 
nerosa contribución de Portugal, Ita- 
lia y Francia a la busca del Dor- 
nier 16, y después de tributar elo- 
glosos conceptos a la República Ar- 
gentina y a la prensa nacional, con- 
cluyó así: 

“Y "termino, señores, pidiendo 
alcéis la copa por Gran Bretaña, dig- 
namente representada entre nosotros 
por su embajador, a quien ofrece- 
mos esta demostración, y por el co- 
mandante del ““Eagle”?”, águila ver- 
dadera que, renovando la vieja mi- 
tología, ofreció el néctar de la vida 
al Júpiter perdido en la inmensidad 
del mar?” 


RESPUESTA DEL EMBAJADOR 
BRITÁNICO 

“EA nosotros — expresó Sir Mal- 
cold Arnold Robertson — nos tocó 
la suerte de encontrar a lós bravos 
tripulantes. del hidroavión español, 
y de lo*que únicamente podemos 
felicitarnos es de haber tenido en 
la vecindad una nave que ha podido 
dirigirse rápidamente al lugar en 
que hubiera podido ocurrir un si- 
niestro que todo el mundo habría 
lamentado durante muchos años. 


““Pero, realizado el hallazgo por 
un feliz concurso de circunstancias, 
seanos lícito recordar la angustia 
que habrán «sentido esos marinos 
del “Eagle”, esos aviadores britá- 
nicos que salían todos, los días a 
recorrer la inmensidad del Océano 
en procura de sus compañeros espa- 
ñoles, y el decaimiento de su alma 
cuando volvían a su base flotante 
para confesar lo infructuoso de sus 
esfuerzos; la ansiedad del coman- 
dante del “Eagle??, bajo la respon- 
sabilidad intensa que habría recaí- 
do sobre él, si por mala suerte, uno 
de sus aviones se hubiese perdido 
también. Cuesta apenas concebir la 
lucha en que se habrá debatido su 
alma ante tales circunstancias, pues 
hemos de tener 
buques llevan únicamente acroplanos 
terrestres, que tienen que aterrizar. 
sobre la cubierta, y una vez caídos 
al agua se hunden pronto, con es- 
casa esperanza para los tripulantes. 
¡Y qué momento de alivio deliran- 
te cuando el oficial descubrió, al ra- 
yor casi el alba, esas luces “de ben- 
gala que le afirmaban, sí, de ver- 
dad, que estaban vivos aún los avia- 
dores españoles ! 15 
AS 
aviadores y pidieron 


hotones. EE de teatral, gestos 


presente que esos- 


qué? Subieron a bordo: los 
cigarrillos y 


ANO 


A 


Todo pasó muy bien: un poco de 
mala suerte, viento en contra, nebli- 
nas... Nada más grave que la falta 
de cigarrillos y la sobra de barba, 
cosa muy fea desde el punto de vis- 
ta de las buenas mozas... ?? 

Sir Malcolm Robertson aludió 
después al justificado orgullo que 
los británicos tienen en su armada, 
y expresó que su mayor satisfacción 
era ver que sus buques de guerra 
lograban realizar actos de humani- 
dad, que sellaban la amistad since- 
ra entre las naciones. Dijo su ad- 
miración por España, a cuyas gran- 
dezas históricas aludió, y formuló 
votos por su porvenir, abon: idos por 
el valar y la pericia de hijos como 
aquellos por quienes brindaba en 
esos momentos: Franco, Ruiz de 
Alda, González Gallarza y Mada- 
riaga. 


HABLA 


DON RAMIRO DE 
MAEZTU 


En una brillante improvisación, el 


Embajador de España, don Ramiro * 
de Maeztu rindió su tributo de ad-- 


miración a la nación británica, cu- 
yas características de humanidad y 
grandeza de alma destacó en párra- 
fos elocuentes. Aludió, con profun- 
do agradecimiento, a los esfuerzos 
realizados por los buques franceses 
y portugueses, y por el aviador ita- 
liano Longo, pero expresó que era 
una circunstancia verdaderamente fe- 
liz que hubiese sido el *“Eagle”” 


buque salvador de los aviadores es-. 


pañoles, ya que con eso se estrecha- 
ban con mayor cordialidad los la- 
zos entre esos dos países, que tan 
intimamente han convivido los mo- 
mentos más interesantes y gloriosos 
de la historia de Europa. Recordó 
las jornadas brillantes en que los 
soldados de Wellington regaron con 


¿su sangre los campos de la Penín-. 


sula, y declaró que era especialmen- 
te satisfactorio ver unidos ahora 
nuevamente, en una gesta de paz y 


de confraternidad, a España y Gran 


Bretaña, los dos países calumniados 


más que todos, y especialmente, por 


Sus propios. hijos; porque ambos te- 
nían de común que los británicos 


eran los que principalmente “calum-- 
<oniaban a Inglaterra y los os 


los que priucipalmente. calumniaban 
a España. 

““El embajador de Dad Bata. 
ña — añadió — acaba de probarlo, 
calumiando a su nación... Ha sido 
la suerte, dijo, la que permitió. en 


“grandeza nacional, 


simbolizaba, en cierto modo, el d 9 


[5 


porque tienen” verguenza de 
clamar su hondo sentido ético, su 
eran espíritu humanitario, su des- 
interés profundo, su culto a la pa- 
labra dada... Disimulan con empe- 
ño su grandeza étnica y moral... Y 
así, ellos mismos, a través de la 
historia, han dado pábulo a esa falsa 
leyenda de la pérfida Albión; han 
permitido que se les denomine na- 
ción de tenderos — sin que ser ten- 
dero sea despectivo en forma algu- 
na, pues pobre de los negocios del 
negociante que no sea honrado—; 
han ocultado sus gestos de solidari- 
dad humana y de abnegación con 
un aspecto de interés propio. 

“Y así los españoles han permi- 
tido también, con su anhelo de per- 
fección, con su eterno espiritu de 
superarse espiritualmente, que se 
haga carne en el mundo la leyenda 
negra... Leyenda negra que feliz- 
mente está desapareciendo, junto con. 
el resurgimiento actual de Espa-. 
ña... Hace años, antes. de 1900, 
por ejemplo, ¿se habría conmovido - 
tanto el mundo entero por la suer- 
te de cuatro españoles, de cuatro 
“gallegos*Y?, ¡No! Yes que 165 - 
españoles, con la clara conciencia de: 
la necesidad de hacer resurgir la 
están haciendo 
valer en el mundo sus fueros de 
nación vigorosa, plena de vitalidad 
y — todavía — de juventud” ds 


La pérdida del Dornier 16, dijo, 


pro- 


e 


tino de España: remontar el- vuelo, 
alzarse gallardamente por el espacio, —: 
perder altura, descender, remontar 
nuevamente, volver a descender, per- 
derse, y cuando ya todo parecía 
desesperanza, —resurglr 3con mueva 
gloria y nuevos alientos. El- senti- 


do de España, como el de 


rra, era católico, ecuménico, 

sal; había A tan grandes 
empresas, que las fuerzas no l habían 
respondido, en, momentos deter mina-. 


ahora inspirade 


pero nuevameñte 3 
a 7 


en oidos de e nfrater 1 lad 1 


cóntrar a los aviadores 'españoles.. a 


el arrojo; la] pericia, ell profundo. sen- 


tido de abnegación: de los británicos e, 


sido la suerte; ha sido 


FRAY MOCHO TEELKCERERLCKELIOLENELOELAEELLEREÍCE LEER KELEEVELOLIELERELELE LEC ENELLLELELERIELERS 


De bruces sobre las piedras de 

la. loma, descansa- 
ba plácidamente. 
ponía un 
espíritu de los seres y las cosas. 
Todo el día lo había pasado tras 
las artias ovejunas, recorriendo las 
colinas y los hatos de Cianzo. La 
pequeña pastora amaba la vagan- 
ela cerril, la amistad de las mon- 
taañs y el balido musical de la 
obediente prey. 

Todas las tardes solía 11 a ese 
lugar para ¿untar 
tres: blancas puya-puyas y pri 
morosas doradillas. En esa sole- 
dad, modulaba también su rústica 
flauta de caña la melancolía de 
una sonata indígena. Y cuando la 
sangre del crepúsenlo comenzaba 

teñir la cumbre de los cerros, 
ella alzaba sobre su falda recogi- 
da un gran montón de piedras di- 
minutas, para castigar a los cor- 
deros. que se dispersaban en el 
viaje. 

El regreso al redil era eomo una 
devoción de penitencia, en grupos 
estratégicos, de uniformes diver- 
sos, manelados por los múltiples 
vellones blancos, negros y eneres- 
pados. 

Aquella tarde estival, la Qui- 
“rua “olvidó la flauta de caña, la 
pusca de hilar y las flores sil- 
vestres, Una despreocupación ab- 
soluta por los recuerdos fraternos 
la tornaba más traviesa e infan- 
úl. Corría tras los cabritos jugue- 

tones, les tiraba la barba a los 
chivatos, y luego hacía rodar su 
cuerpo por las laderas hreves y 
-foridas. Eu un manantial del lla- 
no apagó la sed de su cansancio, 
para encaminarse de nuevo 'a la 
cumbre de la loma. Al llegar, la 
visión panorámica del paisaje era 
poética y solemne. En la lejanía 
los cerros ocres se empolvaban de 
azul, y al fondo, en un pequeño 
valle, junto al angosto 1Ío, su ran- 
cho era como un templo opaco 
bajo los sauces verdes. 
La majada coutinuaba triscan- 
do entre las matas, mientras Ra- 
quel se absorbía en la contempla- 
ción religiosa de la tierra y el 
espacio. Ella no se imaginaba, en 
su mgenuidad espiritual, otro des- 
a la vida nómade y sencilla, 
La ciudad lejana era una un enig- 
ma sin tentación ni interés, y d 
progreso. de los pueblos sienifi- 
caba nna esperanza dormida en su 
: solar: La existencia simple y fu- 


Raquel .Quirua 
LI cielo pálido 
sobre el 


lírico encanto 


flores  silves- 


eS 

Jiqueza y el prestigio eS la con- 
quista humana. 

Evo eso «Jescanso ; olácida, sobre 
y eminente loma, le dió por le- 

o vantar con sus manos varias pie- 

dd e De la cumbre Jas tiraba a 


+ Ya desconocía. la fascinación de la 


reereso. Entonces cargó So- 


falda del vestido una gran 


wal 
bre la 
cantidad de estas piedrecillas, y cc- 
menzó a gritar, marchando rum- 
Los. perros ayu- 
del orden, y “así 


bo a la majada. 
daban la tarea 
apédreando a los animales que sé 


O del camino, empren- 


O 


Hav. días amargos 


de una 


lintonces 


se recubren de gasa. 


a la mujer amada, 


+ 


AAA 


dió el retorno hacia la casa. En sus 


labios frescos y rosados florecía: a 


ratos unha canción nativa. 
Cuando llegó val rancho, el pa- 
dre salió Para encarrilar el tropel 


en el aprisco. Al ver arrojar a su. 


Juja esas piedras de tan bello co- 


-cogerlas el pobre viejo, y una in 


Dias pss 


amargura extraordinaria 
en que el espíritu se alina 
; hasta se quiebra el 


Son días de pena sorda, 

de aneustia que se apoya y 340 
de una inquietud indefinida, 
de una honda melancolía vaga. 


Son días de un gris casi luctuoso, 
de pequeñas sensaciones 
de mil sensiblerías en los nervios, 
de vientos del norte que pasan. 


las mujeres presentidas, o 
vale. decir =— ligeramente, amadas, 

se esfuman en la propia lejanía 

de nuestro mismo estado de 


Parece que estuvieran menos vivas, 
disimuladas en la, distancia, 

perdidas en lo más hondo del reeuerdo 
en cualquier rinconcito del alma! 


Días en (que uno mismo 

se siente incapaz de, hacer nada 

y si no llora-es porque se avergúenza 
de derramar algunas lágrimas! 


“Momentos en que el espíritu 
parece que se afeminara 
y en que los nervios —indómitos siempre 


Entonces es cuando se ve muy lejos % 


cuando parece inv erosímil 
hasta el propio,deseo de alcanzarla, 


“Cuando se quiere eon más bríos, / 
cuando se auhela con más 
y cuando se espera en algo indefinido, 
“que modifique las angustias vagas. 


Entonces Ella, la Elegida, 1 
pasa por ahí como esfumada, - 


y uno siente el deseo infinito 
¿de “arro odillarse: y besarle las plantas! de 


MA "ro OS 


lor, Hamóle la atención. Fué u- xe- 


finita dulzura, ze inundó. de Bl 


el corazón. Las piedras, ¡oh ma- 
vavillal, eran relucientes monedas 


In- 


sobre 


de oro de los conquistadores. 
interrogó 
La pastora 
encuentro 


mediatamente, Le 
el ovigen del hallazgo. 
explicó temerosa, el 


afirmando reconocer, el sitio y el 


camino. 


E 


lalina. 


pasa, 


ngratas, 


alma, 


ansias 


a Intangible, 


Luis María J OR e 


Ma 


Esa misma noche, el padre con- 
vocó a toda la familia y a los peo- 
nes del arriendo para realizar la: 
busca alucinante, Y con el alba 
del nuevo día iniciaron el viaje, 
con la: avidez inmensa de ser ricos. 
para siempre. Caminaron toda la 


mañana y todo el día. Recorrie- 


ron las cumbres de las lomas y 
los lugares: habituales . donde la 


pastora descansaba. ¡Vana tarea! 
La Raquel se esforzaba por re- 
el sitio preciso del enecuen- 
mas ninguna seña, ni siquie- 
ra una piedra extraviada le daba 
la certidumbre del lugar. 

Fué una busca apasionada por 
el tesoro oculto, éuya leyenda má- 
gica recorre en la. memoria de to- 
los. moradores  montañeses. 
Con el erepúseulo, la cuadrilla 
perdió toda esperanza en el des- 
cubrimiento. Raquel lloraba de 
miedo ante la amenaza de sus pa- 


cordar 
fro, 


cos 


res indignados. ¿Cómo era posi- 
ble perder esa fortuna, que traus- 
formaría sus vidas de la noche a 
la mañana? Los sueños de ser 
potentados, eSrandes señores tfeun- 
dales de la comarcas puneñas se 
esfumaban para siempre. Y econ el 
desconsuelo trágico y amargo de 
la ruta: perdida regresaron al ho- 
gar, con el alma agitada de ambi- 
ciones obscuras e inquietudes nue- 
vas, 

Raquel, ingenua pastora de los 
rodeos puneños, fué como un sím- 
bolo de la felicidad terrenal, Ella 
encontró el tesoro del mundo, pro- 
picio al descanso y a la ventura. 
humana. Sin embargo, se alma, 
pura de toda pasión mezquina, 10 
maldijo el fracaso ni la huída de 
la suerte. Ella confiaba en el por- 
venir de los campos y en el au 
mento de la grey. La riqueza sin 
trabajo ni. honradez sería eterno 
remordimiento de conciencia y 
egoísmo. 

Por eso, aquella noche en que 
su padre Jloraba la evidencia .ex- 
tinguida de la maravillosa leyen-- 
da, Raquel Quirua le pareció sen- 


tir en su corazón == desde Jo alto 
=— la aprobación silenciosa el 
Destino. eZ 


El POZ0 MAS PROFUNDO DE LONDRES 


Se está construyendo en la 2e- ' 
tualidad el más profunda de los 
pozos londinenses, que tendrá una 
de undidad de 260 metros. Se es- 
tá abriendo en los fosos del e 
voy Hotel y suministrará 70.000 
litros de agua por hora. En ol 


mismo. hotel existen ya otros dos q 


pozos que suministran ambos 50 
mil litros, 

Un periodista ha descendido. ye 
cientemente al fondo o 
hasta ahora, 150 metros, y lia tar 
dado veinticinco minutos. Este Pon 
«do es el lugar mas silencioso «le 
Londres, y existe en él una atmós- 
fera permanente de lluvia que 
obliga a los obreros a trabajar r.con 
trajes impermeables. 


El siguiente hecho revela el pe-- | 


ligro en que se desenvuelven los 
trabajos. Uno de los obreros desó 
ener una moneda al fondo del po- 

zo, sin que hasta ahora haya si- 
Es Es ago al. o 


tomes todos Js obras dema 
Tr A se cotos Ta 


HARRARARRIRRR ARA eee 


oc 


Y 


EXLIIIEEEELIION ENALEAACERENENAELLAEAAEAAERELR EEKFELETIACIRK 


1 


Ckara, en lengua keswa, signi- 
tica cuero; masta, pelado. Tarky, 
el coclinoqueño, tiene pelados los 
bolsillos; por mal hombre, le la- 
man el Magta-Ckara, el cortado... 
El colhinoqueño, sa ojotas- mon- 
teses, traje de cordollate, poncho 
puyo. Diz que su yacolla listada, 
“era de su bisabuelo. No se le cae 
ni en invierno ni en otoño, ui en 
verano. ANá por octubre se la qui- 

do Cor qué? ¿Para qué? ¡¿De- 
voción, manía, promesa? 


Tarwy es bajo, flaco, viejo; pe-. 


vo aún come econ sus dientes y ve 
bien con sus 008. E, 

¿Y la mujer del Magta-Ckara, 
y sus hijos? 

Duerme donde le pilla la no: 
che; a veces, a la intemperie, en 
“un canchón, cerca de las patas de 
los: horricos que trajeron costales 
de lana, o contra la pared, a unos 
pasos de la chichería. 

La otra mañana lo encontramos 

en el camino que va ul cerro 
Huancar. El Magta-Ckara, esta- 
ba tendido boca abajo. El chapa- 


rrón caído durante la noche, había 


“dejado su poco de agua en el som- 
bs 'ovejuno de Tarky. Ronca- 
ba a su placer. Á su vera, acuyi- 
eos, un trozo de pan, ma. botella 
acía, un cordel de lana de llama. 
; A Arriba, amigo! — le dije yo 
: ¡Arriba!... que allí viene una 
tropa de eS cargados. ¡Son 
una punta! Es 
Al improviso se encogió, abrió 
los irritados ojos, se puso de pie 
E miró ahincadamente, 
—¿ Qué decís, tatay? 
E dnde 
a los borricos? 
¿Cuáles borricos? 
Ja Migera lo miró todo. 
¡Los de tu compadre Arama- 
yor Los de tu ROAD la coya 
-Sulka?. TES 
No vienen, no vienen; déjame. 
donas, tatay. 
—Te dejaré dormir, 
—¿ Tenís coca? 
Se me acabó. ds 
A MOL 
Y comenzó a volsiqueñtiae, muy 
- campante. 
-—La tenís escondida; . EiJa 
A acabó. o 
—+ Y Jlicta? 
E ehiquito, ; : 
—Dejame dormir, talay. .. AS 
- Péndióse. mievamente sobre unas 
aromosas matas: de tola. : 
z —¡ Arviba!... 


o me Te 
Los manda el comisario: 
dueño de dormir donde: 
e campo es fiscal. . 
a e 


E 
Pp 


205. 


gos 


bir. 
SOS 
¡Somos amigos! 
—¡ Y le enseñaste lo que no sa- 
bis? 


ST 


; rate. 


EL MAGTA - CKARA 


Por Fausto Burgos. 


sí. ¿Y el cepo?... 1 
uso Ja cara sobre los antebra- 


tábamos en la 
bles de Santini, 
Magta-Ckara, mallhumorado, 
tienlando. 
rico de Abra-Pampa, 
alto a bajo y le dijo: 

—¿ Qué tal, Magta Ckara, 


Somos almi- 
y a esert 


=¡Cómo noh.. 
; y le enseñé a Jeer 
¡Como uo! 

¿Y elscepot.. 
le miró 


Ese mismo día, ya de tardo, es- 
tienda de comesti- 
cuando entró el 


Santini, el abajeño más 


ALO MEJOR 
CONTRA 
LAS MOSCAS 


ES 
ese 


y 


—El frasquito vale treinto centavos; ahora que si le ponemos algo, 


se lo cobramos... 
—Bueno..., entonces póngale un corcho. 


Vale más errar afana: 


Vale. más errar creyendo que erro dudando. 
Si dudas de todo hallarás el- aguijón de la pena, porque 


muchas cosas Le acaecerán conforme a tu duda, y lo bueno - 


que acaezca, q pesar “de ella, estará amar pado a du escep- 
Licismo anterior. e 

En cambio, si en Lodo tienes fe, tus proRioS desengaños 
le serán gratos, recordando que hasta que no llegaron espe- 
Y dus dichas florecerán. como rosas plenas: después ' 
de una. estación enteras. de rosas. 4 - 


La Belleza muchas veces sólo. necesita. para realizarse : 


como condición: última, tu fe en ella, ¿ y 
8 amor que vácilaba al nacer, rompe. resueltamente: $ 


capullo si lo atrael la primavera de da fe, do as que 


todo lo hace germinar. 
Ni crees, habrá además en tus ojos algo imperioso Y dude 


bal propio liempo,. que sojuagará y avasallará las almas. 


Tus pies. se posarán. en la Lieyya con seguridad de do- 
+ 
Lará de ajustarse. la. buena. Fortuna. 
+7 E Lus “palabras. habrá un sortilegio invencible; Y ebades 
e Ae EE, da a SS lan Re y def AR 


mimio Y. tendrá tu andar un riimo verd, a cuyo compás gus s 


CERNRRRRRARIRRRR MAY MOCHO — U KEI 


llaste alguno? 
Escondió Tarky el 

contestó de mala gana: 
—Ninguno, talay..: 
—¡No te decía yo, inservible! 
Alargó el cuello Santini, ¡Ni 

una sola tropa de borricos por la 


acuyico y 


calle! 

Na 
ta. 

—¡No te decía yo, inservible!... 

—Dicen que vos pagúis un peso 
con treinta centavos por el kilo de 
lana, porque tu balanza roba la 
mitad... 

—Roba- la mitad... A yos te 
debiera cortar la lengua. ...- 7 

TEL turco paga un: peso com. 
vete centavos. 

—Eso sí que es ladrón... 

—¡ Cómo será, tatayli=. 

—Roba con la  balaza, .en“las 
cuentas, en la éoca y haria y a 
cohol: 

—Pillé uno. 

A 

Se me reshbaló. V enfa de- Cke- Pee 

la, 


uno para remedio, ta- 


—¡ Cuántos traía? 
E punta de burros, 
No. venis : Z 
—% le dije: anos E) do de : 
mi patrón, que él es el único ba- 
rraquero que paga un - peso Con EE 
treinta centavos por el kilo de la- 
na”, El cerrero ya te- conocía; 
blanqueó los ojos y me tiró ala 
cara el acuyico:..' Todavía le dí 
je: “Vamos a lo de Santini, que 
él vende coca fresca, aleohol sin 
bautizar y harina de maíz nuevo”. 
— ¿Qué vas. a pea Magta- 
Okara?.. : 
—Y de quise aa el e 
rro que hacía la punta. Iba a des- 
atarle las sogas, cenando el corro 
ro me sacudió con una pedos 
Mirá, tatay, aquicito... És 
—Aquicito, aquieito... Los: eo: 
_yas que traes son más pícaros que. 
vos... Venden lana humedecida. 
con rocío de arena... Y si se ti 
ta de cueros, hay que tener 
entre los sanos -Ponén os 
sirven. E 
pS qué ¿culpa tengo, 


uná io 


o pa : 
De dónde da ¿No ¿me 


man el Magta- Ckara? 


Y mostró el forro de los 
Dos. de su chaqueta. 
—¿ De dónde, tatay” 
a ra 10 


¡EAICICICIER 6 — FRAY MOCHO 


— ¡Magta-Ckara!... 
Latas 
Alá viene una 
—Traen sal, 
—Corré, 
"Dame primero la 

chata de alcohol... 
EQATO ae 


tropa. 
traen lana. 


coca y la 


En cuanto mojó el repuesto del 
acuyito, el Magta-Ckara salió eo- 
rriendo. Para un lado y para otro 
se le iban las haldas del poncho. 
Corría a vuelapié, alborozado, 
imaginando topar con un arriero 
viejo, con uno de esos arrieros que 
vi saben cuántos 
los. horricos, 


costales cargan 
echan mal las euen- 
las; con uno de esos arrieros que 
se asombran cuando el acaparador 
les dice: “¿Qué no sabís sumar y 
restar? Tanto de eoca, tanto de 
harina, tantas chatas y tantos ki- 
u los de lana, a un peso con veinte 
centavos el kilo...” 

Por la huella venían Quipildor 
y Su mujer, en pos de una tropa 
de borricos. De vez en vez las can- 
sadas bestias querían derramarse 
por el descanpado, verde de aña- 
guas, de canglias y de tolas; on- 
tonces el arriero revoleaba su hon- 
da de dos ramales overos y la mu- 
Jer cogía una piedra, 

¿De dónde venían Quipildor y 
su mujer? ¿Venían de Colla-Guai- 
ma, de Orus-Mayu, de Cketa? 

Los topó el Magta-Ckara en el 
camino. 


¡ARRITEELCLECOLELELENEE IEA AIRIS 


Mos A 4 

Tarky, ¿Cuántos costales ta- 
tay? 

Quipildor, — Docena y media, 
señor, 

La mujer. — Cuatro costales, 
son de mi comadre Ckegwa.. 

Tarky. — Te los cbtaprarémos 


ia lodos. ¿Y panes? 

(uipildor. — Otros tantos, se- 
ñor. , 

Tarky. — Vamos a lo de San 
tini, el barraquero que paga más... 
Y la balanza de Sautini no roba. 

La mujer. — ¿Nada? 

'Parky. — Ni E gramo. 

El arriero pensó para sí: “Yo 
lo conozco a don Santini El año 


lana y cuatro carguitas de sal... 

Y cuando me vió alegre, me sacó 

> afuera, a la rastra y me dejó al 

sereno”, 

l Tarky. — Si vos no sabíg su- 

, mar, yo te haré las sumas, tatay. 
- La mujer. — Sí sabe, Ñ 

ñ ' Quipildor. — No sé, señor, 
Tarky. — Yo soy coya y uo los 

voy a engañar... 

a mujer. == ¿Para qué decís 

eso, tatay?... , 

ob borricos, aprovechando la 

buena coyuntura se querían derra- 


relias, de añaguas y tolas; Qui- 
vildor revoleaba su honda Pablos 


Ali Su mujer, paraba el huso y 
cogía, úna piedra, 


da 


" Esa boche, tirados das. el piso 
He una chichería, durmieron Qui- 
-pildor y la coya Chaile. El Mag- 
_ta-Ckara y otros certeros, canta» 
ban al son. es sus e: 


Ss) 


pasado me robó sólo diez kilos de z 


nar por el descampado. verde de 


Descubrimientos en 


Recientemente ha 
en Palestina un descubrimiento ar- 


queológico de la mayor importan- 


clas 


las cuevas de 


El de la comprobación de que 


E 


AAA 


los testimonios más completos acer- 
ca de su antiguos habitantes. 

Por lo tanto. Palestina 
dos testimunios : p 
ca y su cueva histórica. 

Existe también un tercero: his- 
toria neolítica o historia interme- 
dia, 


La historia bíblica de Palestina 
empieza con la llegada de Abra- 
han, 2000 años antes del nacimien- 
to de Jesucristo. 

Según nuestro cómputo se pue- 
den asignar a los habitantes de 
Palestina, 20.000 años más que a 
Abraham. 


Palestina 


tenido Jugar 

El descubrimiento hecho ahora 
en el Monte Carmelo, a cuarenta 
millas de Galilea y veinte de Na- 


Palestina contienen zareth, revela la clase dé vida rea- 


AUD y 


A 


MI RETRATO ' 


En frente de la mesa donde escribía 
eolearon un espejo el otro día, 
vw como consecuencia, lo €s cosa Tara, 
buscando un consománte, aleé la cara 
y contemplé mi “humilde fisonomía” 


No entiendo de pinceles ni de paleta, 
calzo mis puntos como poeta, 

v el verme tan de eerca, movióme en suma 
a trazar mi modesto retrato a pluma: 

Veremos si la efiete sale completa. 


pero, 


Porque el cuadro resulte más verdadero 
quiero” hacer mi retrato de cuerpo entero: 
cinco pies de estatura, menos pulgada: 

(Para quedarme en cuatro no faltó nada). 
Sin embargo, soy todo un caballero. 


Tengo el bigote escaso: barba poblada 
y no es rubia, ni negra, mi colorada: 
La cabeza es redonda como un buñuelo: 
Me queda, por desgracia, muy poco pelo, 
que la gente de letras es muy pelada. 


Las cejas arqueadas; frente espaciosa, 
pero, debe haber dentro muy, poca cosa: 
El compás con que mido estos renglones ; 
doscientos desengaños; tres ilusiones, 
un armario de versos y un lío en prosa. 


Tengo los ojos garzos y algo expresivos; 
boca estrecha, aunque grande los incisivos, 
pero no hay en el mundo seres felices, 

y, ¡ftengo, caballeros, unas Darices 
que no las vieron nunca muertos ni vivos! 


El tenerlas, me tiene siempre de luto, 
wy al verlas sonrosadas, vamos, me inmuto: 
¡Son atroces...! Si caen cuatro o seis gotas, 
sé me llenan de barro más que las botas 
y pasan de tres kilos de peso hruto!* 
Si las narices prueban talento Arle, 
ellas son de mi gloria fiel baluarte, 
pero, yo de la gloria no soy amigo, 
y, econ franqueza; vamos, formal“Jes digo 
que me las metería en cualquier parte. 


Sin querer, del retrato a el bosquejo, 
pues Jléna mi: cabeza todo el espejo. 
Si no contemplo el enerpo, ¿como pintarlo? 
Aunque me sobran ganas bay que dejarlo, 
y no arruguéls, lectores, el entrecejo. 


“cuerpo entero” 
e 


Prometió un 
y ahora les doy 


mi ligereza, 
un busto”. ¡Fué una torpeza! 
Los lectores, a coro, me están silbando. 

Ya acabaré el retrato, sabe Dios, cuándo: 
¡Por hoy tenéis bastante con la cabeza! 


: : : José JACKSON VEYAN 


lizada por los habitantes de Pa- 
lestina hacia el final del período 
de la caverna. 

Los descubrimientos realizados 
los ha hecho el Departamento de 
Antigijedades del Gobierno de Pa- 
lestina, 

En ds primavera de 1925, el 


posee 
u- historia bíbli- 


profesor Gaistang, auxiliado por el 
adjunto Y. Turville, dió comienzo 
a su trabajos. Una cueva de la 
ladera. oceidental del Mar de Ga- 
lilea fué escogida para la explo- 
ración. 

Los trabajos dieron fruto en 
1923 en que se encontraron ob- 
jetos semejantes a los empleados 
en occidente en la edad de bronce. 

A una profundidad de tres me- 
tros encontró Turville parte de un 


cráneo humano, fosilizado, y hue- 
sos, también fosilizados, de otros 


anhimales, 

Una investigación detenida en 
este cráneo nos prueba que el 
hombre que vivió en Palestina, 
cuando los estratos de la cuev: 
empezaron a “formarse, pertenecía 
a una raza extraña que ocupó Eu- 
ropa por medio de la zona Nean- 
denthal, 


Entre los huesos de animales, se 
encontraron de hipopótamos, tino- 
cerontes, camellos, 0sos, caballos, 
ete., fauna que indica que el clima 
de la antigua Palestina era muy 
diferente de lo que es hoy, 

La cueva de Galilea nos revela 
dos períodos de ocupación; uno 
muy antiguo, representado por los 
objetos hallados en la divisoria su- 
perior, : 

La obscuridad de los descubri- 
mientos la aclararon los trabajos 
dé la comisión y los de Doretea 
Garrad, otro miembro de la es- 
cuela de Oxford, que encontró 
restos fósiles de la misma raza les- 
eubierta en Galilea, en el monte 
de Efreim. es 

Aquí además de huesos perte- 
nencientes a hombres, niños y mu- 
jeres, semejantes a los de Nean- 
derthal, encontró lanzas, flechas y - 
otros objetos no muy diferentes 
de los antiguos representantes del 
tipo mediterráneo o europeo oc- 
cidental, 

En ciertos sentidos, la Palestina 
es una tierra de promusión, Por 
estas investigaciones, la historia * 
de la Palestina y de la Humani- 
dad pueden volver a un período 
tan remoto, que en comparación, el 
tiempo de Abraham aparecerá casi 
moderno. 

El Gobierno de Palestina y su 
Departamento de  Antigiedades 
están llenas de posibilidades, 

Al par se encontraron pendien- 
tes de hueso, collares de bronce y 
otros objetos. a 

Lo que más llamó la atención 
de la comisión fué un largo bas- 
lón de hueso, especie de bastón de 
mando. 

“Lleva este bastón talladas figu- 
ras de animales, probablemente 
terneras en una curiosa actitud, 
La cabeza y parte de cuerpo están 
talladas en redondo, pero los pies, 
de los cuales se muestran solamen= 
te dos, se trazan en bajo-relieve. 

Esta talla no desmerece de la 
realizada por los vartistas del pe-, 
ríodo. magdaleniano, Representa 
un avance en el arte prehistórico, 
en relación con Palestina. o en Si 
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Ortiz y 
Meteo 


Se llamaba Faustino 
estudiaba el tercero de 
con aprovechamiento, 

De la noche a la mañana deca: 
yó la aplicación. ¿ Quare causa?” 
Nimía y tremenda a la vez. Unos 
0Jos femeniles. Los cjos femenilos 
han maloerado más fines de eur- 
so que estrellitas hay en el cielo. 

En esta ocasión los ojos fene- 
miles valían la pena. Como que su 
poseedora era una beldad y una 
tentación en todo les sentidos, Se 
trataba de la hija del banquero 
Urzáez. 

Cátate a Faustino Ortiz hacien= 
do anatomía ideal, limitada a 
aquellos dos óvalos en sendas ea- 
vidades orbitarias, capaces de vol- 
ver laramba al más frío y severo 
de los anatomistas. ¡Vaya un par 
de niñas para dejar quieto a quien 
ni era frío ni descollaba por su 
eravedad!..,  Recordaba él el 
“limbo esclerocorneal' CEN verda- 
deramente no pasaba del limbo, 

¿Qué iban a importarle los por 
menores y o al de aque- 
llas dos pupilas? ¿Tendrían algo 
que ver las fibras musculares, el 
ligamento suspensor, la membra- 
ha hialoidea, ete., con el encanio 
de la mirada y la alvacción de sus 
relejos ti: > 

Total, que la anatomía ideal 
daba por resultado un “suspenso” 
como una loma y por contera un 
rapapolvo fenomenal del viejo 
Ortiz. 

La propietaria de aquellas des 
huciórnagas mareantes no se mos- 
fraba del todo esquiva. Faustino 
Ortiz ofrecía un talante asaz sim- 
- pático, poseía un verbo de oro y 
no carecía de formalidad ni de 
juicio. Tan así, que se echó esta 
cuenta: “Si corresponde a mis an- 
_Slas, soy hombre feliz. Si me re- 
haa, recupero lo perdido previa 
amputación de algo sensible.” 
Así resultaba uña dualidad vi 
-viente. Había én él un romántico 
y un filósofo. sin que se dieran de 
bofetadas, antes bien, completán- 


z dose perfectamente. Bbaso hubie- 


, Ya “algo más, acaso pudieran no- 
tarse pespuntes de psicólogo in- 
jerto en caleulista, Y este pare- 
er Quizá alimentaba el banquero 
17€e2, si dado »l positivismo no 
exento de penetración en lo que 
l alma humana se refiero, 


E 


Da 


En cuanto Faustino Ortiz fué 
estrechando el cerco el padre de 
la aida so puso, en guardia, Y 


AS to de buen in que 
no excluía cierto. uespego. ¡Cuida- 
o con el atrevido! ¡Un simple es- 
idiante de Más que acababa 
de recibir calabazas! No sobra- 
1 otras, para armonizar.  To- 
cante a la chica, se persuadió de 
a todo se reducía a e pro) lo, da 


o, 


mozo o 


A 


CERA El 


ER 


Por Sebastión Gomila. 


A A 


rendido por ella. 

Pero no contaba el financiero 
mundólogo con la dualidad que 
hemos mencionado. El “filósofo” 
que había en Faustino Ortiz no 


pudo vencer al “romántico”..... 
(¿Sería el “caleulista??2) Y la 
anatomía..., digamos oftálmica, 
hubo de ir en “erescendo”. Por lo 


AAA 


del estudiantijlo 
difícil. No iba él al 


pueblo aunque lo exiplumasen. A 


La. situación 
pasó 'a ser 
las filípicas del autor de sus días 
no replicó. El amor propio es eo- 
sa que algunas veces rompe has- 
ta con el respeto... Y empezó una 
vida de aventuras que era un do- 
lor, 


a 


Episodios de la Vida de Reína — No, 8 


Es un verdadero peligro 
: el uso de jabones infe- 
riores. El cutis pierde 
su frescura natural. El 
Jabón Reuter está hecho 
con lose ingredientes 
más puros y. por lo 
mismo, más costosos: 
es único para limpiar y 
suavizar el cutis y con- 
servarlo fresco y per- 
fumado. Mientras más 
y “delicado es el cutis, 
tanto el de los niños 
como el de los adultos. : 
más necesario es el 
Jabón Reutec. 


70 centavos 
cada jabón 


Representantes ILLA Y CIA., 
Maipú 73, Buenos Aires 


Ml Nr 


enal se dijo el ricachón algo del 
tenor siguiente: 

“¡Bal Cortemos por lo sano. 
Todo eso de los grandes amores 
son monsergas. Si Jos amantes de 
Verona se hubiesen casado y te- 
nido hijos, ¿dónde estaría su in- 
menso amor?... Con seguridad 


que a mi hija le importa poco que * 


sea Fulanito de Tal o Juan Sin- 
nombre quien le recree hoy por 
hoy vista y oídos eon pinturas: y 
tonos apasionados.” 

¡Pobre Faustino Ortiz!... Con 
el “nkase” que recibió de aquel * 
ogro había para caerse de espal- 


das. Pero... ¿y la. E ¿Qué 
opinazía la chica? 


Presentación en sociedad 
s z ERA Reina ahora la señorita culta y elegante, 
bella y modesta, que hacía su primera apa- 
Y como es lógico, más de un 


ción en sociedad. En el suntuoso salón, profusa- 
mente ilaminado, podíase ver a Reina, graciosa 
y gentil; aunque ligeramente ruborizada, corres: 
pondiendo a los homenajes y felicitaciones que 
se le hacían. La esbeltez de su cuerpo, su fresca 
y espléndida hermosura, el timbre musical de su 
voz, todo, hizo que fuera para Reina aquella una 
“noche “triunfal. 

apuesto caballero sintió en el corazón la fecha 
de Cupido. ¿Fué herida también Reina por el 
dios vendado? 


Sabón, 
RÉUTER 


Pronto la, realidad hubo de de- 
cirle que, efectivamente, no había 
que soñar en la conquista de la 
beldad aquella. Y entonces empe- 
zó la lenta amputación que hol ía 
imaginado. Un: nudo en el cora- 
zón, y cada día un tironcito, apre- 
tando más, más, Jasta que salta- 
se... Nada de anatomía ideal en 
vivo. Debía llegar a la considera- 
ción de un estudio anatómico 
practicado en un cadáver. 


a 


AAN 
El infortunio es a veces llama- 
da al: sentimiento, y el agravio 
puede ser estímulo. Dos años, y 


- Faustino Ortiz se licenciaba con 
toda suerte de provunciamientos. 


favorables 
La bija del banquero brillaba en 
el gran mundo, y no hay que de- 
cir que abundaban los pretendien- 
tes. Belleza y fortuna equivalen a 
miel sobre hojuelas, Y a la miel 
moscas, entre no pocos mos- 
cones. - Por ello suelen engreír- 
se algunas deidades, corriendo el 
riesgo «de la coquetería. Que fué 


lo que llegó a  achacársele a la | 
gentil Lucita Urzáez. ¿No sería 
aturdimiento por una posible con- 
lrariedad ? 

El trajin de la vida en sociedad 
liabía colocado de vez en euando 


van 


frente a frente a Lucita y Faus- 
tino. Este adquirió renombre, 
¿Hizo el encueniro mella en sus 
almas..... Ambos tenían ahora 
cohorte de admiradores, y el or- 
gullo personal siempre sirve part 
domar otros impulsos, El banque- 
ro sí, el banquero enarcó un día 
las cejas como oprimiendo una Ye- 
cordanza y sujetando una duda. 
Pero un esfuerzo levísimo de la 
voluntad bastó para desfruncir 
los pliegues. Todo en el mundo es 
cuestión de oportunidad, 

Y el golpe a la duda lo dió un 
eneogimiento de hombros. 
; Hasta que un día... 


+ os 

La ringla de ocn en el am- 
plio paseo era cxtensísima.  Ve- 
híeulos y peatones vor todas par- 
tes, aglomeración, bullicio. — Ura 
casi al anochecer, y el tránsito 
iba siendo confusión. Confusa la 
luz, confuso el ruido, confuso el 
paso de automóviles, tranvías, au- 
tónmibus, ete, 

Al vuido de una bocina y al 
trote de un grupo de ¡jinetes es- 
pantáronse los caballos de un lan= 
dó que ocupaban dos personas. Jl 
castigo con la fusta no hizo más 
que enardecer a las bestias, y Ja 
“arrera que emprendieron fué ver- 
tiginosa. Hubo un rumor de tem- 
pestad presumiendo una catástro- 
fe... Abriéndose paso saltó un jo- 
_ven al arroyo central viendo ve- 
nira aquellas furias, colocándose 
en línea recta y como dispuesto a 
contener. aquel alud... ¡Rapto 
suicida!.. Un ¡ay! se estapó de 
centenares de bocas al unísono. E 

Y todo fué rápido, Enarbolando 2 
el bastón que llevaba plantificóse 
el temerario eu aetitud de ofensi- 

Encabritóse uno de los hwu- 
los y tropezó. el otro... Aquel se- 
gundo no más fué suficiente pa- 
va evitar la tragedia. Corrieron— 

y la situación $ 


otros transeúntes, 
quedó dominada, 

Descendieron del landó el ban- 
quero Urzáez y su lija, Se habían 
dado, perfecta eusima del bai e $ 
Faustino Ortiz. rad 

La entrevista que al da si 
guiente tuvieron éste y Urzáez, al 
ir a darle las gracias, fué cortés. 


y más breve de lo que cabía e 
perar. 


e 
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IO? 


rectificación y 


oportunidad 


COM O de voz 


FRAY 


==Nada me deben ustedes, pues 
ro sabía yo quién ocupaba el co- 
eche, 

Motivo de más. Su acción 
reflejo de impulsos loables. 
visto el rosario. de 


habrá. usted 


elogios que le Jedica Ja prensa «le 
esta mañana... A los muchos lau- 
ros que ciñe merecidamente usted, 
habrá que añadir el 
A ON 
pensa. 


que más le 


bien merece reec9n- 
Hubo un silencio embarazoso: 
¿Sería aquel hombre tan 

que fuera a ofrererle dinero? 
Faustino Ortiz iveuióso 1nvo- 

huttariamente con alfivez. 
Notándo lu Urzáez, 


Cast: 


2er 


balbució 


Recompensa, 
teció... 


que usted ape- 
Usted amaba a Lucita... 

Faustino le wiró fijamente, Y 
replicó, apuntando una sonrisa : 

— Cierto, señor Urzáez. Y usted 
me- rechazó de un modo... 

Volvió a dibujarse en sus labios 
la sonrisa con marcada “acentua- 
ción irónica. 

Usted, qué tiene talento, 
brá explicarse mi actitud de en- 
tonces, querido Ortiz, Era usted... 
otro. Pero los errores admilen 
enmienda. Ahora... 
quiera us- 


sa= 


—¿Aboral!... ¿Qué 
Led: decir, señor Urzáez? 
Que por ser usted quien es y 
lo. que ha hecho... Las elrenns- 
tancias han variado... Yo sé que 
mi bija... 

Tuvo que hacer un 
Ortiz” para domivar an 
livo.* Delieadamente insinuó la 
de poner término a 
la entrevista. Y se limitó a Jecir, 
«entre aprefones «le manos y con 
un tono de cordialidad  son- 
grienta: : s 
- "Habla usted como un libro... 
Yo “era otro” Y de aquel otro 
nada queda, nada absolutamente. 


esfuerzo 
gesto al- 


A aquel otro puede que lé hubie-* 
se eustado una “recompensa”... 
Qué Jo: haremos, señor Urzáez!.... 
No existe ya aquel Faustino. Or- 
z Mia... es E : 


CNE de econ uña mano él cor- 


timón de terciopelo, mientras con. 
la otra exfremaba Ja cortesía. 


Hasta el umbral fuí repitiendo 
extrañas: 


Ea Mel cotrov11 ¡Era Tol 


le énero- a un 


Sa Quinto, otro el 16 eS o 
Otro + 


2 de o6t 


útro el 21 de 
1-2 de diciembre 


Nono. Pedir 


demasiado: 


el 2 del mismo mes, y 
ovetubre, hay aun 


Ta 


San más, fuera pedir 


1 


Los nombres de las divinidades 


mitológicas y de los léroes de 


Fábula no faltan en el santoral. 


Ya hemos visto a Adónis y an Án- 
ión. El 21 de abril hay un San 


—Heredará toda la fortuna 
—¿Qué edad tiene? 
—Diez y ocho años. 
—No, hombre; digo ta 
- 


del 


Apolo; el. 17 do septiembre uua- 


santa Ariadna, como la del hilo. 
Santos Dionisios, hay muchos, pe- 


vo el 7 de octubre hav también ua 


San Baco, El 9 de junio hay una 


Santa Diana. Diómedes fué un fa- 
buloso rey de Tracia, que alimen- 
taba con carne humana a sus ca- 
ballos, y que fué vencido por Hér- 
eules, quien lo hizo comer por su 
propia hueste; el 18 de agosto hay 
un San Diómedes, y el 2 y el 11 de 
septiembre otros dos del mismo 
nombre. Gordio fué otro rey nmiás 
o menos fabuloso, el que hizo el 


O 


de su 


nudo Gordiano; el-3 de enero hay 
un San Gordio, el L de mayo un 
San Gordiano, y el 17 de septiem- 
bre otro; pero hemos de decir aquí 
Gordiano fué también nombre 
LIZ de 
Jasón, como el 
y el 3 de 


25 de no- 


que 
usado entre los YoMAnos. 
Julio hay un Sau 
jefe de Jos argonautas, 


septiembre hay otro; el 


padre. 


padre. 


viembre Lhiay un. San Mercurio, y 
el lro. de diciembre también otro; 
el 10 de noviembre hay una Santa 
Ninfa. Océano fué un titán; el 4 
de septiembre hay un san Océano, 
Peleo fué el padre de Aquiles; 
hay dos santos Peleo; el uno, el 
2 de febrero y el otro el 18 de 
septienibre, Príamo fué el último 
rey de Troya; el 28 de mayo hay 
an San- Príamo. Hay dos santos 
Sátiro: el uno el 12 de enero y el 
olro el 17 de septienjbre. 

Nombreg históricos de la anti- 
etiedad también lay muchos. Sólo 


O oO la Ama E 


El pueblito gris 


Está lloviendo la frialdad del día 
sobre el pueblito evis y solitario, 
-Deshila. gotas la melancolía, 
superficial, de este domingo agrario. 


Las casas duermen con su aburrimiento, 


yan por las calles 


unas hojas secas; 


y el tren resulta el a 


mayor, 


El pueblo se halla como un peres 


que pasa por las horas huecas. 


esrino 


que ha detenido su cansada planta. 
Vive lo mismo que el rural moles 
como él trabaja, pero no adelanta, 


Tiene una novia, la veciña aldea: > 
se. mandan earros cuando el sol despunta; > 


y el 


pajarito que en los dos 2orjea, 


tendiendo el yuélo las dos almas juntas... 


La luvía lora por o que ss. no lora, 
por lo que calla, por sus obras buenas. 
Hoy se entristece porque no labora; 

nas a su angustia la comprende apenas. 


Deshila. votas: 


la melancolía 


superficial, de este domingo. agrario, 
-—,Bigue Moviendo la frialdad del día, 


sobre q opera eri 


solitario, 


Pedro Dliguel OBLIGADO 


«le Bagdad. El- 31 < 


diciembre y 24 de enero. 
hay otros dos: £ de abril y 22 de 


eonoel- 
dos como nombres propios. Ya he- 
Akvcio. El 22 de 
San Apeles, coms 
el célebre pintor exriego de la épo- 
ca de Alejandro. El 


menelonaremos los menos 
mos edado el ode 
abrd hay un 
T de oelubre 
hay un San Apuleyo, como el au- 
tor del “Asuo de Oro”. El 10-de 
mayo hay una Santa Berenice, 
nombre de la hija de Ptolomeo 
Filandelfo, rey griego de Evipto. 
Santos Ptolomeo Ley: varios: 24 
de agosto, 19 de. octubre y 20 de 
diciembre; Filadelfos también hay 
dos: 10 de mayo y 2 de septiem- 
bre. El 19 de enero hay un San 
Catón, como el austero tribuno ro- 
mano. El 15 de mayo hay un San 
Ctesifonte, nombre del ateniense 
que le lizo.dar a Demóstenes la 
corona del pleito, y nombre tam- 
bién de una antigua ciudad de la 
Mesopotamia, cuyos restos fueron 
aprovechados para la construcción 
San Demóerito, nombre de un fE 
lósofo Eno 
San Epicteto, como. otro filósofo 
griego, el cólebre estoico; el 12 de 
junio, un San Esquilo. Santos Ja- 
venal hay dos: 
de mayo. El 2 
San Lucano, 
guerras mé- 
dicas; hay dos Mardonio: 


las 


Julio; un Plutarco: de junio; 
dós Quintiliano: 13 y 16 de abril. 
Sapor fué un rey de Persia, fa- 
moso guerrero y azote de los eris- 
tianos; el 30 de noviembre hay un 


San Sapor. Sóerates hay. dos: el 


10 y el 17 de abri; Jantipa, no 
hay, pero hay ma Jantipo (25 de 
septiembre), que acaso sea. ella. 


FORD BAILA PARA dON => 
SERVAR LA JUVENTUD. 


Asu llegada a Southampton; 
Mr. Henry Ford fué entrey istado 
por una verdadera: muchedumbre. 


de periodistas, 


Entre las cosas más curiosas que 
ha confesado este hombre, que pa- 
sa por ser el hombre más rigo del 
mundo, ha sido que “baila”, po 
considerarlo como un 
Permamiecór joven”, 


PROHIBIDO BESARSE 
- EN LAS PELICULAS 


El censor de películas de po 


Kán, siguiendo el ejemplo del Ja 


—pón, ha prohibido la proyección 
de toda clase de cintas - en que 
figuren besándose personas de: di 


ferentes sexos, Funda su 
en el efecto moral que cansan d 


: cha 


de julio hay an 


cl 7 de enero un 


25 de enero y T. 
de octubre hay un 
Mardonio era el ge 
-neral persa de 
23 de: 
Platones” 


medio 7 de ss 
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hermanos de Blanca 
veían en aquella: wuién la desven- 
wa de que Carlos todavía no es- 
“taba situado en condiciones eco- 
¡Ómicas para ivasladar a la me- 
jor flor de la familia del viejo ppa- 
acio solarego a otra morada por 
4 menos leual. Pero en el fondo, 
toda la oposición era una eues- 
ión de antipatía. Los familiares 
de Carlos y Blanéa no se eran 
simpáticos, sin más vazón que No 
se sob tampoco dos personas que 
se encuentran en el tranvíar.. 
Sin embareo, los novios se 
amaban apasionadamente, y como 
nada serio se oponía a su enlace 
se rezan de aquellas caras mal 
“bumoradas y aquellas frases de 
doble seutido que constantemente 
cuvolvían su idilio, ; 
¿Qué te ha dicho hoy tu ma- 
«dre? —— preguntaba Blanca, 
Lo de siempre... Que si he- 
¿os comprado ya una máquina de 
coser... Que si sabés si para freir 
un par de huevos se ceha antes el 
acelle que los huevos... PE 
TX tú ¿qué la has contestado? 
Que no pensamos comer mun- 
<a huevos fritos... 
eS Y se reían como niños, tomán- 
dose las manos, mirándose el uno 
en dos ojos del otro con esa gran 
iJusión de los veinte años. 
ES LD decía ella — no te 
exce capaz de sanar nunea un solo 
pleito... a | 
Pues es el único que no debía 


padres y 


llevándole: como costas e 1p- 

lizaciones su mejor joya, que 
u: S A > 

«0 Todo el ¡mundo está contr 
Ruestro cariño == decía un poco 

riste Blanca. >= Todo el mundo... 

Na == dijo Carlos; — hay al- 


SS a 


.. 


0 conozcas y lo trates lo querrás. 
stá in; 


de este odio y sigue haciendo 
ue le da la gana, que nunca 


cuándo viene? 
rimeros de mes, exclusi- 


.«. ¿No le he ganado el 


lo. paga odiándolo. Pero ól- 


mer con el nuevo matrimonio, en- 

cantado: de tanta sauna alegría, 
Aquella sobremesa Jes dijo: 
GA que no sabéis qué es lo 

que más me-eusta de lodo esto? 
Qué > dieroú a dúo les 

enamorados. 

o ==EL- tamaño de 

La casita pequena. 


vuestra. Casi. 


0 
dijo ella 
¡Tan felizl—replicó tío Car- 
los, — Me asustan —— prosigmó 


Tan modesta, tam pobrel == 


=D AA 


lidigitador. 


especlro galoneado de la 


se 


== que lo 


E 


Me 


espirilaa, 


01) 


— las casas grandes y lujosas de 
lo reción casados... ¡Ys extrano! 
¿Verdad?... Pero he observado 
que la casa es el simbolo de los 
matrimonios jóvenes... Una casa 


A 


EVANGELICA + 


Cuando los pueblos hayan perdido la ilusión de lo «udmi- 
vabie, se doblarán hasta las cuatro patas: 
¿ha en dos, mada más que por no deshonrar los modelos que 
ella misma se forjó, nada más que por no desmentirse. 

3 z> e 

El alma de los pueblos es un misterio cuya dirección 
corresponde a la Providencia: aquel que se vale de artificios 
protocolares y de perspectiva, para mantener la ilusión de 
una excelsitud de que realmente carece, mo pasa de in pres- 
ES 

Cuando Napoleón tomó maestro de bailes y 
clásicos, a fin de imponer su grandeza por los 0/0s, dejó 
ser grande; pero no por lo que aprendió « balar y a moverse 
majestuosamente, sino por el propósito inconfesable por lo 
subalterno con que ensayó «quel aprendizaje. Se puso en a 
línea sainelesca de “Monsieur Jourdain”, rindió vasallaje al 
vieja corte y ofició de malabarista. 

Todavía más: cuando Napoleón tomó profesor de rigo- 
dones y de genuflexids soberanas, reveló su deseo de dominar, 
tiene hasta las mujeres, y negó sw naturaleza de 
dominador, == que no la ener más que los providenciales, 

: k E 

Las pequeñas vilezas, los pequeños manejos, no los: MAY- 
nificaría mi Jesucristo, aunque Jesneristo resucitase y los usara. 

? : ES z ; 

Que las minucias canallescas de que no está libre ningún 
te sean tas inútiles como el vello de tus brazos: que 
pase con elias lo que con el plumaje de los canarios, del que 
nadie podría afirmar con exactitud para 


“erande, de muchas y amplias ha--. 


bitaciones, de blandas alfombras, 
dle muebles raros, de vajilla rica, 
de suntuosos eortinajes y de arte: 
sonados de oro, no suele ser casi 
nunca el éstuche adecuado de mn 
amor grande y joven, rebosante 
de ilusión... No creo tampoco. 
que el amor no necesite de casa y 


«treinta y eimeo años, Desde ese 


sonrisa, y. prosiguió: ', 


ES AE - == 
OE 77 se 7 AR RAI AAA x EPR % . Aroa, , YE 2 » : 
NA ECEVIAVIALECEHALANENILIEUOACEIIAENELLCE CELICA 106 EPERERENRUNE REEL EEEEA] FRAY MOCHO — 9 EPXERKS; Eos 
: AAA CIA Mr. + 
No querían aquel matrimonio monio- fuese un suceso en el mun- : 
ú lá familia de la novia Ju Jos A e Ps =>» vio tnes suceso : 
: ES E LA CASITA PEQU ENA do social, y me obligó, y yo ae: 
parientes del novio. La madre de cedí por amor, a vastar pran var- , 
Carlos, viuda, 5e habk sto 7 eS ES AR al 
y e AOS Por Ezequiel Enderiz, te de mi fortuna en una magní- 
a boda de su imijo ínico pretex- d fica casa Yo no era partida- 
tando que Blanca, se futura nue IAN O E RS Aa 
: A 1 E ea su fut a nue- A MI l 10, de momento a menos, en Ne: ; 
ra, era superficial y frívola. Los E PES 7 var nuestro idilio. a un palacio; ; 
tio Carlos se había abonado a eo- v no contestaron. ¿Mas parecian . doo q : PA : 


interrogarso: “Pero tú, tío Carlos, 
el mundo, 
dolor?” 


y: 


por 


errante siempre 
¿has Tío 


; tenido algún 
Carlos lo comprendió así, sin 
más requerimientos para que ha- 
blara, volvió a encender su pipa 
apagada, tomó ua nueva faza 
de café y habló así: 

—¿ A que no os fewrábals vos- 
otros que yo había estado casado 
y enamorado? 

—No... —= dijo Blanca tímida- 


mente, 


la generalidad mar- 


ademanes 
de 


pS 


Ed E 


qué fin es amarillo, 


ALMAFUERTE. 


NU 


—Nunca nos lo labías. dicho 
— afirmó el sobrino Carlos un 
poco duro. ; 

—Pues sí, bijos, sí. Me casé, y 
me casé enamorado, Hace yá 


mismo tiempo hasta ahora nunca 
hablé de mi matrimonio... 
—Y tu mujer, mi tía... 


dijo Carlos, ¿VR 


—Para mí M0 757 afirmó segu- 
vo y sombrío tío Carlos. , 
Pero pronto. se repuso, compo- 
viendo su rostro con su habitual 


—No fuí feliz ¡por -eulpa de. 


una casita peuqueña!. .. SÍ; no os 


. Mi mujer era rica, ys 
y bien relacionada en 
4. Quiso qu nal 


mos otra easa sin abandonar óst 


- Acuérdate de la triste historia dl 
infeliz tío Carlos... ¡La casi pe 


-—queña!... Ella nos ha hecho 
“siempre juntos, en 


En efecto — air 


pero ella, en cambio, quizá alentó 
aquel amor por el solo capricho de 
alberearlo en el palacio. El caso es 
que una vez casados comenzamos 


a perdernos por aquellos salones, 

aquellos pasillos, aquellos 3ardi- 

nés y aquellas escalinatas... 

Cuando yo buseaba a mi mujer 

no la encontraba; cuando mi mu- 

jer me buscaba a tí tampoco du- S 
ha con migo... Como distanejá- e 
bamos nuestras personas fumos 
distanciando> amestros gustos... 
Hasta que llegó un día que yo no 
quise encontrarla más... ¿Com- 
prendéis, hijos?... 

—Pero aquella mujer no le 
quería... 77 ¿nsimvó Blanca. 
—No me quiso nunca, sin du- 

da... ¡Mas quién sabe si más cer- 
ea de mí, en una casita pequeña, 
como ésta, el covstante enenentro 
le hubiese hecho ver mi verlade- 
“Yo amor! 


se 
Sé 
y: 
e 
va 
y: 
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La fortuna comenzaba a acori- 
ciar a Carlos Vives, el joven abo- 
sado. Triunfos en ul foro. Chien- 
tes que esperan pacientes y alu: 
cinados a la hora ¿e Ja consulta, 
El primer hijo, somo un eapullito 
de came rosa. Todo es alegría en 
la casa del malrimonio, Las mis- 
mas familias, tan enemigas en. 
principio de aquella unión, van 
poco a poco hacienlo más conti- 
puadas sus visitas. e 
- 8%, ya lo decía yo! == dicen E 
todos ahora, e 

—Tmposible entendernos en es 
ta egvillera — exclama Carlos. 27 
Hay que pensar en cambiar _de: 
enarto... Un despacho es insuti- 
ciente... No podemos traer más. 
de dos invitados al comedor... 
Apenas si hay sitio para ula 
ertada, ¿dónde meter el ama ¿Y 
el niño? SS % 

Blanca. Je escuchaba: silenciosa. 

—¡ Qué dices? —-le pregunta 
Carlos. eS 

—=¡ Carlos] de Ps 

—¿ Es que no quieres vivir má 
amplia, más cómoda, mejor? 

—Quiero — dice, al fin, ella 
con ternura ingenma =— que Fome- 
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encontra 
siempre, unir más y más nuestras 
almas... Mucho te quiero y muy 
segura estoy de tu cariño; per: 
temo, Carlos, temo Ínúr de 1 


sita: pequeña. 


[ 
Alfredo se asomó a la 


que daba 


ventana, 
al patinillo de la 


y. miró hacia el piso de 


casa, 
abajo, 
Su compañero de cuarto de hos- 
pedaje fambién miró por encima 
de su hombro, 
trigado: 


y le preguntó in- 
4 Entonces has logrado ya eo- 
muncarte con ella?... 

A 
señas, 

“Y es tan bonita 
anoche ese pelmazo? 

¿Quién ? 

El de Correos... 

—¡ Calla! ¡ Escóndete, que no te 
veal—dijo+ de pronto Alfredo.— 
Ya está detrás del visillo!.. 

Su amigo se echó hacia atrás; 
pero sia dejar de mirar a Alfredo 
que hacía señas a una mujer me- 
dio oculta tras el visillo de una 
ventana en el piso de abajo. 

Pero qué cómico eres! — le 
dijo en voz baja mientras Alfredo 
echaba casi todo el cuerpo fuera 
y hacía uh movimiento como de 
arrojar algo al piso inferior. 

71 Verás cómo te vas a caer!.. 

Hizo un esfuerzo de cintura y 
se metió dentro,  recobrando la 
vertical Su amigo le interrogó: 

“¿Qué has hecho? 

0 asi nada! ¡Qué ahora mis- 

MO me parece que voy a hablar 
con ella! Baja conmigo si quieres; 
pero quédate sin hablar a la puer- 
ta del piso. Y- procura que no 
té vean... 

Ea Pero vas a entrar? 

5 5¡No, hombre! Es que he ti- 

rado y de caído sobre el poyo de 

su ventana una manta puesta a 

secar abí en los alambres del pa- 

Ho, Creo que saldrá ella a dárme- 

la... ¿Qué te parece la estrata- 

gema?.... 4 
Sa a Pero ten enida- 

do... Mira lo que dijeron anoche 
en elseomedor, que es el dueño de 
esta casa nada menos 


AS 


pero mada más que por 


como dijo 


A 


“¡Bueno, bueno, de prisa!... 
0 tipo la mar de celoso... 
Bajaron precipitadamente los 
- Eramos de escalera, y Alfre- 
do llamó en el piso de la eodi- 
la vecina, La casa de lméspe- 
des en pleno, pues sólo pupilos la 
ntegraban, estaba pendiente de la 
be a enclaustrada, Siempre había 
e Aa la hora de la comida que 

dec ecía hab vla visto, hacia un diti- 
tambo de su helleza y terminaba 
sor afirmar que-le había mirado 


Alfredo. “el más obsesionado. 


a %, la a era segura. 
ñ 


1 


E pilndo con nervlosi- 
dad que le abriesen, Su amieo ha- 


a jado. un par de escalones 
Jara no ser visto, De pronto 
on p SOS, y" preguntaron 


e iucluso lo Mabía sonteldo. Ahora: 


-—rodrigon a, 
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A 


Por 


| La aventura 
i 
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ventana de este piso... 

Abrieron, y ¡oh delicia !, se pre- 
sentó “ella”*; pero no sola, sino es- 
coltada por una vieja alta, enju- 
ta, antipática, con 
tivo. 

El piso se adivinaba en pemun- 
bras, confortable, lujoso. “Ella”, 
de una belleza un tanto llamati- 
va, se decidió a preguntar: 

— ¿Dice usted que una 


gesto 1nquisi- 


man- 


A 


¡Es una esfinge 


Nució Esfinge de la unión 
de Tifoe y Equidna, bajo la 
forma de un león «alado, pode- 
rosas garras de águila y busto 
de hermosa mujer según la Mi- 
tología griega. : 

A propósito del fantástico 
hijo de Equidna que por ca- 
pricho del Destino vino «a la 
tierra poseyendo el raro don de 
expresarse en lenguaje miste- 
rioso, se dice que resuelta Ju- 
no «a vengarse de los tebanos 
por el asesinato de su deudo 
Crisipo, sacó. a Esfinge del 
fondo de la Etiopía, donde ha- 
bitaba, ordenándola colocarse «l 
pie del monte Ciltherón con ob- 
jeto de «interceptar el camino 
de la ciudad y devorar «a los 
pasajeros que no descifrasem 
sus enigmas. 

Cuando el monstruo anunció 
por medio de un mendigo su 
misión a los de Tebas, no fal- 
taron ciudadamos que movidos 
de curiosidad o de valor no se 
presentasen frente «a la roca 
donde Esfinge tenía su guari- 
da; más como todos perecieran 
sin conseguir penetrar el sen- 
tido de sus palabras, consultó 
el Senado el Oráculo y este 
respondió que no desaparecería 
el molesto huésped mientras un 
mortal no adivinase su compli- 
cado lenguaje. 

Así se hizo público en la ciu- 
dad, y para estimular el rey 
Creon el interés de sus vasallos, 
ofreció la mano de su hija Jo. 


VI 

SÍ, señora... 
tal == respondió Alfredo algo 
turbado por la presencia de Ja 
y ya sin atreverse a 
decirle vada de lo que llevaba tra- 
mado, ; 

— Espere un momento; ae ya 

mismo por ella. 

Se alejó hacia dentro, y quedó 


«, ¡Úigo, 


los ao tras Ja Puerta, como un 


Francisco de Troya, 


FRASES POPULARES 


señorl» 


a vieja, que seguía sin despegar 


OA O A O 


¿A 


centinela, y sim que el amigo 
de Alfredo la hubiese visto, por lo 
que se extrañaba de que 
comportase de modo tan 
En vista de tan extraña conducta 
le hacía señas, y por medio de la 
mímica le preguntaba claramente 
cómo era que no se había deeidi- 
do a decirle algo. 


Y como lógicamente Alfredo no 


éste se 
tímido. 


biciera el menor gesto». de res- 
casta, viuda de Layo, junta- 


mente con el cetro de Tebas, a 
aquel que redimiese la corte de 
tan terrible calamidad, Ningún 
tebano, empero, se brindó «a la 
awriesgada empresa, ni otro que 
Edipo, fugitivo de Corinto, se 
presentó al soberano, más bien 
por amor a la gloria, según 
¿on gran sencillez manifestara, 
que obedeciendo a deseo de re- 
compensa; y despidiéndose del 
Senado y del pueblo, se dirigió 
animosamente en busca de la 
losfinge, que al verle le propu- 
so este enigma: 

“Un ser tiene cuatro pies, 
tres pies, dos pies y una sola 
roz, y si en algún tiempo va- 
ría el número de sus pies, es 
más débil cuanto más tiene.” 

Á lo que contestó sin lituz 
bear el atrevido mozo: 

“Ese es el hombre, que en 
su infancia se arrastra en cua- 
tro pies, más tarde se sotiene 
én dos y em la vejez apoya sus 
frágiles piernas en un bas- 
ón...” oído lo cual por el en- 
gendro, se estrelló su  cubeza 
contra la roca, y Edipo regyre- 
só a Tebas a cumplir los tris. 
les mandatos de su Destino ca- 
sándose com Jocasta, que era 
su madre, según lo dec'araron 
varios oráculos. 

La frase “es una Esfinge”, 
que en rigor sólo debiera apli- 
“carse 4 la persona que no se 
deja comprender sin mucha di- 
ficultad, se emplea por exten- 
Sión para calificar un estudia. 
do mutismo. 


Lope BARRON 


O puma 


puesta, cohibido por la Hb 
de la vieja, su amigo le dijo en 
voz alta: 
—¿Pero no le dos nada?... 
¿Y Sus esto he bajado yo?... 
Del portazo que dió la vieja al 
oir estas palabras retembló a 
la” od 
JT 
Todavía con el amargo recuer- 


do de las hromas recibidas aque- 
Ed noche en el comedor, 


hura?. 


donde : 


fué relatada la aventura, al día 
siguiente se decidió y ribió la 
carta. Ya vería cómo hacerla Jlle- 
car a manos, No todo iba a 
ser fracaso, 
Quería wWtimar 
vanidad 


esc 
sus 


pronto aquello 
ante los compañeros 
de hospedaje, en primer lugar, y 
porque se Je echaba encima el 
tiempo de su marcha a X., donde 
tenía un asunto pendiente, La pri- 


por 


mera vez, por cierto, que iba a vi- 
sitar esta ciudad... Pero se dis- 
Tomó la pluma, y des- 
pués de varios intentos frustrados 
la escribió. Una carta apasionada 
de: exaltación romántica. Sí, recór- 
daba la frase del escritor francés: 
“A las mujeres hay que sujetar- 
las por el espíritu... o por la ein- 
El no podía vivir así. Te- 
nía que hablarla, y pronto, pronto. 
Si no, era capaz de hacer cual- 
(mier disparate. 

Después escribió, ahora sin titu- 
beos, a un amigo de X. pregun- 
tá dola por dónde era más cómo- 
do y económico el viaje, si por 
V. o por 2... Metió las dos car- 
tas en sendos sobre. Se fijó. hien. 
Cada una iba en el suyo. No obs- 
tante, volvió a comprobarlo. No, 
ho se había equivocado. ¡ Dichosos 
sobres! No tenían goma... Salió 
de la habitación a ver si doña Jua- 
na, la patrona, tenía. Y en este 
mstante su compañero de cuarto 


Laia... 


entró. Habían reñido a consecuen- 


ea de lo ocurrido en la escalera. 
Se quitó el sombrero, echó un vis- 
lazo sobre la mesa y vió sobre ella 
las dos cartas abiertas, Le picó la 
curiosidad y leyó las direcciones. 


'Dudó un momento; pero se abro 
vió de pronto. Tenía rencor a. Al 


fredo por lo pasado, a más de una 
secreta envidia, y miren por don- 
de le podía hacer una mala ¡ 


gada. Se asomó a la puerta de la. 


habitación. Nadie por el pasillo. 
Rápido | eyó las dos cartas por en- 


cima e hizo después el tan de: co- 


media y malbadado a 
bres. 


Cogió una silla, se cEahiÓ y se 


puso a leer un truculento folletín és 


de Carolina Invernizzo. 


Entró Alfredo sin saludar, con 


su tarrito de goma. Se dirigió 


mesa, cogió las dos' cartas, umtó. 


goma en la nema de los sobres, 


o de la americana, E 


TIT 


A los dos días recibió Alfredo 


la siguiente misiva: 


“Sr. D. Alfredo Sala. Presente. : 
Miny señor mío: Aunque no. ten- AS 


go el gusto de conocerlo, y su car 
la n6: iba encabezada a mi nom- 


X. puede hacerlo indistintamente 
por V. o por Z., ya que viene a ser 
igual de cómodo y económico. 


Su afectísima segura servidor 
VE IS RATACIO Je 


los. o y se Jos euardó en un 
holsil É 


3 


bre, puedo decirle que su viaje a 


ERROR 


p: 
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SNARR IN INNRCRR AIR A 


El mundo necesita hacer exámen de con- tada, mo debe aumentar su agitación con la 
ciencia. No importa tanto definir el pecado cólera de una venganza ciega. 


SA 


= 
= 
= 
S 
= 


, universal como reconocer que todos somos pe- Debe, por el contrario, buscar en el perdón 
1 : p: » 1 
e nasal | ! | E n OS cadores y que tenemos una, participación de el sosiego, dad 
culpa. E y * 
; , a Ser historiadores es ser Jueces y críticos de 0 e EA 

AA ab ENS 4 O Pza E Muerto el espíritu de la caballería, los ca- 
y HESTrO Oroota. ObTrd. , 7 , ns 
; ) me ra propi sa del hi lo balleros andantes están hoy en los manicomios 
Hay ciertos. días profundamente tristes, de a Venganza, placer de 108 C1oSes, nO (09%. realizan gus aventuras bajo la vigilancia del 

una aflicción universal, en que las cosas se  Serlo de los hombres razonables. La actitúd loque 


quejan de hdber nacido. de un dios vengador, rayo en mano, sienta 
Yo oigo, en esos días las lamentaciones de bien en el Olimpo, aunque sea una interrup- 
la. naturaleza, y mi dolor se sohrecoge y calla ción de la serenidad que reina en aquellas ex- 


La locura en clausura deja de ser peligrosa 
desenerando en una manía doméstica. 
Los héroes andariegos se dedican a atar 


vara scuilar el gemido de 1 no vi ,,  celsitudes, 
pare h 2 o de lo que vive y, E dead 4 Ss moscas por el rabo, 
sin embareo llora... Pero la ériatura humana, que no sabe ser , S 
ce Z > « » Li pa e Y 
No tengo entonces derecho a hablar, Guardo Justa, no dehe ser vengativa, - Francisco GONZALEZ DIAZ 


Mo a» 


La criatura humana, que siempre está 'agi- 


un silencio profundo, un silencio religioso tur- 
bado por una congoja que viene de fuera, que A 
está en el aire humedecido de lágrimas, 

Esas lágrimas no son mías; pero me perte- 
neéen, porque me pertenece todo el inmenso 
«lolor difuso. Entra mi alma en la noche y 
la noche en mi alma. Me siento vivir porque 
viven en mí todas las Angustias, todas las an- 
siedaíles del mundo, y estoy aneustiado y an- 
sioso por los demás. Empleo esta palabra en 
una “absoluta indeterminación. Hasta las du- 
ras rocas se me quejan diciéndome que sufren. 

En el Calvario ensangrentado se yergue una 
inmensa Cruz, símbolo de muerte; ante él, me 
reconozco hermano de los hombres y de las 
piedras : 


R go" 
En este valle de lágrimas, hay demasiadas 
lágrimas y demasiado fango. La tierra, re- 
“blandecida, no es transitable para los hom- 
bres. La trágica lluvia amasa sin cesar el lo- 
do de nuestros caminos, 
Por eso: resbalan los caballos, y se caen los 
:aballeros, , 
oy % 
: Los incendios y los naufragios atraen a 
Jos ladrones. 
+ Creen que robando con impunidad, ño Yo- 
ban; así como ereon muchos criminales que, 
_ matando en el potato y sobre seguro, no ma- 
tan. 
- - No temen a la conciencia; temen a la ley. 
Y suelen ser, por desquite, muy religiosos. 
Quizás al levanta? el arma o al apropiarse 
- del bien ajeno piensan en el cura que habrá 
de. absolyerles; quizás se administrad por 'an- 
- Papado indulgencia plenaria y absolución. 


ad 


tuir las bebidas fuer- 
tes por otras cuyo' 


Antaño era común 


Roy que las comidas ad- ze 
; Ya que no podemos reirnos de la Muerte, quirieran caracte- + uso y beneficio se 
-ríamonos de la Vida. E : - res de verdaderos extienda a la fa- 
La muerte es un desenlace de tragedia, la festines; alimen- «milia en general. 
ñ vida una comedia con intervalos dramáticos. ¿ tos en grandes La Malta Paler- z Y 
Imposible la risa en el desenlace, en el con- : cantidades y so- : mo ocupa un” 
 Summalum; pero muy posible y necesaria en bre todo, vino; mucho lugar render ante en. 
] : el curso accidentado de la gran farsa. E vino... Al final, pesadas, la mesa hogareña, pues 
Impongámonos $ erica de vi E interminables digestio- innumerables son las 
e la de hacer higiene y hace: | 2 nes. - La mesa contem- ventajas que de su . . a 
toy, E E poránea es más mori- uso se derivan: faci- + A 
SS -— gerada; especial. lita la digestión, , ; E 
El dolor, en fuerte dósis, entona el espí- é — ménte en los hoga- cala maravillo- EPR ra TEA 
A a A 
: pe centuada ten- mo, y no pertur- : iS 
Es necesario sufrir mucho para sentirse la es dl le holaa! A 
pacidad del dolor. Los que sufren poco, só- | PATA A 3 stl- . 3 eh ARSOLUsO:- o ; de 


lo se dan cuenta de que la mida tiene claro- 
Obscuro. O 
En el dolor siempre hay un e allá; pero 
Se llega a una zona de tormento en que su- 
friendó” de descansa de haber sufrido. Tal 
sucede cuando todas nuestras fibras están do- 
loridas y ya, en, vez de quejarnos, nos con- 
-templamos 5 pit Bu 

e nos a campo de batalla. a es 


No ha muchos días (ue, pasean- 
do por la Quinta Avenida con una 
Joven recién conocida, nos detu- 
vimos a instancias de ésta, ante un 
lujoso escaparate de joyería. Las 
joyas eran su debilidad y quedó 
como extasiada ante un precioso 
brazalete de esmeraldas y diaman- 
tes, 

— ¡Cuánto daría yo por tener- 
lo! — exclamó. — No eneuentro 
palabras con qué expresar mi ad- 
miración y mi deseo. 

Como yo permanecí callada, se 
volvió hacia mí para preguntarme. 

—¿Es que no le gustan las Jo- 
yas? 

No — le contestó con aire 
preocupado, Y seeuimos marchan- 
«lo, 

Pero aquella pregunta tan senei- 
lla levantó en mí un mundo de 
pensamientos, Yo también hubie- 
ra dado cualquier cosa, la más 
querida, la más apreciada, por eo- 
locarme en el lugar de aquella 
amiga; por mirar un escaparate 
y desear algo que no me fuera po- 
sible conseguir. > 

Antes de continuar debo hacer 
algunas aclaraciones. Mi nombre 
_ho es el que aparece como autora 
de esta tragedia; mi nombre es 
bien conocido y, sin duda aleuna, 
lo habrán leído las lectoras de es- 
ta revista, muchas docenas de ve. 
ces en los periódicos diarios y en 

las publicaciones ilustradas, al pie 
de mi retrato, Me imagino que un 
gran número de personas envidian 
2... (cuando se lee mi verdadero 
hombre) y piensan en lo maravi- 
lloso que resultará vivir en un pa- 
lacio suntuoso, ser la favorita de 
muchos salones aristocráticos, pre- 
sidir Asoc aciones benéficas, ir a 
- Vestirse a París dos veces al año, 
Viajar por el Sur cuando hay trío 
a Y Por el Norte cuando hay calor, 
A Pero yo envidio a muchas de esas 
a hasta a la pobre costurerita que, 
tiene que 
ahorrar para comprarse el vestido 


eo COMES, 


¿Yo hunca he sido pobre, ni aun 
_Siquiera he conocido la menor pri- 
vación. Mi padre murió cuando yo 
solo contaba los doce años; pero 
Muestra vida y nuestros lujos se 
mantuvieron como cuando él vi- 

vía: los de mamá y los míos. 
Mb. eduqué en uno de los mejo- 
E res colegios franceses y allí per- 
. manecí hasta los diez y siete años, 


E 


- completase 


nueva. 
fué en otoño. 
-—— Pertenecía mi 


—€n que mamá me sacó para" que. 
mi educación viajando 


ÍÑ cuales me tra- Ze 
recuerdo que. 


¡ 
] | ; 
Las flaquezas del corazón 


Por María Josefa Torrijos, 
ls 
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alta sociedad, Debi haber sido muy 
hermosa cuando ¡joven, pues aun 
a los cincuenta años conservaba 
buenos vestigios de su belleza. Me 
adoraba sobre todas las Cosas, es- 
toy segura de ello, si bien no es- 
fuvimos nunca bien compenetra- 
das la una de la otra; es decir, 
nunca habíamos hablado íntima- 
mente como es lo general entre 
madres e hijas: ella me daba 
cuanto yo quería, se preocupaba 


de elegirme las mejores amistades 
y en conjunto, me perjudicó, me 
echó a perder de muchos modos y 
maneras, hasta de los naturales 
¿arranques de afección entre nos- 
olras. ; ; 

A raíz de nuestra llegada a 
Nueva York sostuvimos una con-' 
versación de grandes traseenden- 
cias; fué la primera vez que en 
toda mi vida la escuche hablar de 
dinero, y de planes y proyectos. 
Yo nunca me había preocupado 
del dinero; siempre lo habíamos 
tenido en abundancia y me imagi- 


baba, como“la cosa más natural | 
del mundo, que siempre lo había- 


mos de tener, 


Astros que para siempre se apagaron. 
Nidos donde las aves se murieron. 
Rosas que en una aurora florecieron 
y en el atardecer se marchitaron. 
Mariposas de luz que al sol nacieron 
y en el fuego las alas se quemaron, 
Naves empavesadas que zarparon 

y en mitad del océano se hundieron. 
Así son muchas vidas dolorosas, 
Tristes astros sin luz; jardín sin rosas; 
náufragos de la fe; almas con frío; 
Seres mordidos por un mal profundo, 
que andan desolados por el mundo 
como si fuera en un hogar vacío!  ? 


Tener un alma generosa y buena 
como una flor del bien. Dar al olvido 
el mal de log demás; y haber nacido 
con la misericordia nazarena. 

Vencer con el perdón. Calmar la pena 
del hermano que sufre, y ver perdido 
su propio bienestar, por haber sido 
reparador en la desgracia ajena, 

¿Y todo para qué? ¿Qué se ha ganado? 
Morir en el olvido, acribillado 

por el frío puñal de una amargura. 

Y como premio a tantas ilusiones, 

la limosna brutal de unos terrones 
echados sobre nuestra sepultura! 


Ovidio FERNANDEZ RIOS 


O 


El caso no era ese y muy poco 
tardé en convencerme. 

“Pero no creas que me preo- 
eupa por ti =— dijo mi madre. — 
Me consta que tienes una buena 
cabeza y que sabrás sostener nues- 
tra posición para el futuro de la 
misma manera que yo la he sos- 
tenido en el pasado. 

Entonces me explicó que mien- 
tras mi padre vivía fuimos has- 
lante ricos porque él ganaba mu- 
ero dinero; a su muerte dejó un 
capital menos de“ mediano, aunque 
lo bastante para que nada nos hu- 
biese faltado, de seguir un buen 
plan económico. Pero mi madre 
pensó de diferente manera y en 
vez de cuidar del capital lo em- 
pleó en mi educación, en mantener 


Su puesto en la sociedad, en equi- 


a AS 


SOMBRAS 


1 


2 


II 


« 


parme y prepararme para la po- 
sición de esposa de un hombre ri- 
co; según sus propias frases. 

— Tienes un 'año por delante — 
agregó =— para elegir lo que más 
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te guste y más convenga. Si hu- * 


bieras sido muchacha de pocos o 


ningunos atractivos yo hubiera 
obrado de muy diferente modo; 


pero con tu belleza puedes conse- 
guir lo anejor de lo mejor. Al ca- 
bo de un año, no lo olvides, nues- 
tro capital y todos nuestros recyr- 
sos estarán “agotados. , 

El pensar que tenía que casar- 
me durante un año, a partir de 
aquel momento,; me aterrorizó; y 


_la idea de estarme limitada la 


aquella pobre reina tan desgracia= 


por haber pensado, como la. cosa %e 
más hatural del mundo, que la sio: 


ni casa-reereo en 


— ¡Qué 
se ríe? 

—Que 
roto, 
famoso reconstituyente HIERRO 
QUINA BISLERI, 


bárbaro! ¿Y todavía 
quiere, 
pero he 


El auto 
logrado 


se ha 
salvar el 


elección ¿al círeulo de los hombres 
ricos completó mi pavura. 

Por mi cerebro cruzaron ator- 
mentadores recuerdos que toma- 
ban cuerpo y se paseaban, como 
realidades, por delante de mis 
ojos. Veía los tiempos de la anti- 
.gua Roma con sus mercados de 
esclavas en las mismas puertas 
del foro: la belleza alcanzaba muy 
alto precios. Los pujadores en la 
subasta eran los patricios, los 
hombres de la aristocracia y del 
dinero. 

¡Qué crueldad la de aquellos 
tiempos! Muchas de las mucha- 
chas debieron estar enamoradas de 
aleún joven esclavo y todas ellas 
debieron haber sabido lo que el 
futuro las reservaba en poder de 
sus crueles compradores. 

Hoy día se supone que no hay 
esclavas ni mártires; pero es lo 
cierto que se trafica con la juven- 
tud femenina tanto o más-que en 
aquellos terribles días del pasado., 
Y justamente lo mismo que en- 
“tonces, la belleza alcanza los más. 
altos precios, Lee 


«Estoy eseribiendo esta tragedia 
de mi vida, mis memorias, si así 
se prefiere, en el papel timbrado 
más elegante y más costoso que 
vende el establecimiento más Ju- 
Joso de la Quinta Avenida de Nue- 
va York. Es un día erudísimo de 
invierno, cuando comienzo; pero 
yo disfruto de una temperatura y 
un confort inmejorables. La habi- 
tación donde me hallo, mi boudoir, 
fué amueblada a un eosto fabu- 
loso; algunos de sus muebles tie- 
nen valor histórico y fueron ad- 
quiridos en Francia; la mesita-es- 
_ eritorio, por ejemplo, es la misma 
«que utilizaba María - Antonieta, 


ANNO MAIN RRA 


-da¿que terminó sus días en la pla- 
taforma de la guillotina. 
Si saco a relucir no se entien- 
da que es para satisfacer la va. 
vidad del momento, pues queda 
dicho y formado que el dinero, el 
lujo y el confort me eran tan fa- 
miliares que no podían erear en 
mí la más mínima vanidad de po- 
sesión. Mi propósito es de exensa 


EEE 


eee dd 


LLLLLELLLLR E 


tuación no debía cambiar; eso de 
no tener criados, ni automóviles, 
el campo era de- 
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iS abogado, 


masiado espantoso para contem- 
plarlo. Por todo ello diseulpaba 4 
mi madre, colocándome en su Ju- 
gar y viendo las cosas bajo su 
mismo punto de vista. 

Así fué como acepté sus pla- 
nes; no recordando que la hiciera 
sino una objeción. 

—Quisiera disponer de más de 
un año; yo había pensado casar- 
me después de cumplir los veinti- 
dós y en un año sólo cumpliré los 
veinte, 


—Ya sabes que uo puede ser; 
además, yo te aseguro que-esa Cor- 
ta diferencia no ha de influir con- 
tra ti. ¿Qué importa veinte o vein- 
ciao? El matrimonio hoy día 
no es la esclavitud que solía ser: 
si tú manejas bien al hombre, y 
yo estoy segura que así será, tu 
vida se deslizará casi lo mismo que 
ahora que estás soltera... Dentro 
de lo razonable, por supuesto — 
agregó después de una corta pau- 
o 

Tenía, pues, los diecinueve años 

'a Dona mi cabello castaño, 
do largo; mis ojos eran za- 
firos; mi cuerpo esbelto, de piel 
blanquísima, cutis transparente y 
figura muy atractiva. Yo era tan 
vana y presumida como todas las 
muchachas de mi edad; pero no 
exageradamente vana, 


Respecto a mis íntimos pensa- 
mientos, me encontraba dentro de 
la as veneral. No dejaba de 


pensar en el amor y, de entre la , 


juventud que pululaba en el cír- 
eulo' de, mis amistades, había mu- 
chos de mi preferencia, pero nin- 
guno de mi elección; es decir, que 
hasta aquella fecha no había sen- 
tido las impresiones del ciego dio- 
secillo que camina por todos los 
ámbitos del mundo con sus fle- 
chas a cuestas y sólo atiende a su 
capricho de niño para herir en el 
corazón de las criaturas que se le 
antoja. El casarme por dinero, 
consiguientemente, no me pareció 


una tragedia muy grande. 
Durante aquella estación, la de: 


mi entrada en sociedad, fueron va- 
tios los hombres que me hicieron 
el “amor; me cortejaban por una 
semana y luego se declaraban. Al- 
gunos eran jóvenes de buen pare- 


cer, medio tontos o medio aloca- , 


dos, hijos de padres ricos: otros 
eran millonarios, de edad media, 
 Cuarentones, que deseaban casarse 
conmigo por la posición social que 
yo les ofrecía; y otros eran casi 
ancianos, atraídos por mi ¿juven- 
tud y belleza, 
Tanto mi madre como yo refle- 
- xionamos mucho antes de descar- 
tarlos a todos; aunque al haberse 
seguido los deseos de ella ame hu- 
a casado para el carnaval. Por 
este tiempo fué cuando nuestra 
condiscípulo que había 
sido de mi padre e íntimo, por 
consiguiente, de la familia, nos 
trajo a casa a un amigo suyo de 
la infancia: le llamaré Ubaldo 
Clamer. Era americano, fabulosa- 
mente rico, muy aulto, muy dis- 


ao de buen? parecer y, en 


atracciones, 
hombres de 


seneral, de grandes 
como suelen -serlo los 
cincuenta a los cincuenta y cinco 
años cuidadosos de su persona, 
Desde la muerte de su esposa, ocu- 
vrida algunos años atrás, había es- 
tado viajando 
ello se debía el no conocerle yo. 

Desde un principio le agradé y 
adó: era alto, delgado, de 
econ ojos azu- 
tanto 


por Europa y a 


me ag 
simpático expresión, 
les y cabello obscuro algún 

A T z AG RNE 
salteado de canas. No se precipitó, 


“como tantos habían hecho, simo 
que trató de conseguir mi amis- 


tad y mi confianza. Era un verda- 


“dero, apasionado por las bellas ar- 


tes, sobre todo por la música, y 
eso me vale mucho. 
Se acercaba la 
cuando se declaró a mí. 
mente ya había hablado a mamá 
de ello porque la: escena no pudo 
estar más deficiente y menos disi- 
mulada. Nos había invitado a la 
ópera y. sugerido una cena en el 
restaurante de moda; pero mamá 


1D, 


Semana Santa 
Segura- 


Neuralgias 


ble bienestar. 


FA 


A 


"usted me quiera... 


Para los 


CAFIASPIRINA 


es ideal para" 


Dolores de cabeza, muelas y oído 

Jaquecas 
Reumatismo 

Cólicos de las damas 


Consecuencias 
de las trasnochadas y los 
abusos alcohólicos, etc. 


AS A Ed 
Además de dar alivio inmediato y 
completo, regulariza la circulación 


de la sangre, levanta las fuer- 
zas y proporciona un saluda- 


¿NÓ (AFECTA EL CORAZON 
NI LOS RIÑONES. 


insistió en que fuéramos a Casa a 
tomarla. Sin llegas 
allí pareció como haberse olvidado 
de su invitación y pretextando. un 


embargo, al 


dolor de cabeza nos dejó solos. 
—Yo supongo que es difícil pa- 
ra uma joven de su edad —- co- 
menzó diciéndome 
un hombre de la.mía; pero yo €s- 
toy seguro de poder conseguir que 


o, a lo menos, 


el querer a 


siempre me verá bueno y compla- 
ciente, “siempre dispuesto a satis- 


hasta sus más raros ceapri- 
no habrá nada en el mundo 

Quizás 
aleún afecto, 


este sea. 


facer 
chos; 
que quiera y no lo tenga. 
me guarde usted ya 
por muy pequeño que 
¿Es así? 

—SíÍ, así es; yo creo que se lo 
guardo, ; 

Me cogió una mano y hesó 
con apasionamiento, sin dejar de 
repetir lo feliz que le había hecho 
y la dicha que nos aguardaba. 

Sus besos no encendieron nin- 
guna pasión en mí; pero tampoco 


CA mbas son 


igualmente dignas de confianza, como 
todo lo que lleva el nombre BAYER, pero sí se quiere 
obtener el máximum de su efecto benéfico, precisa usar la que a. 
cada caso corresponde. 


FENASPIRINA 


es lo más seguro que existe para 


és 


Ar comprar cualquiera de las dos, piíala clara y , precisamente 1 
su nombre completo, y fíjese que tanto el empaque como . 
Tas tabletas lleven la CRUZ BAYER. 


los Restriados, 


la Influenza. j 


Tomada oportunamente, no sólo ali- 
via los síntomas iniciales, sino que 
descongestiona los centros afectados 
y favorece la eliminación de las toxi- 
nas, con lo cual corta el resfriado 
y evita el peligro de que se 

convierta en un ataque de gripe, 

o influenza. 


NO TRASTORNA EL. 
UT NI LA CABEZA. 


repuenancia. Recuerdo que, 
sando sobre ello al tiempo de acos- 
tarme, me hallaba agradablemente 
sorprendida. 

Para: mi madre fué una 2ran 
noticia, la más satisfactoria que 
había escuchado desde varios años 
atrás, y casi a la inmediate se Co- 
5 a hablar de los preparati- 
vos para la boda, que había de 
constituir un suceso social pocas 
veces visto. La fecha fué fijada, 
entre mamá y Ubaldo, para prin- 
cipios de junio, motivando la pre- 
eipitación de las órdenes para el 
lujoso y rico trousseau, seguida de 


pen- 


la participación de todas las amis- 
tades. 

Aquella misma semana concu- 
rrí a una comida de confianza, en 
casa de una de mis condiscípulas 
y allí me presentaron al joven 
que, de entre todos los que llevaba 
conocidos, logró interesarme más. 
No era de los de nuestra clase y 
posición social y, he olvidado el 
motivo de encontrarme en aquella 


e o a e e 


la Gripe : 
Poca 


e 
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comida. Representaba como unos 
veintiséis a veintiocho 
alto, rubio, cabellos rizados y 
expresivos grises. Ya en el 
comedor me senté a su lado y ave- 
rigué que era escritor, autor dra- 
mático; pero como todavía era po- 
co conocido su nombre y no conta- 
ba con grandes recursos, escribía 
«en un periódico diario en calidad 
de relactor literario. Su nombre es 
ahora tán bien conocido como el 
mío: lamémosle Fernando Arizal. 

¡Su. atracción fué muy eraude 
para mí e hice esfuerzos para 
agradarle, que no resultaron va- 
nos, pues apenas se apartó de mi 
lado en toda la noche y cuando, ya 
tarde, nos disponíamos a marchar, 
se prestó gustoso a acompañarme 
hasta casa. 

Mi automóvil estaba aguardán- 
dome y en él entramos. 
——¿Es usted tan rica como pa- 


años; era 
de 


0JOS 


con naturalidad exenta de sorpre- 
sa. 

—Yo no soy rica — le repuse 
con toda ingenuidad. 

—Entonces, ¿qué dirá usted de 
mí? Si viera lo que yo llamo mi 
estudio pasaría un rato divertido 
— dijo sonriendo. 

—Me gustaría verlo y me gus- 
taría, también, leer esos manuscir- 
tos que los empresarios no quieren 
aceptar. : 

Ambos a dos quedamos. encan- 
tados de la proposición y eonve- 
nimos el volvernos a ver pronto 
para visitar el estudio. Me pregun- 
tó discretamente sobre mi vida y 
sólo me abstuve de hablarle de mi 
proyectado matrimonio: coquete- 
tía de mujer, quizás. 

El estudio se componía de un 
Saloncito de entrada, pobre pero 
“arreglado -con sumo gusto, desta- 
cándose un eran piano de gola, 
heredado, como supe después; de 
un comedoreito, una alcoba y un 

cuarto de baño; todo muy limpio, 
muy en orden, muy modesto, aun- 

- que acusando arte exquisito por 
doquiera. 

Cuando visitó iba “acompañada 
de mi señora. de compañía. Ter- 

; nando. me habló de sus planes paz 
ra el. futuro, de las obras que te- 
mía en perspectiva y de las ya ter- 

y “minadas, algunas de las cuales leí- 
108 Juntos, 7 
a 7 z ¿ 

Tres horas habían pasado sin 
darnos cuenta, Fernando rogó que 
lo perdonara la tarde tan sosa 
que me abía hecho pasar y para 
convencerle. de lo contrario le ofre- 
ci volver” por allí, como así fué a 
> los pocos. días. z 

- Durante el. resto. de Cd y todo 
1 mes. de mayo nos vimos muchas 
veces, sabiéndolo mamá y Ubaldo, 

Jos cuales hablaba del eseri- 


z siasmo que sentía Por sus. produc- 
-ejones. Ne hasta me indicaron que 


no hice, porque. si bien 1 | próxi-- 
ma boda. fué. Añunciada en todos. 
los. ra ye ada Dada la 


; le llevase a casa a comer, lo que 


ra sostener esto? — me preguntó | 


tor: uy. a menudo, en el entu- 


se 
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impresión de que Fernando no lo de Fernando. 
! 1 


sabía y no tenía para qué saberlo. "Un accidente 


Una 


des de primavera, en que la natu- 


de aquellas hermosas tar- lecho se 


Casarse. 


raleza parece complacerse en pro- 
digar sus amores llamando a las 
puertas de todos los corazones hu- 
manos, encontré a Fernando pen- 
sativo y silencioso. 


sa! 


a a 1 
¡Oh, no! Us 


A 


LA ESPERANZA MUERTA 


Mujer que en otra edad 
dejó en mi alma de ultrasensitivo, 
antepuesto a un amor de eternidad, 
el desencanto de lo fugitivo... 


Ave de paso, ¡oh, trágica: viajera 
de ojos profundos y de tez' bronceada: 
anticipo de otoño en primavera, 
cruel presagio de muerte en la alborada! 


¿Fué acaso de aleún reino alucinante 
imágen ¡ay! de la verdad desnuda? 

Veinte años: espejismo de un instante 
que ha transformado una certeza en duda... 


Mas no me explico yo por qué aún, empero, 
con los zarzales del fracaso en torno, 
saleo a esperarla al borde del sendero 
que invita: a la partida sin retorno; 
y su nombre fatal mi voz extraña 
bien pronuncia en la tarde silenciosa 
mientras sigue nevando en la montaña 
y el río wa tiñéndose de rosa. 


ION 


Santos AGUILERA 


A A + 


—¿Qué le pasa, amigo mío => za. — Eso no es cierto: 
le pregunté al sentarme en el di- 
ván del estudio. 

La señora de compañía la 


en el otro extremo, ensimismada 


momentos. 


da. Nada repliqué, a 


casual 
1er que usted está para 


“—Creí que usted lo sabía. ¡Co- 
mo lo ha publicado toda la pren- 


sted no ha pensa- 
do eso — interrumpió con vive- 


bía que yo 1ba- querióndola por. 


Su mirada de fuego. hizo bajar 
mis ojos, sintiéndome avergonza= 
con la lectura. de 1 una de las obras 


mentirle diciéndole que no, ni po- 
aía decirle que sí. Hubo una pau- 
sa larea durante la cual cambié el 
tono de su voz, de la cólera o eno- 
jo a la ternura, y se acercó a mí, 

“Yo la quiero, la amo más de 
lo que usted supone; ese hombre 
uo puede quererla como yo, nun- 
ca, nunca... Ni usted quererle a 
él. No es así? 

Esperó inútilmente a 
desplegase los labios, antes de re- 
petir: ¿No es así? — Y a borbo- 
tones apasionados me dijo que yo 
no podría casarme por el dinero, 
que era bastante rica ya. 

—Ni soy rica ni él es viejo... 
para su edad. 

En la lucha que sostuvo consigo 
mismo, repitiendo: “Para > su 
edad!” venció su amor y, cogién- 
dome una mano y besándola con 
arrobamiento, prorrumpió: 

—¡ Por qué se casa con ese 
hombre... a quien no ama? 

Porque no tengo otro reme- 
dio; todos creen que soy tica y 
no es así... : 
Si no fuera por eso, ¿Se ca- 
saría usted conmigo?... Porque 
no tengo duda, usted me ama. 

—No, no -— guté quedamente, 
( pues hay gritos mudos inclusive) 
sin atreverme a admitir la verdad. 
— No yo no le amo. 

El comprendió mi agonía, com- 
prendió la lucha entablada en mi 
interior; pero no me excusó y én 
tono. fiero de. pasión, aunque sin 
levantar la voz, me dijo que men- 
tía por hórror a' la pobreza, que 

- vendía mi juventud y mi belleza 
, al mejor postor, 

“Eso es “absurdo, a 
. mente absurdo; yo no amo a usted 

ni nunca he soñado casarme con 


me ha 


que yo 


—Anoche estuve viendo una película que era un lío. Cuando An usted. — Decía esto ya depie, con a 
ho sabe nadie quién es el ladrón; y por si eso era poco, me costó la a E EE r 
entrada. cinco pesos. z : destellos de ira en los 008. 
7 —¿Cinco pesos y no sabes quién es el ladrón? ¡El empresario! Fernando me miró con conmise- 


ación: su voz, al hablar, había” 
perdido toda su energía. t 

—No es preciso que usted insis- 
fa, ya veo que me equivoqué; pero” 
continúo amándola y esa es. mi 
desgracia. .. 


“Ta 


po 


* y 


¿ 4 


¿Estaban vltimárdose To prepa-= 
rativos para la boda y apenas te- 
vía tiempo para probarme los yes- 
tidos y sombreros que mi doncella 

recibía y colocaba en mi cuarto de 
vestir delante del espejo. En tal. — 
-aturdimiento, con modistas, invita- 
ciones, regalos, comidas de solte- Mk 
ras, no me quedaba un momento 
libre para pensar; y al acostarme, 
rendida por el esfuerzo físico, el > 
cerebro no funcionaba, - E 
:- Y llegó el momento de la es- En 
vil ceremonia y sólo -re- 
cuerdo haber bajado del automó- 
vil y pasar, del brazo de muestro 
abogado, por entre dos apretadas ñ 
«filas de. amigos e invitados, para: 
hallarme frente al: “sacerdote y ju > 
tando el voto que me alerrorizó. 

La primer semana la pasamos 

_£a el campo, en una magnífica 
finca de recreo. Mi marido era to- 
ad estad, me quería, Hasta. 1 de 


li 


usted sa- 


ni podía 


alcance por verme feliz. Pero yo 

3 vo podía serlo; mi corazón estaba 

en aquel modesto estudio de Nue- 

va York y donde está el corazón 
es donde únicamente está la feli- 
cidad, ; 

Necesitaba agitación, atolondra- 
miento, actividad moral y material 
para sustraerme de tantos pensa- 
mientos mortificadores como se 
presentaban en mi cerebro y pro- 
puse a Ubaldo el viajar. Y visita- 
mos muchos países y muchas ciu- 
dades; pasamos por Europa y por 
Asia; nos internamos en la India; 
fuímos a la China y al Japón... 

En este último país fué donde 

¿ Ubaldo cayó en cama con un ca- 

5 tarro que degeneró en pulmonía. 

E Se curó tras muchas semanas, pe- 

ro ya no era el mismo de antes. Un 
joven puede enfermar gravemente, 
curarse y volver a recuperar sus 
energías; pero a los cincuenta y 
pico no pasa lo mismo. Continuó 
queriéndome, pero dulcemente, co- 
mo un padre anciano a su hija de 
veintiún años escasos, : 


marché sin escuchar más. 
Necesitaba olvidar, atolondrarme 
y no perdoné medio para gastar 
dinero en joyas, en teatros, en di- 
versiones, en vestidos, em juenetes 
hasta un perrito fal- 
dero las consecuencias de 
mis desvaríos, de mi-mal humor, 
de wmis aburrimientos. Cansada. al 
cabo de algunas semanas de aque- 
lla vida insustancial, nos fuimos a 
California y a Panamá, para te- 
egresar a Nueva York y embarcar- 
nos para Europa. Ubaldo sólo 
veía por mis ojos y sólo atendía 
a mis caprichos, no ocultándosele 


caprichosos; 
sufrió 


“marchó a 


A A 


UN BUSTO HERMOSO 
NO ES PRECISO SUFRIR 


nos saludamos como antiguos ami- 
sin rencor, sin extrañeza; só- 
lo noté un gesto de contrariedad 
en gus facciones cuando le propu- 


2:05, 


se entrar en su Casa. 

El piso era más pequeño de lo 
(ue yo me imaginaba, pero estaba 
arreglado con gustos la salita, so- 
bre-todo, y el gábinete eran pre- 
C1OSOS. 

— ¿Y swesposa y sus niños? — 
Le pregunté eon euriosidad y de- 
seos de conocerlos, 

—Mi esposa hace unos días que 
casa de sus padre por 


haber recibido carta de ellos di- 


PAIN uN privi 


Y PARA TEMGR 


ountando qué motivo tenía para 
ello. Traté de decírselo, «un reco- 
nociendo lo difícil que era poner- 
se en mi situación, y él compren- 
dió las ausias de mi corazón euan- 
do exclamé: 

—Esto es lo que ye necesito y 
por esto cambiaría todas las Yi- 
quezas del mundo, 


A 5 A 5 5 a e, 


has grandes obras y la prisión 


Qe 

El encarcelamiento no ha per- 
judicado a los escritores. Demós- 
tenes estuvo voluntariamente en 
una prisión estudiando moral; en 
una cárcel fué donde Boecio eom- 
puso su A libro “Consuelo 
de la“ Filosofía”; Crotius hizo en 
su prisión su ES sobre 
San Mateo, y la obra maestra de 
sus libros, sobre las Santas Es- 
crituras ; Buchaman, en el calabo- 
zo de un monasterio de Portugal, 
compuso el bello parágrafo de los 
Salmos de David; Pelissan, duran- 
te cinco años de prisión, volvió a 
Sus estudios del griego, de Filoso- 


¿Para qué "someterse a largas y fati- 
eosas sesiones en los Institutos de Be- 
lleza y aun a dolorosas operaciones qui- 
rúrgicas? ¿Por qué perder un tiempo pre- 
cioso y gastar cantidades importantes? 
Usted puede alcanzar este resultado de ma- 


Todo aquel año hice esfuerzos 
inauditos por olvidar a Fernando, 
por ser fiel a mi marido hasta 
con el pensamiento y la memoria, 
sin contar lo que me costáse; pero 


fía y Teología; Jerónimo Maquis, 
en el cautiverio, en Turquía, eseri- 
bió dos Tratados en latín sin más 
recursos que su memoria; Esteban 
Zegedin, durante su cautiverio en 


AA TNA 


su imagen iba conmigo y me aco- 
metían fuertes ataques de tristeza. 
Al cabo decidimos regresar -a 
Nueva York y, apenas instalada, 
cogí el aparato del teléfono, en 
impulso muy superior a mi volún- 
tad, y pedí comunicación con el 
: estudio de Fernando. ¡Cuán grato 
, me fué escuchar su voz! aunque 
no inspiraba cordialidad alguna, 
Ya estoy de vuelta y con de- 
-seos de verle. 
—¿Que usted desea verme? - a 
Su voz acusaba extrañeza muy 
marcada, 
Claro que sí. ¿Es que usted 
ho quiere verme? 
—¿Por qué no? 
“¡Puedo ir a su estudio... ma- 
ñana por la tarde? 


E ES 


Sl 


es NA 
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E 


usted quiere. 

Su frialdad, sus dudas al res- 
-—ponder y su extrañeza dieron tan 
- terrible, golpe a mi amor propio, 
a mi orgullo de mujer, que dejé 
el tlétono sobre la mesita A rom- 
Pía llorar. Pero ni aun así se me 
AA ue iría al día siguiente. 


cia apreciable, salvo su seriedad. 
. Quería contarle lo desgraciada que 
me sentía, abrirle mi corazón, pa- 
Ya recibir consúelos ; ; pero me HS 


elamoroso : se había casado 
una muchacha sisi, euyo 
rato me OS 


—$Sin inconveniente alguno, si. 


El estudio estaba igual que an-- 
tes y en Fernando no noté diferen- 


: un periódico y una de sus Ss 
había sido representada con 
tados. 


II 


puesta, , 


== 


A 


que yo no era cli 

- Así pasó otro año, en constante 
movimiento de una «u la otra par- 
te del planeta, buscando siempre 
lo que no podía encontrar. - 

De regreso de nuevo en Nueva 
York y abierta "mi casa-palacio a 


la sociedad, me interesé por las 
benéficas y  presidí. 


- asociaciones 
varias de ellas por los desvelos que 
me tomé y la prodigalidad con que 
repartía el dinero entre lo Necesi- 


- En uno de aquellos días de vi- 
sita a los necesitados, vestida al 


y efecto con rara modestia; me en 


contré con 


nera absoluta y cierta, rápida y agradablemen- 
te en su casa, con poco gasto y en forma ínti- 
ma gracias a los célebres 


METODOS  PARISIENSES 


universalmente conocidos y largamente comprobados. 


EXUBER BUST DEVOLOPER 


para el desarrollo de los senos 


EXUBER BUST RAFFERMER 


para la firmeza de los pechos caídos, estos métodos 
que cuentan 18 años de éxitos innegables, 
mente EXTERNOS y absolutamente INOFENSIVOS. 
Su eficacia está seriamente garantizada y Son. reco- 
mendados por numerosos y eminentes médicos. 

Si la naturaleza se ha mostrado avara con Vd.; 
si el tiempo, las enfermedades, las fatigas o los debe- 
res de la maternidad han perjudicado a su euerpo, no 
dude en pedir hoy mismo los CONSEJOS GRATUI- 
TOS y el interesante folleto sobre la mujer (que se 
envía eratuita y discretamente) a Mme. HELENE 

S DUROY, Divis 802 11, rue de Miromesnil PARIS, VIII 
Eseribid claramente e incluid oo para la res- 


De as trabajase. por mi, 
Fernando. al pe: És- dde 
NS E ; 


son pura- 


ES 
== 


1 


' ; PSA 


== 
SS 
Dn 


cióndole que la mamá no se en- 
cantraba bien. 


Nos habíamos sentado en. de sa- 


la y hablábamos de su vida, de sus 
obras, pero por rai parte sin el in- 


-terés de antes, vagando mi vista 
por la habitación y la mente por 


la dicha serena que se respiraba 
en aquel. hogar, precisamente lo 
que a mí me faltaba. ¡Un hogar], 
llevar la responsabilidad. 
hogar, con un hijo, y un marido 
afanoso. Yo tenía una casa muy. 


erando, un palacio, pero. ni Hijo 


por quien preoeuparme ni. esposo 
E ER 
'OvIso se me saltaron Jas. 


de un . de nacimientos a 42, 696. 


Constantinopla, escribió libros de 
Teología; Miguel de Cervantes, 
“aseguran que “esqribió el “Quijo- 
te” en la prisión; Oddi, acómietra 
italiano del siglo XVI, escribió en 
la prisión sus Tratados matemáti-, 
eos. Se valía de tinta, compuesta 
con carbón machacado y hollín des- 
leídos en agua, usando por pluma 
una caña. Sus manuscritos se Com=- 
servan en la Biblioteca Vencenzi, 
en Urbino. 

Un aventurero llamado Samuel 
Gringalet fué en 1702 encerrado 3 
en la Bastilla: como supuesto espía 
de Holanda; durante su detención - 
que duró hasta 1713, compuso un 
libro muy raro que se intitula “Ro- 
flexiones piadosas inspirados en 4 
la Bastilla a Samuel Gringalet so- 
bre cuatro preguntas: ¿Qué soy? 
¿Dónde estoy? ¿Quién me ha traí- 
do? ¿Y por qué? Ensayos filosó- 
_ficos y teológicos para llegar a 
la perfecta comprensión” de todos 
los misterios incluídos en la San- 
ta Escritura del Antiguo y Nue- 
vo Testamento.” (La Haya, 172, 
en 8,0 de 174 e 


En Berlin muere mas 
gente de la que nace 


NE en Berlín. esas 
de 1997, se eleva a 48,72 


Las principales causas A 
primeras, son: el cáncer con 6443 
víctimas, y la. subeiGdOn 
“4570. : 


Hace algunas semanas que soy 
huésped del señor y la señora Lle- 
rouel, Son amigos míos. 
Su villa está situada frente al 
mar. Es la única de su especie, 
Habrá otras cuando se eonozca 
todo el encanto de este caserío 
perdido entre las encinas y los 
tamarindos, en una costa salvaje 
del Atlántico, 


antiguos 


Un “bow-window” se avanza 
hacia las flores e, inmediatamente 
ante la casa, está la playa de are- 
na que desciende en suave deeli- 
ve hacia el. mar. La costa ostá 
sembrada de peñascos. Es un Jlu- 
gar de: bellaza áspera, atormen- 
tado y peligroso, adonde muchos 
navíos han venido a despedazar- 
se, 
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este “bow-window” donde he vis- 
to la visión más horrible, la pe- 


sadilla más fantástica que se 
pueda Imaginar, 
La víspera un hombre había 


llegado a easa de logs Herouel. Un 
hombre extraño, inquietante, por 
cierto. Florian JKesler, 11 famoso 
neutologista. Los Herouel son pa- 
rientes suyos.  Regresaba de un 
viaje a las Indias y pensaba que- 
darse aquí algún tiempo, 

Es un personaje de mediana ta- 
lla. Su estatura no ofrece nada de 
particular. Su cara, en cambio, 
es sorprendente, Florian Kegsler 
no tiene tipo de európeo sino de 
oriental. Y yo me sorprendí bas- 
tante al encontrarlo tam parecido 
a uno de esos indios entre los cua- 
les acababa de pasar varios me- 
ses. Tez bronceada, barba y cabe- 
llos negros, dientes deslumbrantes 
de blancura, espesas cejas carbo- 
nadas, grandes ojos de jaspe de 
pupilas dominantes, sombreadas 
de pestañas magníficas, tales son 
sus señas, que precisamente no 
dan la idea del encanto sensual 
ni de la misteriosa autoridad de 
que está provisto el doctor. 


El encontró a los Herouel en 
- alegre compañía. Estábamos allí 
una docena de capitalinos, hom- 
bres y mujeres, que pasábamos 
deliciosamente la vida de vacacio- 
nes. El doctor fué recibido en se- 
guida cordialmente, 
ción, su ciencia del alma hymana, 
su viaje al país de los yogis, ex- 
citaban vivamente nuestra eurio- 
sidad, Se prestó de buena gana a 
Zi - nuestras interrogaciones y, al día 
siguiente. de su llegada, consintió 
en darnos el espectáculo un poco 
banal de una sesión de ilusiones 
E la manera, de los faquires. 

En el la Neno de sol, en 
medio de un cfrenlo de espectado- 


res a los cuales se habían sumado 
irresistiblemente el criado y la 


5 nosotros los prodigios clásicos de 
la fantasmagoría india. 


rra de una maceta, 
ta que se cubrió de hojas, de flo- 


Y es a través de los eristales de 


Su reputa- 


doméstica campesina, realizó ante. 


De una vaina, metida en la tie- 
, salió una plan-- 


EUA A 


La atroz 


A 


Llamó en seguida a un mucha- 
cho que había traído de Benarés, 
lanzó al aire una cuerda que se 
sostuvo milagrosamente derecha, y 
vimos al niño subir por la cuerda, 
después bajar y luego caer la 
cuerda sobre el suelo eomo una 
larga serpiente inerte, 

Estas maravillas tan incom- 
prensibles, ya lo son un poco ime- 


nos que antes. Sabemos que €s 
una cuestión de sugestión. Sabe- 
mos que unos testigos, colocados 


a cierta distancia, o cierta altura, 
más allá de la zona donde irradia 
el poder sugestivo del ilusionista, 
no ven erecer nineuna planta, ni 
erigirse ninguna cuerda, mi subir 
ningún muchacho hacia el cielo. 
Florian Kesler nos hizo una de- 
mostración más, que nos dejó tan 
estupefaetos como el miraje mis- 
mo, para hacer ver que disponía 
de una fuerza de influencia ex- 
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cepcional, o de una ciencia extra- 
ordinaria. 


no de nosotros un joven, dijo 
que puesto que aquello no era 
más que sugestión, él no se de- 
jaría sugestionar más. 


Florian Kesler, sin sonreír == 
pues no se sonreía nunca 7 dijo 
que estaba un poco cansado y de- 
jó para más tarde el experimento 
de aquella contravoluntad. 


De aquí resultó la horrible co- 
sa, que sucedió aquella noche, 

Habíamos comido muy tarde. 
Nos llevaron a la sala el café y 


los licores.A través del “bow-w10- 
-dow” veíamos el mar, que acaba- 
ba de subir bajo un cielo nublado. 


Creciente de. luna. Paisaje azul, 
negro y blanco. Paisaje que se im- 


res y de o queno: se ER ys se Ad bruscamente a nuestros 008. 
fi Florian Pe “pas; SÓ de z 


Por Maurice Renard 


Elevación 


Como leña mojada por la humedad del mundo, 
sin fuerzas para arder en el fuego sagrado, 
mi alma inútil, espera el instante profundo 


en que el amor consuma su martirio ignorado. 


Quién tuviera la fe, resina milagrosa, 
la fe pura y ardiente que toda escoria quema, 
que es humildad en la hierba, es perfume en la rosa, 


transparencia en la nube, y en el alma: poema! 


Fernán Félix de AMADOR 


ye 


1 


Jiisión 


A 


pronto las luces y dijo a quema 
ropa: 

-——Aquellos de ustedes -que no 
tienen los nervios sólidos que se 
retiren, Flay que tener valor para 
mirar lo que voy a- notrcit 
Nadie salió. 

—Insisto — volvió a decir Flo- 
rian Kesjer. — Son muertos que 
van a venir. Cadáveres. ¿Oy2n 
bien? No espectros, sino cadáveres 
resueitados. Conozco el secreto de 
galvanizarlos a distancia. . Se- 
ñoras, hay tiempo aa: 

En las sombras del eS de 
luna que bañaba la sala, la señora 
Hierouel se levantó y salió. 

Florián Kesler empezó: 

—Fíjense todos. Miren allá esa 
masa donde las olas se rompen es- 
pumándose. Eso es, según me han 
dicho, los restos de un barco fran- 
cés que se perdió este invierno, 
en una noche de niebla, con quin- 


AMARA 


all 


ce hombres. Los quinee cuerpos 


Iran , desaparecido. Pues bien; aho- 


ra aparecerán, Ya vienen. Míren- 
los. 

No se oía más que el sordo gru- 
ñido de las olas y y 
piraciones. Estábamos de pie en 
el “bow-window”, nocturnos, lu- 
nares, supremamente atentos. 

—; Paciencia! Ya suben el de- 
elive submarino... ¡Ah! ¡Ahí es- 
tán! 

Dos puntos negros se hicieron 
visibles a lo lejos, alternativamen- 
te enbiertos y descubiertos por las 


ondas. Cuatro. Nueve. Trece. 
Quince. Primero cabezas, luego 
bustos, después troneos. Quince 


hombres, quinee cosas humanas, 
monstruosamente animadas, avan- 


zaban hacia nosotros desde el mar. 
Los 


veíamos Crecer,  emergir, 
acercarse con paso lento y difícil. 


nuestras 1'88S- * 
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Unos harapos chorreaban sobre su 
horrorosa flacura, y, en sus ea- 
ras tétricas, unos agujeros enor- 
mes nos miraban. Venían hacia 
nosotros. Ya estaban tocando la 
arena con sus pies esqueléticos... 

T—;¡ Basta! ¡Haga que se vayan, 
doctor! 

Un raro terror me hacía temer 
que nada pudiera ahora detener 
el séquito sepuleral, obligarlo au 
retornar, a meterse otra vez en el 
agua profunda... ¿Obedecerían a 
la orden de Kesler, ahora que vol- 
vían al mundo de los vivos?... 

Pero entonces la lámpara se en- 
cendió 

—No hay nada =— pronunció 
Florián Kesler. — No ha: habi- 
do nada fuera de sus cerebros, 
amigos míos. ¡Ilusión! ¡Ilusión y 
nada más! Joven, ha perdido us- 
ted. 

En esto entró la señora Herouel 
y nos dijo que había estado en el 
balcón del segundo piso, mientras 
nosotros evocábamos log mnertos. 

—¿ Y usted no vió nada en el 
mar? — le pregunté yo, 

—No, Nada. 

Entonces le contamos las emo- 
ciones que habíamos vivido en su 
ausencia. 

—¡ Dios mío! — exclamó ella. 
— ¿Dónde está Marieta? 

—iMarieta? ¿La criada? 

—8$Sí. Era novia de uno de los 
marineros que perecieron. ¡Pero 
adónde ha ido?... 

Yo recordé la puerta abierta 
detrás de nosotros y la huída rá- 
pida de una sombra en las tinie- 
blas, 

—¡Maricta! ; Marieta! e 

Marieta no responde a mis lla- 
madas. Sin embargo, prestando 
atención, nos pareció distinguir 
una voz lejana que, en el' mar, 
gritaba desesperadamente: s 

—¡ Pedro! ¡Pedro! l 

Era ya demasiado tarde para 
salvar a Marieta. 

El siguiente día, a la aurora, 
sobre la arena donde ninguna 
huella fantástica se había impre- 
so Jamás, yo seguí los indicios de 
los pasos de la muchacha, que 
iban hacia la muerte, y que me 
hicieron estremecer como si hu- 
biese encontrado allí, en sentido 


- inverso, la horrible pista de los 


muertos 
vida. 


que vinieron hacia la 


€ A o a 


Bonita profesión 


En los Estados Unidos hay “da- 


mas de honor” profesionales que 
y 


acompañan a los novios durante 


las ceremonias del enlace. 
Algunas de ellas cobran hasta 


cien dólares por su seis. a 


los casamientos. 


El traje y alhajas de exhiben 
los proporciona el aa de de 
desposada, 


MORIR RRE 
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El primer mes de matrimonio 
de Elvira García y Luis Gurmen- 
di, había transcurrido como un 
ensueño. Las economías de Gur- 
mendi les permitieron pasar ese 
período de tiempo en un hotel 
confortable, sin preocupaciones 


[a 


de ninguna naturaleza. Antes de 


cada! comida realizaban un paseo 
en coche, sin apuros, por Paler- 
mo. Luego, en el hotel, eran bien 
atendidos. Por la noche, el teatro 
los contaba entre su público. Las 
ñoñerías de Elvira, satisfacíanse 
prontamente, de tal manera que la 
vida les resultaba un placer co- 
rriente. Luis Gurmendi se mostra- 
ba solícito y satisfecho, y sólo en 
la última semana de su primer 
mes de matrimonio habló a su es- 
posa de los negocios que realiza- 
Tía para reforzar su sueldo que, 
aun cuando no era muy bueno, re- 
sultaba tolerable, ganándolo con 
comodidad en el ministerio donde 
estaba empleado. A Gurmendi le 
parecía fácil mejorar su situación, 
pues ercía tener ejemplos bien 
claros en el ministerio. Bastaría 
preocuparse en revisar los expe- 
dientes y los que eonviniera atra- 
sarlos en el despacho, esconder- 
los, y luego mostrarse indignado 
ante el interesado por semejante 
morosidad del trámite, con objeto 
de cobrar confianza e indicarse 
como el indispensable para mover 
esos volúmenes de infolios. Des- 
pués el emisario que visita al 
cliente, un cigarro grueso entre 


los dedos, un bastón, una pose y... 


la propuesta. Con un poco de 
apresuramiento esbozó en esos 
términos sus proyectos ante la 
“expectativa golosa de su mujerci- 
ta, que le interrumpió finalmen- 
te, llena de ¿úbilo, para pregun- 


CAS l . 
5 tarle si entonces podría esperar 


$ tener una cocinera, pues eso de 
-—amdar entre ollas y papas era su- 


celo; si le permitiría tomar una 
mucama, para darse más tiempo 
en la atención personal que de- 
-seaba dedicarse; si irían todos los 
días al teatro y a Palermo, como 
hasta ahora; si podría comprarse 
algunos brillantes, pues pronto 


Que entonces decae el uso de las 
fantasías. ..; si podría tener sa- 
la, en fin, que era su sueño, 
-—¡ Todo, todo, Elvirita! 
respondía él, aturdido, sin tener 


presa era necesario atrasar mu- 


Chos expedientes, además de otras 


COSAS... 


nísimo, Luisito! 


llegaría el invierno y: ya sabía él: 


noción de la responsabilidad ni 
suponer que para semejante em-, 


—¡ Ah, eres bueno, Luis! ¡Bue- 


— Gracias, monona, gracias. To-. 


- por mucho tiempo =— 
ira, sin saber precisa- 
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Fl primer. resentimiento 


Por Féliz Esteban Cichero 
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mente lo que decía, aunque sí lo 
que quería, 

El cortó pronto el diálogo. La 
última expresión de su esposa le 
hizo pensar en que el abandono 
de los eserúpulos tiene sus peli- 
eros, y sufrió interiormente, ¿Era 
posible que comprometiera su ho- 
nor por darse el gusto de tener 
una cocinera, una mucama, unos 
brillantes y otras tonterías con 
que obsequiar a su mujer? Pron- 
to, sin embargo, serenó su espíri- 


Una vez, un niño, alado Y 
ciego, Negó a las puertas de 


un corazón de quince años. 
¿Qué me traes? —— preguntó 
éste. 


—HEl amor. 

—No sé lo que €s €es0, — 
contestó el corazón. Vuelve más 
tarde. 

Y pasaron muchos años, Y 
cuando el corazón estaba ya 
deshecho, oyó que llamaban a 
la puerta, «Era otra vez el ni- 
ño alado y ciego. 


—¿Qué me braes? == pre- 
gduntó el corazón. 

—El amor. 

—Ah¡ ¿Por qué vienes 


tan tarde? — suspiró el cora- 
zóm, deshaciéndose en lágrimas, 
—Te he estado esperando toda 
mi vida, 

No importa, — dijo el niño 
—Quiero hacerte feliz. Toma. 
Y le dió esperanzas, ilusiones, 
alegrías, lágrimas, inquielades, 
rebeldías y ternuras. 


tu. Apoyando sus manos en los 
hombros de Elvira le dió varios 
besos, la hizo unos mimos y Se 
dispuso salir. Díjole que regresa- 


ría en seguida y para tranquilizar- - 


la le prometió unas golosinas. 
a ino átllo) reclamó 
ella; a lo que observó Gurmendi: 
—Eso... cuando se detenga la 
marcha del Estado! (Quería re- 
ferirse, simplemente, a los expe- 
dientes.) 


aa 

A 
Los primeros ensayos para 
atrasar expedientes que, efectuó 
Luis Guenyendi en la oficina no 


dieron el resultado previsto. Dís- 
cola, la gente protestaba y ame- 
- nazaba con quejarse a los jefes e 


A 
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ir, si era necesario, hasta el mis- 
mo ministro én demanda de acti- 
vidad. Las ceavilaciones se impu- 
sieron. Si insistía, quién sabe no 
perdería el puesto y ahora era 
preciso cuidarlo. Elvira le morti- 
ficaba con sus preguntas. Por la 
cocinera, por la sala, por las al- 
hajas, por la realización de todas 
las promesas preguntaba a su es- 
poso cuantas veces le tenía al 
frente, El disculpaba, disimulan- 
do el malestar que le producía 


— ¿Cómo? — dijo el cora- 
zón sorprendido. — ¿Liste cs 
el amor? 

Este es. Adiós. 

Y el corazón envejecido, re- 
nació; y sus latidos fueron más 
viyorosos. 

Pero un día, las inquietudes, 
los celos y el temor, se apode- 
raron de él. Y destrozado, san-, 
grando llamó en su auxilio al 
niño ciego. = 

—=¡ Ah dijo éste acudien- 3 
do a sw Namado. Está herido E 
de muerte: no puedo salvarle. 

—¿Por qué? 

—Porque te falta un pode- 
roso aliado, que me ayuda siem- 
pre a Salvar a los moribumdos., 

—¿Cuál es? — digo el cora- 
¿ón anhelante. 

0 ¡Juventud. 
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aquella insistencia. Empezaba a 
“sentir injusta a su esposa y le 
asaltaban frecuentes deseos de 
observarle su maldad y deseonsi- 
deración. Para colmar su impa- 
ciencia efectuó una comprobación, 
lo cual terminó de hacerle per- 
der toda esperanza en el negocio 
dee los expedientes. Revisando en 
su memoria confirmó que eran 
únicamente empleados de alta ge- 


rarquía quienes podían practicar 


la maniobra. El, “pinche” de ofi- 
cina, no podría mover sino los 
expedientes que ocultara, y no así 
cuando los retuviesen sus jefes; en 
cambio, éstos fácilmente le ha- 
rían realizar los trámites necesa- 
rios de aquellos que retuviera, 
con lo que se vería obligado en 
cualquier momento a hacer mar- 


clar el Estado... En semejante 
f e ES Si 


trance fué cuando resolvió impo- 
ner “su 'autoridad” en su Casa... 
¡No habría, pues, alhajas, muea- 
mas ni paseos! ¡Era menester 
economizar, y economizar mucho! 
Y además, ensuciarse las manos, 
pero en la cocina, con las papas 
y las ollas... 


Por cierto que Elvira no pudo 
substraerse a un ataque de nervios 
cuando vió en aquel estado de 
ánimo a su esposo. Protestó. Una 
palabra llevaba la otra, los repro- 
ches se sucedieron y lo que pro- 
dujo mayor escándalo en ella, fué 
la transición tan violenta que ha- 
bía sufrido Gurmendi. Le repro- 
chó su pobreza y sus “mentiras”, 
y hasta le pareció a él presentir 
temblando en los labios de su es- 
posa, una acusación terrible: es- 
peraba que lo tratara de ladrón. 
No obstante, Curmendi quería 
disculparse, pero ella no admitía 
palabras, llevando a tal punto las 
recriminaciones que él salió vio- 
lentamente de la casa, dispuesto 
a presentarse a la madre de su 
esposa y “reclamar”. Cuando hu- 
bo caminado más o menos qui- 
nientos metros notó que la me- 
dida no era la más acertada y 
que esos disgustos debían solucio- 
narse en la intimidad del hogar. 
Volvióse en consecuencia a éste, 
meditando aleunas contestaciones 
oportunas a los reproches que sin 
duda le haría otra vez su esposa 
y dispuesto a proceder con mano 
firme, Demoró poco en estar nue- 
vamente en su habitación, y euan- 
do se disponía a recibir el grito 


insultante, fino e hiriente, de El- 
viva, la vió que colocaba una flor 
en un florerito que hasta enton- 
ces había permanecido vacío, de 
simple adorno, sobre la mesita de 
luz que pertenecía a Luis. Ade- 
más, ahí estaba Elvira, sofocada 
por el llanto, como en una solem-. 
ne imploración de perdón... La 


escena lo émocionó. De pie en la 


puerta de su dormitorio, sin en- 
contrar la palabra o la frase ade- 
cuada para hacerse notar, temblá- 
banle las piernas y algo molesto 
le hacía latir la garganta. Al fin, 
- quizás a su pesar, porque en un 


momento de serenidad lo habría 


considerado deprimente, atinó a 
decir: RS 
A SN 
—¡ Elvira. .. sí... tendrás eso! 
La transición que experimentó 
ella fué espontánea. 
“movimiento dióse vuelta: y ,corrió 


hacia Gurmendi, con los brazos 
abiertos, gozosa, con el corazón 
Y enuando lo 


tuvo en sus brazos y lo hubo cu 
un poeo li- 


a flor de labios... 

bierto de besos,díjole 

bre ya de la emoción: 
—¡Ah, viniste! Bueno, É 


Luis; 3 d 
Te quiero a ti sólo, y que este pri- 
mer resentimiento sea fambién € 
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último... ¿eh? ¡Vinistel ¡Ab, 
querido Lis 


AO 


TDibibibiba 
Por Andrés Birabeáu | 


Si-os dijera que. Luisito Seyssel es un ni- 
ño modelo, mentiría. Es rabiosillo, voluntario- 
su, goloso y capaz de agotar la paciencia de 
las personas que se ocupan de él: su madre 
y “miss” Joan, la institutriz inglesa 

Por fortuna, su mamá, toda: entregada a las 
instituciones benéficas de que forma parte, ape- 
nas si tiene tiempo que consagrar a su hijo, 
y en cuanto a “miss” Joan, opone o todo una 
gran indiferencia. . 

De todos modos, enando Luisito se pone de- 
masiado cargante, su mamá y la “miss” le 
amenazan con decírselo a papá; y entoness 
Luisito se torna mudo y dócil y se convierte 
en un niño modelo. : 

Y no es que Luisito tenga miedo de sn pa- 
dre. Lo que teme“no es que su padre lo eas- 
tigue, sino diseustarlo, desmerecer a sus ojos... 
Y es que Luisito siente por su papá una gran 
admiración, 

¿Por qué lo admira de ese modo Lmisito? 
¿El Sr. Seyssel es un eran MOZO, MUY corpu- 
lento, tiene nna voz gruesa. habla eon voz de 
mando, y cuando él habla, todos callan. 


En la mesa se le sirve el primero, Cuando 
llama a los eriados, éstos acuden PIesurosos, 
Por todo este respeto de que está rodeado, 
Luisito admira a su padre, 

Ahora 08 voy a contar lo que ocurrió la 
Otra tarde. Lmisito iba de paseo con su ins- 
titufriz, cuando empezó a llover eopiosamente, * 
y “miss” Joam buscó refugio en una pastele- 
Tía. Era una pastelería elegante. ¿ 

Pero Luisito no puede estar mucho tiempo 
sentado, y aprovechando que “miss” Joan es- 
tá por completo entregada a las golosinas, 
que es su mayor vicio, empieza a moverse in-- 
quieto en. su silla, Está 
y de proñto eree oír al otro lado una voz fa- 
miliar. Se encarama en la silla y mira por en- 
; emma del biombo. En efecto, allí está sn papá. 
Está comiendo pasteles. ¡El, que nunca los 
$ prueba en casa y que tanto le regaña por su 
¡ afición- a estas porquerías tan indigestas! Y 
además toma chocolate, ¡El, que sólo hehe 


- Esto es tan asombroso, que Luisito, que iba 
2 gritar “Buenas tardes, papá”, queda mudo. 
Sentada junto a papá había una jovencita, 
; ina especie de niña, muy parecida a las mu- 
' chachitas con que Luisito juega en el parque: 
Monnan.. Y lo que era más raro es que su pa- 
pá, tan autoritario y tan enérgico, no tenía ya 
la: 0% gruesa que tanto impone. Ha- 


tes, Quería coger a la jovencita uña mano, y 
ella no sólo no se dejaba, sino que lo golpea- 
ba en los dedos con su encharilla. ¡Y él no 
se enfadaba!. O: y 
- Le pedía algo y ¡era él, su papá, el Sr. 
Seyssel! el que suplicaba balbuceando: “Mo- 
hina. .., te lo ruego..., di que sí... No seas 
Ñ Mala conmigo, te lo suplico.” No cabía duda. 
¡Ella le negaba una cosa a éll Y su papá 
no le daba una azotaina para que lo obede- 
-ciese, LANE 


Ella le ha mirado fijamente y le ha dicho: 

1eno, SÍ; pero me darás lo que te he pe- 
dido.” El cho un gesto de negación; pe- 
ro ella ha seguida y 


es. negarme nada.” A pS 

ntonces se ha acercado más a su papá, 

le ha pasado sus deditos por el pelo diciendo; 
sn papá, con un 


Ú 


—Dibibibibi” 


ye 


mirándolo, y ha añadido: - 


“hilo de voz 


junto a un biombo, 


para desayunar un vago de agua de Vittel! > 


E 


ha contestado: “Es verdad, uo puedo negarte 
rada”, 
Luisito no ha oído más. Se ha vuelto a sen- 
tar. No sale de su asombro. ¡Una muchacha 
que a él no le daría ningún miedo! ¡Oh! 
¡Y óll ¡Su papá! ¡El señor Seyssel! ¡Qué 
sorpresa! ¡Qué decepción! ¡Qué tristeza! 
Usto ba ocurrido en jueves El sábado. Lui- 


sito, ha dicho imperiosamente que quiere 1! 


al “cine”, y como su institutriz le haya con- 


blaba muy bajito y tenía unos. ojos suplican- | 


testado que aquella tarde no podían ir, Lui- 
sito ha empezado a patalear. 

En vano le han amenazado con llamar a su 
padre. Sigue pataleando, hasta que “miss” 
Joan lo coge y lo lleva al despacho del Sr. 
Seyssel. Luisito entra sin miedo, Está desco- 
nocido. Mira fijamente a su papá y le dice: 


* puerta para que salga. Luisito está, sin emba»- 


““(Quiero ir esta tarde al “cine” El Sr. Seyssel 
con su voz de trueno ordena: “¡Te irás a la 
cama a las ocho y no comerás postre!” Pero 
Luisito sonrie a su papá, se'acerca más, le pa- 
sa sus deditos por el pelo diciendo: “Tibibibi- 
bi? 

Y recibe un bofetón espléndido de su pa- 
dre, que, erguido, le señala imperiosamente la + 


go, seguro de que ha hecho lo mismo que la 
muchachita de la pastelería, Entonces... ¿por- 
qué...? 

El resto de la admiración que sentía por 
su padre ha desaparecido por completo. ¡Ob! 
¡Qué clase de hombre es éste, tan débil y tan 
cobarde con: las jovencitas y además tan ca- 
prichoso y brutal! : 


tá 


Como si le 


p 


es la impresión que usted experimenta en un fuerte ataque de tos. 
La tos no tiene razón de existir, pues para combatirla están las 


-Pastillaslo 
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E que 


La lodeína suprime el cosquilleo molest« precu e 
tos, suavizando los bronquios y facilit do la expulsión de las 
-— flemas que secretan las vías respiratorias. E 
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| Farmacia 


A  Sarm 


iento y Florid 


| arranca: 
- los Pulmones 


es lo mejor que hay para extirpar cualquier clase de tos. 
- EN TODAS LAS FARMACIAS Y EN LA 
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CADIZ. — Los intrépidos pilotos del “Jesús || 
del Gran Poder”, capitanes Iglesias y Jime- 
nez, a bordo del crucero español “Almirante fi 
Cervera”, que los condujo desde La Habana, 
momentos después de fondear el buque en Cá- 
diz. Acompañan a los aviadores las autorida- f 
des militares y navales de la mencionada Cca- 
pital y la hermana y el padre del capitan jp 


Los aviadores acompañados del alcalde de Cádiz y del infante don; Al- 
forso de Orleans dirigiéndose a la Intendencia Municipal, seguidos de 


. AAA 


El triunfal regreso a 
España de los aviadores 
Jimenez e lglesías 


Jiménez. 


SEVILLA.—Instantes después del aterrizaje en el aerodromo de La Ta- 
biada, el -público sevillano se apodera de los aviadores conduciéndolos 
en triunfo en medio de cálido entusiasmo. 


Otra instantánea de uno de los pilotos llevado 


en hombros por sus compañeros de armas de 
la base aérea de La Tablada, en Sevilla. 


numeroso público. 


Vista parcial de la concurrencia al vino de 

ho:ior servido en el Real Aero Club de sevilla, 

con el cual fueron obsequiados a su llegada 
los valientes aviadores hispanos 


Fots. Agencia Giralda 
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Nena Juárez, otra figura del elenco artístico de nuestro primer 


Zoraida Corucci, de la compañía que actúa en el teatro Colón ti 
co¡!seo 
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Teresita y Helena Arana Bilbao, notables concertistas cue en breve darán algunas audi- 
ciones en el teatro de la Opera 
> 
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De la temporada 
en Rosario de 


Aa 


la Frontera 


aaa 


Señoritas de Parera, Cotton y 


Doctor Néstor Cornejo Isasmendl, 
Elustondo 


corore) Ernesto Zavaleta y capitan 
Rafael Serrano 


= «Y PO 
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Mayor Dalmiro Castex y señora; doctor Antonio Ortelli y 


: señora; doc 
tor Francisco T. Sosa y señora, 


Pi 


A BD 
REE 2 Señor Emilio R. Werner, E 
cónsul alemán en Rosaric 
de Santa Fe E 


cea 


EROS | 


Señora Maruarita S. de 
Peñarredonda, cuyo re- 
cliente fallecimiento, ocu- 
rrido en la capital federal, 
ha sido muy lamentado en 
esta ciudad y en Montevi- 
deo. — La extinta era nie- 
ta carnal de| guerrero de 
la Independencia, coronel 
Manuel Vicente Pagola. 


o SEE 


Señores Angel y Francisco Traversa y Angel Traversa (hijo) 


a A 


Dib. de P. Rojas 


(Continuación) 


—¡ Como ha de ser! La fuerza 
de la costumbre puede mucho. Des- 
de que nacemos nos familiariza- 
mos con ellas, de suerte que puede 
decirse que es por derecho propio 
que se aprovechan de nuestra hos- 
pitalidad. Nuestros mayores las 
toleraron y nosotras no queremos 
renegar de su memoria. 

—p Y quiénes son éstos (que se 
pasean, envuelto el cuerpo en una 
especie de vaina? 

—Larvas de elitro. 

— ¡Ah! otro género de coleóp- 
teros. Ayer encontré aleunos en el 
bosque. 

—¿Sin duda que os referís a 
unos insectos “amarillos, adornados 
con cuatro manchas negras? 

al 

—Sus larvas nos libran de los 
envoltorios de nuestras ninfas, que 
después de su metamórfosis nos 


estorban y para nada nos sirven. 
Estas a lo menos nos son de al- 
euna utilidad. 

— Porqué arrastran esa especie 
de vaina que les oculta el cuerpo? 

—Lo ignoro; pero será sin du- 
da para resguardar su pellejo, que 
es muy tenue. Es costumbre que 
viene de familia. Otras larvas de 
elitro que no viven con nosotras, 
pues hay muchas especies de ellas, 
y las de sus primos los eriptocó- 
falos que forman una numerosí- 
sima tribu, habitan, como los ca- 
racoles, dentro de una fuerte cás- 
cara que nunca abandonan. 

— ¿Cómo las larvas de gri 
que vimos en el estanque? 

— SÍ, y las innumerables mari- 
posillas llamadas polilla. 

—No es mala idea. Pero, vol- 


2 


gánea 


viendo a vuestros huéspedes, ¿por 
ventura solo hay larvas entre vo- 
sotras ? 

Oh, no! También viven aquí 
varias especies de estafilinos. Ahí 
teneis algunas lomecusas; éstos 
son aleócaros; aquellos mirmedo- 
donias, homalotas, taquíporos y 
conuros, todos los cuales nos pres- 
tan el servicio de librarnos de los 
sacos de ninfas fuera de uso y de 
las inservibles películas de larva; 
es decir, hacen el oficio de barren- 
deros. 

TY éstos que son? dije se- 
ñalando a Meg algunos inseetillos 
amarillentos, de forma asaz extra- 
ña y que andaban pausadamente. 

— Son elavijeros, 

—A juzgar por la longitud de 
sus antenas, deben tener bien fi- 
no el oido. 

— Afortunadamente para ellos, 
pues no ven. 


URAS oz un GRILLO 


—¡ Están ciegos! 
—SÍ carecen de 0,0S. 

—¿Entonees para qué os gir- 
ven? 

—Destilan azúcar, un azúcar ex- 
quisito, para regalarnos; de suer- 
te que les cuidamos mucho y les 
estimamos más. Pero prosisamos 
nuestra nomenclatura. ¿No veis 
allá abajo unos escarabajitos? 

— Sí que los veo. Yo suponía 
que todos los escarabajos vivían 
en el estiércol o entre materias en 
descomposición. ¿También dais al- 
bergne a esta clase de insectos? 

TTAlimentamos algunos: nos 
prestan los mismos. servicios que 
los estafilimos. 

Estos son pulgones, dije vien- 
do una galería llena de tales ani- 
malitos. Confieso que no pensaba 
encontrar ninguno aquí. 

—0s diré: es un ensayo que es- 
tamos haciendo. 

¿Cómo un ensayo? Explicaos, 
pues no os entiendo. 

T—La explicación es-muy senci- 
lla. En primer lugar debo deci- 
ros que los pulgones, así como los 
elavijeros, seeretan por los dos 
tubos que tienen sobre el lomo, un 
Jarabe que a las hormigas nos 
gusta muchísimo: cada vez que 
encontramos algunos de estos ani- 
malillos encaramado en una plan- 
ta, le hacemos cosquillas con nues- 
fras antenas para que nos regale 
con dicho jarabe, que pueden des- 
tilar a voluntad y que de muy bue- 
na gana prodigan. Sabreis tam- 
bién que varias especies de hor- 
migas, que viven bajo el césped, 
han imaginado albergar en su ca- 
sa algunos pulgones, para ahorrar- 
se el trabajo de correr en pos de 
ellos, y varias de nuestras ¡jóve- 
nes compañeras han querido imi- 
tarlas: poco ha trajeron a nuestra 
casa los pulgones que aquí veis, 
pero estoy segura de que no lo- 
grarán su intento, y eso que se 
lo advertí. 

¿Y porqué no lo lograrán? 

— Porque para conservar estos 
pulgones hay que  alimentarlos. 
Las hormiguitas que viven bajo el 
césped colocan sus pulgones en- 
cima de las raíces de las hierbas 
que tapizan sus galerías; nosotras 
no estamos en idénticas eondieio- 
nes. El interior de nuestro hormi- 
guero carece de raíces con la 3a- 
via dle las plantas, estos que aquí 
veis perecerán de hambre. Yo bien 
lo hice presente a mis hermanitas, 


Sl POR 


el Dr. ERNESTO GANDEZÉ 


pero no me escucharon. 

— Raras veces la ¡juventud $ 
aprovecha de la experiencia qué 
dan los años Solo a fuerza de les” 
engaños se aprende. Más, ¿ qué 
veo allá abajo? Me parece qué 
son coleópteros. 

—Es el yuleo de nuestros hués- 
pedes: eriptófagos, monótonos, 14- 
tridios Estos viven de nuestros re-* 
siduos. | 

—Hace poco vi algunas hormk- 
gas negras trabajando al lado des 
las vuestras. 


a 


¿Cómo es que se el- 
Í 


ns 


cuentran aqu 

— Son prisioneras. Hace algú 
nos meses estuvimos en guerri 
con una tribu de hormigas negras 
que se hallaba establecida en el 
tronco de un árbol, no lejos de 
este sitio; derrotadas las contra- 
rias, todas las sobrevivientes fue” 
ron traídas en clase de prisionera? 

—Me parece que no se las mal: 
trata. 

—¡Cál Trabajan a nuestro lado 
y las consideramos como si siem 
pre hubiesen formado parte de 
nuestra república 

4 Y mo las pesa haber perdi: 
do su nacionalidad ? 

—Nadie lo diría; además ques 
la mayor parte de ellas han na 
cido aquí. Vinieron en estado (' 
ninfas, y como nada les falta, m' 
parece que les importa un bledo 
lo que vos llamais pérdida de na 
cionalidad. 

Entretenidos en tan instruetivi 


:RENARO 
conversación habíamos llegado * 
una de las puertas del hormiguí 
ro que daba paso al campo. p 
tiempo seguía magnífico, y com. 
la víspera, veíase a las hormigé 
ocupadas en el transporte de la? 
larvas y de las ninfas. Pregu'” 
té a Meg si no creía que esil 
larvas y esas ninfas, así expue? 
tas al aire libre, fuesen pasto Y 
las aves. 

— Esto no es de temer, me co” 
testó. Verdad que algunos páji 
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rOS, en particular los ruiseñores, 
500 muy aficionados a nuestras 
tunfas; pero para arrebatárnoslas 
tendrían que posarse sobre el hor- 
Mmiguero, lo que no harían impu- 
uemente, os lo aseguro. Sólo se- 
Plan temibles las aves si llegase 
el caso de que tuviésemos que 
Mudar de a bereue. Cwando la 
Suerra con las hormigas negras, 
de que os he hablado hace poco, 
nos robaron la mitad de las nin- 
las que cayeron en nuestro poder, 
Ya estamos 'afuera, añadió mi com- 
bañera. Subid a aquella loma pa- 
ra distraeros un rato cantando. Yo 
Me voy a mi trabajo 


_Instaléme como la víspera en la 

Cúspide del hormiguero y empe- 
cé mis eorjeos, obteniendo el mis- 
10 éxito que el día anterior, me- 
nos la ovación. Solo al final reso- 
haron algunos aplausos, lo que 
Me dió a entender que mi concier- 
lo ya no tenía el atractivo de la 
novedad. 


CAPITULO XIX 
La guerra 


Transcurrieron aleunos días sin 
que ocurriese nada que digno de 
Contar sea. Todas las mañanas ob- 
Sequiaba a las hermigas con el 
Acostumbrado concierto; luego pa- 
Seaba hasta el caer de la tarde. 

Nuevamente ví algunas larvas 
de cicindelas y también topé con 
Otros insectos cuyas costumbres 
extraordinariamente 
la, atención. No los deseribiré en 
este sitio por no prolongar dema- 
Slado mi relato; pero lo que no 
Puedo pasar en silencio es un in- 
“dente que bruscamente dió al 


lamáronme 


traste con la tan tranquila exis- 
tencia que hasta entonces había 
llevado en casa de las hormigas. 
Cierta noche, hallándome como 
costumbre ocupado en parape- 
tar la puerta de mi celda, veo pe- 
Netrar en ella a Meg con cierto 
Misterio. 


de 


¡Estamos en guerra! me dijo 
SI preámbulos. 

¡Cómo! exclamé; ¿y con 
(wuén ? 

Con la vecina república. 

"¡Ah! ¿y por qué motivo? 

“Por uno sencillo: cuestión de 
Ssceptibilidad. Parece que los dos 
Stados han “aumentado mucho en 
habitantes y que el bosque ya no 
diariamente 


OCurren escaramuzas en las fron- 
teras, 


Puede  contenerlos: 


Hasta ahora la cosa no ha- 
pasado a mayores, pero la 
Msolencia de nuestras vecinas ha 
llegado a su colmo: sin duda que 
atribuyen a miedo lo que sólo es 
OMganimidad de nuestra parte. En 
Wa palabra, esta mañana una 
Partida de las suyas ha hecho una 
Meursión en nuestro territorio; 
lémos tratado de detenerlas, pe- 
"O, menos en número, tuvimos que 
"etirarnos desordenadamente. 


Da 


Háblase de algunos muertos 
Y de un número bastante cre- 


cido de heridos. 

—De suerte que... 

—De suerte que la guerra está 
resuelta. Ahora hay consejo en el 
eran* salón, y aunque se' presen- 
ta aleuna oposición (nunca fal- 
ta) la mayoría opina por tomar 
inmediatamente la ofensiva. Pro- 
bablemente que mañana a primera 
hora nuestros ejércitos se pondrán 
en marcha. 

—i Decís que ahora se celebra 
consejo? 

—Es solo en la apariencia, por 
no descontentar del todo a la opo- 
sición, pero es cosa resuelta la de- 
claración de guerra. 

—¿Es pública la discusión ? 


— Sí, y si quereis. 


—Me agradaría olrla. 

—Siendo así, seguidme. 

Así lo, hice, ansioso de asistir 
a una sesión deliberativa de las 
hormigas. Después de recorrer va- 
rias galerías, llegamos a la entra- 
da de la sala erande, donde había 
estado la noche que llegué al hor- 


tibles. (Varias voces: ¡No! ¡No!) 
Verdad es que ha habido aleunas 
escaramuzas en la frontera, pero 
semejantes hechos se producen de 
vez en cuando y nunca han aca- 
rreado, a lo menos que yo sepa, 
una conflagración ,general. A lo 
sucedido “ayer sede han dado pro- 
porciones desusadas, enormes, y 
ereo que si nos dirigíamos cor- 
tésmente“a nuestras vecinas, se 
apresurarían a otorgarnos las ¡jus- 
tas satisfacciones que nos deben, 
evitándose de esta suerte el 'azo- 
te de la guerra. He dicho.” 

Estas palabras fueron acogidas 
con grandes murmullos, armándo- 
se tal batahola que nadie se en- 
tendía. Tranquilizados un tanto 
los ánimos, otro hormiga escaló 
la tribuna, reclamó la atención de 
sus oyentes, y dijo: 

“Mis queridas conciudadanas: 
Mi amor a la república es tan 
erande, a lo menos, como el que 
pueda tenerle la hormiga que aca- 
bais de oir; pero la quiero muy 


miguero, 

Reinaba en aquella sala la ma- 
yor animación, viéndose algunos 
erupos, en medio de los cuales 
discutían eon eran calor las par- 
tidarias de la paz y de la guerra. 

De repente una hormiga pide 
la. palabra. Todo el mundo calló. 
Esta es el leader de la opo- 
sición, profirió a mi oido Meg. 


“¡Ciudadanas! dijo la oradora. 
Ninguna de las aquí presentes de- 
be acusarme de desafecta a nues- 
tra república; sin embargo, antes 
de engolfarnos en tan peligrosa y 
sangrienta aventura como la que 
intentais llevar a eabo, es preciso 
hablar con elaridad. Si no puede 
evitarse la guerra nada tengo que 
decir; me vereis combatir en las 
primeras filas. (Resuenan algunos 
bravos proferidos tímidamente.) 
Más antes de llegar a tales extre- 
mos, examinemos si la conducta 
de nuestras vecinas merece una 
represión violenta; veamos si no 
hay medio de entendernos con ellas 
amistosamente. Temo que en esta 
ocasión nos mostremos harto sus- 
ceptibles (murmullos) ; temo, digo, 
que nos mostremos harto suseep- 


distintamente, pues deseo que en 
nosotras domine ante todo el sen- 
timiento del honor nacional (¡ Bra- 
vo!). Soy amiga de la paz—;¡ dig- 
na y santa palabral—y me con- 
sideraría merecedora de la exeera- 
ción general, sí arrastrase a nues- 
tra vación a una guerra inmotiva- 
da; pero, ¿lo es acaso aquella por 
la que solicitamos vuestros votos? 
Nosotras no hemos sido las pro- 
vocadoras; nuestras vecinas son 
las que con sus insolencias nos 
llevan a tales extremos. (Varias 
voces: ¡Es cierto! ¡Es cierto!) Se 
os quiere dar a entender qúe bas- 
taría una embajada amistosa para 
el mantenimiento de la paz; pero 
¿acaso no sabeis, amadas ciuda- 
danas, lo que en los actuales mo- 
mentos sien'ficaría semejante em- 
bajada? Nuestras enemigas eree- 
“an que, acobardadas, nos exeusa- 
mos embozadamente. (Agitación 
casi unánime). Sí, que nos excu- 
samos. ¿Y querríals enviar 'a nues- 
tras vecinas uma comisión para ex- 
cusarcs? Decidme, ¿lo querríais?” 

Al oir esto todas las allí presen- 
tes, o poco ménos, bramaron de 
furor La hormiga que 'abogaba por 


la paz, a medida que su adversa- 
ra avanzaba en su peroración se 
había ido acercando a una puerta, 
proferir ésta las últimas fra- 
tiempo de 


y 


Des conoció que era 
eclipsarse, como lo verificó. Las 
más exaltadas iban de acá para 
allá y al encontrar a la fugitiva 
no lo pasara muy bien. 

—No andábais equivocada, «lije 


a Meg, Sólo por mera fórmula se 
ha concedido la palabra a la opo- 
sición. Es indudable que aquí, eo- 
mo en todas partes, los partida- 
rios de las medidas violentas se 
llevan tras sí a las masas, bastán- 
doles aleunas frases campanudas, 
tale como: “el honor de la repú- 
bllea, el sentimiento de la: dieni- 
dad nacional, es preciso obtener 
una leeítima venganza por tan in- 
sorpotable ultraje,” ete., ete., pa- 
ra aniquilar a cuantos intenten ha- 
cer or el reposado y frío lengua- 
je de la razón. Veo que la gue- 
rra es inevitable. ¿De quién será 
la victoria y qué consecuencias 
traerá la lucha? 

—Difícil sí no imposible es va- 
ticinarlo. La guerra es un ¿Juego 
de azar. Aguerridos y numerosos 
son nuestros ejércitos, pero los del 
enemigo están dotados del mismo 
valor y los ereo superiores en nú- 
mero. No dudo de que las riva- 
les están animadas del mismo ar- 
dor bélico que nosotras, pero se 
han arreglado de modo que ellas 
aparezean como víctimas. Más va- 
le desempeñar este papel que no 
mostrarse a los ojos del mundo 
como agresoras. 

Después de lo dicho por la se- 
eunda oradora, no quedaba otro 
remedio a la oposición que plegar 
velas e inclinarse ante la volun- 
tad nacional. Hasta hubiera sido 
peligroso para el exíguo partido 
de la paz insistir, a tal] punto es- 
aban exeitados los ánimos. Ya he 
dicho que los partidarios de la 
euerra contaban con el apoyo de 
las masas, y aunque éstas debían 
soportar todo el peso de tamaña 
calamidad, como estaban ciegas, 
nada era capaz de desviarlas de 
su propósito, y corrían a su pro- 
pia ruina como lo hubieran hecho 
los vulgares saltones, los más ato- 
londrados entre todos los insectos. 

— ¡Aprende, amigo grillo, 
aprende! decía para mis adentros 
mientras me encaminaba a mi 
cuarto. ¡He aquí una buena lee- 
ción por si aleuna vez te ciñes 
la corona del reino de las hormi- 
gas! Ya no lenorarás como se ma- 
nejan las masas. Un poco de apos- 
tura y algunos gestos, períodos 
hinchados, palabras huecas, pero 
sonoras; frases hechas, mil veces 
repetidas, sin olvidarse de algunos 
eorjeos lanzado a propósito, así 
como del trémolo y del “do” de 
pecho. Si econ esto -no sabes cap: 
tavte las simpatías de tu pueblo 
y llevarle a donde quieras, confie- 
sa que eres un ser vulgar, indigno 
de empuñar el cetro, de vestir man- 
lo y ceñir corona real. 

(Continuará) 
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El Club del Progreso conmemoró el aniversario de la jura de la Independencia, con una 


y» ___-_-xiáEL.=4=III 


Entre las fiestas sociales con 
que se celebró el aniversario 
patrio, merece destacarse la 
recepción llevada a efecto en 


Cornille, Antonio M. Crouzel, 
Joreve E. Saubidet, Guillermo 
R. Bernardo, Carlos Laredo, 
Facundo Larrosa, Martín le- 


brillante fiesta de sociedad, que alcanzó gran éxito. 


que fué cantado-por el Sr. 
Raúl Paz. 

Seguidamente se inició la 
danza, prosiguiendo en un am- 


Raffo, Cano. Usarriza Aráoz, 
Fernández, .Pisano, Cárrega, 
Butty, Viale, Arriehi, Brove- 
nier, Pradel, Sánchez Vincent, 


los salones del Club del Pro- nacio Reynoso, Joree Carlos :biente selecto y de gran ani-  Balparda. Iribirane, Díaz de 
greso, por el brillo y lucimien- - Planes, Samuel Amadeo Vide- ¡mación hasta después de las Vivar, Bañ o, Constantino, 


to aleanzados durante la tra- 
dicional reunión. 

No obstante lo  desapaci- 
ble del tiempo, los baleones de 
la prestieiosa institución, fue- 
ron ocupados desde temprano 
por una numerosa coneurren- 


la (hijo), Guillermo Crouzel, 
Raúl Díaz Reynoso y Wrnesto 
Fonticiella. 

Poco después de las 16 eo- 
menzaron a afluir al local so- 
cial los invitados especiales, 
entre los que se contaban el 


20. 

Entre la numerosa coneu- 
rrencia, que fué obsequiada 
con un “lunch””, se hallaban 
las familias de Caride Massi- 
ni Reynoso, Trevisán, Guil- 
chandut, Levene, Pascual, Na- 


Permúdez, Oroueira, Colom- 
bres, Amadeo, Ravier, Vivas, 
Torres  Astigueta, Mendoza, 
Casal, Orzábal, Faihurst, Con- 
de Soria, Morales, Guesalaga, 
Cabrera, Doll, Ibarra García, 
Avila, Graciano, Ford, Gabba, 


A a 


cia de familias que, conocida embajador de Francia, M. zar, Osorio, Benítez, Astoul, Sosa, Alvarez Storni. Salas, 
a poco la noticia de la sus- George Clinehant; embajador López de Calatayud, Castro, Warnes, Fontela, Ujaria, Frey- 


pensión del desfile militar, pa- 
saron a los salones de actos 


Ramiro de 
señora, Da, Mabel 


de España, D. 
Maeztu y 


Cordero, 
mo 
Ezeyza, 


Bayá, Sitya Nin, 
Casares, Galarza, 


re, Cappa, Arnedo y Espinosa, 
La Rosa, Fernández Sáenz, 


donde e formaron de inme- Hill de Maeztu; enviado ex- Puie, Torquinson Alvear, Are- Barcala, Castilla, Ortner, Ro- 
: diato animadas tertulias. traordinario de Cuba, Dr, Nés- co, Gómez, Cróvetto, Mones, ve, Araeón, Rossi, Soldone, 
:d Allí los presentes fueron tor Carbonell y señora, Da. E. Cazón, Luizamón, Arias, Ramoz, Terra, Orfila, —Jalla- 
. cumplimentados por los miem- Mercedes P. de Carbonell; en- Cornejo Moreno, López Isa- quier, Rey, Tobías, Bordave- 
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po, vicepresidente primero; Carlos F. Sidders, Vicepresiente Segundo; Jacinto Reinoso, secretario; Lázaro S. Trevisán, tesorero; 

doctor Ulises 'Vi)'alobos, bibiiotecario; Carmelo Levene, Juan Jo:é Guichandut, Herbert James Pilling y Arturo Nazar vocales; a 

cuya iniciativa se debe el brillante éxito social obtenido: durante la lucida recepción efectuada en los salones de la mencionada 
institución, conmemorando la efemérides del 9 de Julio. 


|| 


| La comisión directiva del Club del Progreso, integrada por los señores doctor Pedro Caride Massini, presidente; Alberto del Cam- 


bros de la comisión directiva  viado extraordinario y minis-  suondi, García Piñeyro, Ola- rri, Balmaceda, Las Artes, 
; de la institución integrada tro plenipotenciario del Para-  zábal. Lupi, Urquiza Ancho- Campo,  Livineston, Antelo, 


así; presidente, Pedro Caride guay, Dr. Vicente Rivarola y  rena, Mac Green, Shaw, Ruiz 


Fasel, Villate, Martínez Vélez El 


secretario, Jacinto Reynoso; 
tesorero, Lázaro S. Trevisan; 
bibliotecario, Ulises Villalobos 
vocales: Carmelo Levene, Juan 
José Guichandut, Herbert -Ta- 


Coelho, Diana, Calarco, Ortiz 
Machado, Torres, Carbia, Ro- 


la levación de Bolivia, D. Sa- 
muel de Ugarte y señora, y 
zegundo secretario, D. Jorve 
- Salinas Vega; cónsul del Bra- 
sil. D. Nemesio Dutra; secre- 


Í Massini; vicepresidente lo, esposa; encargado de nego- “de los Llanos, Nieva, Escala-  Aubone Quiroga, Zenarruza, 
/ mi y Me - vice “a3]- 2108 y Pan: Á g ar € *] 15 15 Ttehoa- A ; le 
o del Campos, de 3 e 0 añamá, don a da Iriondo, o o González Acha, Avery, Váz- 

4 ; 9 Al a PS: p , ll. serretar de y AYNA abaté ayys “ran, , a , 

Los dente 2o0., Carlos F. Sidders; 4. Holguín (.; secretario de verry, Sabaté, Parra urrau quez Ponce, Field, Magallanes 


Massa, Gallo del Carril, Mere- 


a A 


> dam te avalan 
dríguez, Méndez Chavarría, llo, 3 y O Pb a o 
Golhager, Beltrán, Saucedó, — “% y eos let ES 
Pereyra, Bourre, González Vi- Diz, Zapiola, Jiménez, Leca, | 
E Mac Graw, Benítez 


mes Pillimg y Arturo Nazar, y tario de la embajada areenti-- llanueva, Mattler, Pinedo, : Astoul, 
los miembros de la comisión na en Francia, D.: Alfredo de Moen, Forteza, Díaz, Arroyo Argerich, Vadone, Pedraza y 
de recepción, intesrada por Puente García. Tabanero,, Nolte, - Paz, Tolosa, otras. NES 

loz Sres. Manuel F. Pascual, Reunido ya en los salones de Jolly, Méndez Muñoz, Valer- En el eran salón del piso 
Pedro Arias (hijo), Samuel actos un crecido público; sega Aráoz, Sanjuán, Sosa, Gar- bajo los asistentes fueron ob- 


Amadeo Videla, Gaspar L. ejecutó el Himno Nacional, cía, Cueva, Moscoso, Córdoba, sequiados econ un “luneh”?. 
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INFORMACION 
GRAFICA 
DEL INTERIOR 


RIO CUARTO. — El nuevo jefe po- 

lítico, doctor José Lucero Ortiz (X) 

acompañado de las autoridades lo- 

cales y de los funcionarios de la 

mencionada repartición, momentos 

después de tomar posesión de su 
cargo. 


Ss 
al 


Concurrente que asistieron a la Co- 
mida con que el senador provincial 
señor Carlos J. Baigorria, obsequió 
en su residencia particular a las 
nuevas .autoridades .policiales. de 

Río Cuarto 


ADROGUE. — Vista 
parcial de los comensa- 
en compañía del inge- 
banquete que una comi- 
sión de caracterizados 
vecinos de Almirante 
Brown, Mármol y Flo- 
rencio Varela, obsequió | 
al diputado nacional se- 
ñor Carlos Sánchez, au- 
tor de varias iniciativas 
beneficiosas para la re- 
gión 
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El diputado nacional 
doctor Pedro Podesta 
en. compañía del inge- 
niero Justo P. Zavalla, 
del señor Juan Jeróni- 
mo Podestá y del ¡ete 
de la policía caminera 
inspeccionando el puen- 
te" de “Las Piedras”, 
recientemente librado al 
servicio público 
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MENDOZA. — El director de “La Quincena Social” señor Leonardo F. Napolitano, dirigiendo La señorita Elena Saini y el señor Donato An- 
la palabra a los comensales, durante el banquete can el cual se celebró el décimo aniversario de driuzzi, que recientemente contrajeron enlace en 
la fundación de la mencionada revista. la capital federal. 
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UNA VERGUENZA EN PLE- 
NA Avda. DE MAYO 


nuestra mesa de 
trabajo numerosas cartas de lec- 
tores y comerciantes instalados 
econ negocio en las inmediaciones de 
la Plaza del Congreso y la Ave- 
nida de Mayo, en las cuales se 
proseguir igual 
denuedo la campaña emprendida 
por. el desalojo del recreo *““Par- 
que” Goal”, 
de mala 


Tenemos en 


Nos Insta a con 


foco de corrupción y 
vida ubicado como una 
vereiienza colectiva en la prime- 
ra arteria eludadana. Insistimos 
pues, seguros de responder a un 
llamado de la conciencia del ve- 
cindario metropolitano del radio 
indicado y, por otra parte, de rea- 
lizar una obra de positivo bien 
para los intereses generales. El 
“Parque Goal” es, como hemos 
dicho en anteriores comentarios, 
un amplio local de la Avda. de 
Mayo y Saenz Peña, vecino a un 
cine de dudosa índole, en que se 
cita maleantes O 
sospechosos. 


dan elementos 


En una tarima sucia, una mala 
orquesta ejecuta música popular e 
interpreta diversos números de va- 
rietés escogidos entre los cómicos 
en “relache” o de pésima catadura 
moral. Es obligatoria la consuma- 
ción en todas las secciones, y como 
los precios están  cuadruplicados 
fácil es advertir que en ello resi- 
de la gananela del dueño del “Pur- 
que Goal”. Los “artistas” referi- 
dos trabajan a precios irrisorios, 
prestándose al inieuo negocio; co- 
nada de lo que se 

resulta evidente 
que el “Parque Goal” dá a su 
propietario beneficios cuantiosos, 
desde luego, no sería fácil 


z 
mo, además, 
girve es bueno, 


que, 
obtener en el comercio honrado. s- 
to explica en cierto modo las gran- 
des colmas que, acaso, se pagan 
subrepticiamente para mantener 
en su actual ubicación al “Parque 
Goal”, digno únicamente del anti- 
guo Paseo de Julio o de los ca- 


Aaa 


fetines portuarios donde desembo- 
ca la faz cosmopolita, todavía sin 
horizonte en nuestra vida 
nal. Y esto explicaría, por aña- 
didura el silencio guardado alre- 
dedor del “Parque Goal” por cier- 
ta prensa que se muestra, aparen- 
temente, muy preocupada de la 
la higiene pública 


naelo- 


moral y 

Elementales razones de estéti- 
:a edilicia, de salud espiritual, de 
defensa social de la población 
las autoridades comuna- 
les a desalojar de la Avda. de Ma- 
yo al refugio insano que aludimos. 
que no debe retardarse 
por más tiempo la medida necesa- 
ria La desidia de nuestras autori- 
dades =— sobre las cuales se arro- 
Jam  sespechas infundadas, que, 
sin embargo, debemos tomar en 
cuenta 
“Parque Goal” 
mente de la 


obliga a 


Creemos 


jactarse ostensible- 
proteeción oficial, 
proveniente, según. expresa a 
quien quiera oirle, de altas in- 
flueneias políticas contribuye a 
dar pábulo a su afirmación: ex- 
traordinaria, el hecho de que allí 
se violen públicamente, en forma 
flagrante, todas las disposiciones y 
ordenanzas que rigen materia de 
higiene y espectáculos El desalo- 
jo del “Parque Goal” será una 
resolución que la población de 
Buenos Aires agradecerá. Las au- 
toridades municipales tienen una 
brillantísima ocasión para demeos- 
trar, una vez más, los nobles pro- 
pósitos que inspiran su obra y la 
atención preferente que a ella le- 
dican, 


LOS MUERTOS TAMBIEN 
TIENEN SU PROBLEMITA... 


El Intendente se dirigió al Con- 
eejo Deliberante por mediación de 
la Secretaría de Obras Públicas 
solicitando permiso para antori- 
zar el uso de las calles adyacentes 
al Cementerio de la Chacarita a 
los fines consiguientes. La nota, 
que abunda en diversas considera- 
ciones tiene una razón ceonsidera- 


permite al dueño del- 


un la 


EL “PARQUE GOAL” ES UNA AFRENTA A LA MO. 
RAL Y A LA HIGIENE PUBLICA, 
TAMBIEN TIENEN SU PROBLEMITA  — 

GIOS PARA PEATONES, 


0 
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ble: la falta absoluta de espacio 
en el citado Cementerio, y la im- 
posibilidad de establecer, por el 
momento, un paraje apropiado pa- 
ra sepulturas. Esta razón, eon ser 
aplastante, se resiente por un la- 
do. Viene a demostrar ella, en 
forma palmaria, la imprevisión de 
las 'anteriores autoridades de la 
Comuna, Un elemental buen senti- 
do aconsejaba adelantarse a los 
acontecimientos adoptando las ne- 
cesarias medidas prácticas del ca- 
so. Pero, ya frente 'a la realidad 
fúnebre del problema no es adimi- 
sible el eriterio propuesto. No es 
posible sepultar muertos en ca- 
lles de tránsito, que, aunque datan 
de reciente ereación, se hallarán 
dentro de poco pobladas y en ple- 
na vía de progreso. ¿Qué dirán, 
por otra parte, los adquirentes de 
terrenos locales? ¿Con qué dere- 
cho la Municipalidad les colocará 
en frente las eruces reveladoras 
de las sepulturas? Si bien la ex- 
trema gravedad del problema, que 
requiere una solución urgente, 


explica en cierto modo la medida 
de emergeneia que se propone, no 
creemos que ella sea la aplicable. 
Lo lógico sería, por ejemplo, una 
ley de cremación pública; más 
dado que nuestro pueblo no se 
adapta aún, por antiguos prejui- 
cios, a esta práctica moderna y 
saludable, cabe, sí, la derogación 
de' la ordenanza que permite el 
alquiler o arrendamiento de los 


terrenos del Cementerio de la 
Chacarita por cineo años, con op- 
ción a otros tantos, sucesivos. Co- 
rresponde fijar un plazo mínimo 
más limitado, y con expresa orden 
de destinar al crematorio común 
las urnas que no sean retiradas a 
su término. O en su defeeto, el 
Concejo Deliberante debe indicar 
un radio determinado del suburbio 
de la ciudad para la organización 
de un nuevo cementerio. Lo que 
de ninguna manera se concibe, ni 
siquiera en carácter provisorio, es 
la utilización de calle para sepul- 
buras. Á las cireunstanelas expues- 
tas, hay una de orden estético que 
merece respetarse. 
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LOS MUERTOS 
LOS REFU- 
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¿LOS REFUGIOS SON PA- 
RA LOS PEATONES O PA- 
RA LOS AUTOMOVILES? 


En las avenidas, diagonales y 
2£randes arterias urbanas se dispu- 
so la habilitación de ““refugios pa- 
ra peatones”, pequeñas explana- 
das en las cuales el público se 
pone a salvo de las contingencias 
del tráfico. 


anm- 
mo- 


En efecto, el eruce de las 
plias calzadas fué a menudo 
tivo de dolorosos accidentes 
merced los referidos 
han ido mermando 
mente. Bien: el difícil problema 
del tráfico lo resuelven 
conductores de autos, taxis o par- 


que, 
“refueios” 
considerable- 


alennos 


ticulares colocando sus coches en 
los “refugios” a falta de las pla- 
yas de estacionamiento que antes 
de mediodía se hallan ya total- 
mente cubiertas. Esto crea un nue- 
vo y más considerable problema: 
el problema del tránsito del peatón 


aunque Ps un poco ligero 
el tema. ¿Qué hace por ejemplo, 
el ciudadano que debe cruzar le 
Diagonal Roque Saenz Peña si sus 
“refugios” se hallan ocupados por 
autos? Cruzará la calzada con los 
consiguientes peligros ya que alií 
es continuo el ir y venir, por iz- 
quierda y derecha, de las colum- 
nas del tráfico. Llamamos la aten- 
ción de la Intendencia. 
dadores de autos, erigidos en espe- 
cie de dueños y señores de la ca- 


Los cui- 


lle, nada hacen a cambio de una 
propina por que se eumpla la obli- 
gación natural de no colocar ceo- 
ches en las explanadas destinadas 
al público. Y ello significa una 
complicidad que no. necesitamos 
coneretar particularmente, porque 
está 'a la vista de todo el mundo 
su comprobación. Consideramos 
del caso que se vele estrictamente 
por que los «autos no sean estacio- 
nados en los refugios, disponién- 
dose enérgicas decisiones para 
cuantos pasen por alto la medida 
que reclamamos en nombre de los' 
más preciosos intereses de la po- , 
blación. 


= 


A 


oe 


PE 


am e 


JE 


1 


E 
arre 


a 


«q más. A . za 

Rosina — y hnrmonizastes ha- ds 

A 3 
E ciéndome el E 


mita. te pusistes al oírme! 


Una habitación con ventana al 
fondo y puertas a la izquierda y 
a la derecha. Por fuera de la ven- 
lana está un joven, Liso, hablan- 
do con una muchacha que está 
dentro de la habitación, Rosina. 
Son novios. Ella es muy vivara- 
cha y decidida. El un buenazo tí- 
mido de apariencia y pillo en rea- 
lidad. 

Liso — Y desde que tá tutor 
me puso en la calle, yo no como, 
no duermo, no vivo... ¡amor mío! 

Rosina =— Ya te he dicho, Liso 
mío, que no te apures: duerme, eo- 
me, vive... ¡pero sin apartarte 
de esta reja! Ya sabes, tú y yo 
sómos como un par de peniten- 


tes... de imperdibles... ¡que 
“empre van por parejal E 
O e yo me debilito 
esperando. eS 
Rosina— 


Antes te debili- 
tabas sin espe- 
tar. Al fin 
de cuentas, el 
amor es sólo 
una debilidad... 

IA 
¡Cuánto te 
quiero, mi Ro- 
sina 1 ¡ Anda, 
dame otro he- 
sito! 

O 
¿Ves? y luego 
dices que te de- + 
bilitas... ¿¡go- 
loso ! (Besán- 
dose  cómica- 


mente). 
Liso =— Otro, 
otro más, 
Los ia 


-—Dijistes que 
uno solo. ¡Lm- 
bustero! Todos 
lo s hombres 
sols iguales, - 

Té acuerdas 
del primer día 
que me visitag- 
tes, con el pre- 
texto de tocar 


juntos? 
Liso — 85 e 
A e E 
A EE 
Rosina — Violín, ¡estúpido! 


Liso — Y yo tocaba el prano y. 
a A 


Rosina — ¡A que ml pego una 


bofetada! 


Liso — No, si digo que a ti no. 


to: gustaba FR 


Rogina. —- - Porque desafinabas 
mucho. , 
Liso Ez Hasta que no. pude 


Liso -— ¡Claro, y poquito bo- 


Rosina — ¡Adulón!. 


Liso a e otro 0 ido 


La peluca de 


Por R. 


M. 


a e 
A A 


Don Venancio 


de Mora. 


siempre “papi”. 

Don Venancio (desde dentro Y. 
sin. aparecer en escena) — ¡Ro- 
sina! ¡Rosina! y 

Rosina —— (Entre beso y beso) 
== Voy, papín, voy papín, ¡rico! 
(la última palabra se la dirije al 
novio). 

Liso == ¡Otro más, 
te dejo! (la tiene sujeta por la 
cara con ambas manos), 


Rosina —— Sí, rico, pero suél- 
tame... 
Don V. == (A punto de apa- 


Yecer, y como persona desconfia- 


da) — ¿Eb, qué: estás ahí dicien- 
do a > E 
Liso — ¡Uno, uno más! 


Don V. (Apareciendo en esce- 


a ¡Sinvergienza!. ¿Conque 


Fobrar vez hablando con ese. TÍA 
no? ¡Hasta que te lo mate un día! 
¡Verás! id ademán de sa- 


li). E á . es 
Rosina —ñ Pero 51 no hablaba 
con nadie, pa Os As 


¿Don V. — ¿Me vas a negar lo 


que he visto yo ni 


>- Rosina ==. (Sobresaltada) e 


E dá ¿Qué has visto? ER 


Don 
do. ES E E 


A E e abla 


otro más y 


(con fingida preocupación), tres... 

Don V,/— ¿Pero qué cuentas 
son esas? 

Rosina — Los be... (Iba a de- 
elr los besos) las horas que llévaba 
de no verlas... (Se acerea a don 
Venancio y empieza a besarlo y a 
hacerle monerías). ¿Estás celoso 
de mis flores? 

Don V. (Dejándose besuquear) 
— ¡Quieta, quieta( loquilla! Bas- 
ta, basta ya... Haces de mí lo 
que quieres, siempre lo que quie- 
Tes, 


Rosina ¡Ojalá! Ya ves, des-. 


de que no quieres que yo quiera a 
e .. nilo veo siquiera. Ya ves 


sOy obediente. Cosa que tú no 
quieras, es para mí lo mismo que 
si no existiese, Tú lo 20 tú lo 
VET A ES 
«Don V. — Pues ndo cub mo-- 
mento, yo. hubiese asegurado, - es- 
tabas hablando con él, Cuando. yo 


embrión a ARE o 


Rosina Paióticamens gimotea: 
al principio y 
—consoladamente) — ¡¡¡Mi papín 
no me cree!!! ¡Ujuñul ¡ujajóna ll 
¡Mi papín no me ab! 


NO: > 


compañera 
casi de tu e 
una “amiga 
después llora des- una amiga t 


E A ble. SE Además, para 
Don Y. (Al que vada le crispa e [ 
dd nervios cómo - el llanto 


Don V. -— No, hija, no; si digo 


fue sí le ereo. Sí te ereo, ¡Sí te 
creo! (Dispuesto a seeuirlo di 


ciendo hasta el final del mundo o 
hasta que Rosina deje de llorar). 

Rosina (Con súbito cambio) — 
Ah, mi papín sí me cree! ¿Ver- 
dad papiín? El me cree todo. Su 
Rosina en cambio le quiere mu- 
cho, mucho (Vuelta a los besos y 
a los estrujones). 

Don V. -— Vamos, basta” ya. 
Basta ya... Oye, chiquilla, ya se 
me estaba olvidando una cosa im- 
portante que quería decirte. Sa- 
bes, monigote, quería decirte... 
(Ella sigue sin prestarle atención 
y él insiste). Quería decirte, hi 


jita. .. 
Rosina —— Ya te escucho, pa- 
- pín, 


Don V. (Con gran temor, des- 
pués de la es- 
cenita anterior 
titubea un nú- 
mero de. veces, 
dando lugar a 
que ella  erea 
que se trata de 


una nueva pro-- 


creo... He pen- 
sado... (Rosi-' 


pe gimoteando. 
de nuevo ¡Uju- 
júnu!) Pero si 
5 HO Te cesos De- 
ro, hija, si yo 
- quería, decirte... 
¿Pero atiendes 
o no atiendes, 
hija?... 
-Jipios 
Don 
ya exasperado 
le SAI 
Pao si es. 
Ze mí, de mí 
mismo de quien 
quiero —hablar- 
te!!! (Como 
p o r- encanto. 
eS Rosina. salta de 
E “nuevo sobre él. 
eE y le. -prest 


Pues quería - decirte que 
tú... que yO... ¡Vaya! ho Pp ; 
Sedo cn una mamá. . E 


Don y. e - Ho Fado casar: 
Mb e aquel que sale de 


Para eso lo bno para, , 
amiga íntima, buena. in para 


hibición respec- 
to.a Liso) Yo: 


na le interram- 


(Más 
de ella. 
Venancio 


RSNSENIAROCOISEINO IO IO IEA £ectx 
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FBORARO 


compañera tuya! Además, yo 540 


: soy tan viejo, hija... no soy lan 
mí viejo. Cuando mi padre tenía... 
Ñ (Pero Rosina, tomada por sor- 
Ñ presa, no sabe a qué achacar la 


visa histérica que se ha apoderado 
de ella. Se pone a jugar con el 
cabello de don Venancio y se que- 
da con él en la mano, es decir, con 
la: peluca, pues don Venancio es 
perfectamente calvo, como una bo- 
la de billar). 

Don V. (Trascible) —¡ Qué 
haces, atrevida! ¿Así tratas a tu 
tutor, a un padre? ¡Venga, ven- 
ga... eso! (Elude decir “pelu- 
ea?) 

Rosina.— Si es que estaba des- 
peinada... Verás, te la voy a 
arreglar yo; verás qué guapo que- 
das, ¡ya verás) (Se entra con la 
peluca en la mano).- 

Don V.—(Paseando solo) — 
La chica es buena, es buena. Pero 
no acabo de saber lo que le pa- 
rece mi proyecto ¡Ya le parecerá 
- bien! Además, Clarita es tan bue- 
na, tan inteligente... ¡tan mía! 
¡Oh, si tan mía....! (Se lleva 
las manos a la cabeza, como si 
fuera a acariciarse los cabellos). 
Tan... tan... (Buscándose el pe- 
lo por al cabeza, hasta recordar 
que Rosina lo tiene). ¡Ah, sí, sí! 
(Hablando consigo mismo otra 
vez). Serán amigas, hermanas y, 
además... mía,.. MIA... 

(Dentro, quizás desde otra ven- 
tana la voz de Liso que le está 
diciendo a Rosina) —— Mía, Mía... 

Don V.—¡Eh! ¿Qué es eso... ? 

(Desde dentro otra vez, se es- 
-Cueha la voz de Liso)— ¡El úl- 
timo, Rosina, el último y te suel-. 
to! 

Don V— (Va a salir vociferan- 
do, cuando se detiene al notarse 
de nuevo sin el pelo, y grita des- 
e la puerta como si Rosina es- 
tuviera a mil leguas) —¡ Rosina! 
-—¡¡Rosina!! 

Rosina. — (Desde dentro) 
Voy, papín. ¡Ya voy...! (Apa- 
rece) ¡Si ya venía. ..! 
Don: V. — Ya estabas hablan- 
do con ese ganso desde la otra 
tana, ¿verdad? 
a, — No, papi, hablaba 
con tu peluca. ... ¡eso es! 
pez (Mir ando el reloj) — 
e ¡U£! ¡Qué tarde! Dame, da- 
EN eso. e estará Clarita a lle- 


> Fail ¿pero va a 


5 da que 0s. eS 


? 


e hijita, para que 


¡Pero 


Don V. ¿Pero qué, qué ha si- 


dora 
Rosina. =— La pe... la pelu... 
Don V. ¡Acaba, hija, aca- 
Puso 1 
Rosina —— La pe-lu-ta... ¡se 


me ha caído por la ventana! 
Don V. — Pues saldré por 

ella... (Haciendo el ademán). 
Rosina. =— ¡Ay, no papín! Es 


que, por casualidad pasaba Liso 
cos 
Don V. — ¿Y la qué...?2 (es- 


2 


tá con el alma en un hilo). 


Rosina. — dice Que... 

Don V. -=:¡ Acaba... 1 

Rosina. — Que la entregará a 
Clara... Se ha enterado de la 
conversación... ¡Ay, papaito, que 


deseracia! (Se pone a gimotear de 


Ss 


SIT pa 
paria 


| 


A 


Don * a — ¡Dile a 
ese que E dé... eso... eorre! 


Rosina. — ¡Ay, papín, que ya 
, , 


viene! is mirando a la d% 


lle) Que ya llega... y bú sin pe- 
luca... ¡AÁy, papind ¿qué va a 
decir esa señora si te ve sin pe- 
¡Ay, papín de mi vida! ¡Ya 
está aquí... ya está aquí! 

(Aparece por la ventana Liso y 
al hablar Don Venancio da un sal- 
to para esconderse). 


lo? 


Liso — Buenas tardes. 

Don V. — (Saliendo a medias) 
—Deme usted eso... eso.. (se 
contiene). 

Liso. (Como si no lo hubiese 
oído) — Me permitirá usted, don 
Venancio... 

Don V.— No! 


' 
ENTRE NOVIOS 


EL. — Chica, ¡en qué lío me he metido! ARS 
ELLA. — Dímelo, amor mio; yo te ayudaré a resolverlo. 
EL. — Nada... que me he casado con otra. 

Y .* 


- nuevo). 

Don V.— ¿A Clarita?... ¡Le 
saco los dientes a ¿ll (Va a sa- 
lir furioso). 

Rosina. 27 Si te ve salir así 
la romperá, fíjate, papín, la rom- 
perá entre las manos... 0 Corre- 
rá con ella... ¡Ay, papín, qué 
desgracia ! l 

Dón Mi - (Viendo el reloj, pe- 
ro aún con duda) —- Si-no me 
la entrega en seguida, dile que 
saleo y lo o ¡lo mato! 

ROSINA.. 
rando por. la ventana y Como 

rd ha visto al diablo). 


cd Qué, hija? ¡Acaba... 


-vando el número de las CASAS. ». 


¡Ay, papín! (Mi- 


Don Y V. — (Ya asustado e 


na. Por ahí,por o. ES 
viene una señora muy guapa mi-- 


EA AAá<á<<<á«á«á«« 


Liso “(Sacando y mirando la pe- 


luca) — Pues, despídase... (Di 
rigiéndose a la supuesta; persoña, 
que debería estar «al lado de él, 
fuera de la ventana) ¿Don Venan- 
cio? Sí, “aquí vive... 

Don V. —¡No! 

Liso. * tardará en sa- 
lr... (Liso se vuelve de espaldas 
a la ventana y sigue hablando) No 
tardará en salir... se retrasó por- 
que hubo una junta familiar y 
él... prometió aceptarme como 


Mo (hace ademán de romper la 
“peluca entre las manos) ¿ Verdad, 
Don Venancio, que me aceptó us- 
ted? E 


Sí, ea Y 


Liso. - — ¿Lo' oye usted, csetorat 
E Pues. ya sale e ca 


marido de Rosina... por que si 


Don V. (con voz, de hetbal A 


ea dentro de la habitación y mien- 
tras Don Venancio se abalanza Yu 
recogerla, Rosina corre hacia la 
ventana y Liso y ella se toman 
las manos). 

Rosina. 
so! 


—¡ Has estado delicio- 


Liso — ¡Rica! ¡Ya eres mía! 
Rosina —— ¡ Ay, que vienen! 


Liso. — ¡Uno, uno nada más y 
te dejo uno... uno! si 


A e 


Historia de la piña 


americana 


a: 


La piña es oriunda del conti 
nente guramerieano, quizá prove-. 
niente del Brasil, y crece hoy en 
los países tropicales, más o menos 
cultivada, IN 

Cuba inició su cultivo en escala 
comercial, así como las Bahamas 
y otras islas, debido a la crecien- 
te demanda que en seguida tuvo 
el fruto. : 

Claro está, las primeras tenta- 
tivas, de tal eultivo sufrieron tras- 
tornos, hasta que la demanda ere- 
eló, y se pudo lograr mercado 
firme. la 

Puerto. Rico hizo una planta- 
ción de buenos resultados, siguién- 
dole Jamaica, con la: variedad lla- 
mada Pan de Azúcar; en Hawán, 
eon la variedad Cayena Lisa; en 
la Florida, sus distintas varieda- 
des, etc. 

En las Bahamas se cultivó la 
variedad Red Spanish (Piña Ro- 
ja), que demostró tener suficien- 
te resistencia para exportarla a 
los Estados Unidos aun en buques 
de vela; por lo tanto, fué ésta la 
variedad que primero conocieron 
los consumidores norteamericanos 
como fruta de mesa, así como la 
primera que se envasó en latas 
en cantidades comerciales. 

La Red Spanish se comenzó a. 
eúltivar también en Cuba, donde 
se propagó a tal punto que hoy 
día se exportan anualmente millón 
y medio de huacales' o canastos. 

De las Bahamas y de Cuba el 
cultivo de esta última variedad se- 
extendió “a los cayos y al interior 
de la Florida, encontrando allí una 
expansión muy rápida debido a 
que dicha península está muy cer- 
cana a erandes centros de pobla- 

ción en donde la demanda de fra- 
ta fresca aumenta constantemente, 

Mas después de unos años el 
cultivo easi cesó por completo de- 

bido a temperaturas muy bajas en 
aleunos inviernos, lo cual es fatal 
para la planta; '“aumentó en los 
jorwales, lo que hizo difícil. com- 
petir con las frutas cultivadas en: 
otros lugares y falta de Cono 
miento de cómo solucionar los ] 
blemas relacionados con: E plant 
ción misma. 
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La ciencia ha probado, reciente- 
mente, que es capaz de alterar la 
forma, los hábitos, el color y has- 
ta el sexo de ciertas especies di- 
ferentes del mundo animal. Du- 
rante muchos años, pacientes in- 
vestigadores han estado conducien- 
do búsquedas extraordinariamen- 
te atrevidas sobre las menciona- 
das condiciones de vida y caracte- 
rísticas, en moscas, pájaros, rep- 
tiles y euadrúpedos. De ellas han 
resultado  deseubrimientos  asom- 
brosos sobre los secretos más ocul- 
tos de la Naturaleza. Tan vitales 
y reveladores han sido los últimos 
experimentos, que muchos sabios 
están convencidos de que el día 
en que las vidas, los cerebros, la. 
costumbres humanas, estarán su- 
jetas, muy estrictamente, a. un 
control similar, ya está aparecien- 
do en el horizonte del tiempo. 

Prominente entre los investiga- 
dores a que hemos aludido, está el 
doctor Oscar Riddle, del Institu- 
to Carnegie, de Washington. Des- 
pués de pasarse media vida en ex- 
perimentos con tales cambios en 
las formas menos evolucionadas de 
la vida, el distinguido sabio seña- 
la que la ciencia médica ha ineor- 
porado ya a su numeroso cuerpo 
de especialistas al “especialista en 
control de la vida humana.” Par- 
tieularmente, llama la atención 
sobre los milagrosos cambios efee- 
tuados en el erecimiento y des- 
arrollo de cerebros y euerpos por 
medio de la tiroidina y otros ex- 
tractos glandulares; sobre la vie- 
toria obtenida en la batalla contra 
la obesidad excesiva y sobre los 
métodos empleados para retrotra- 
er a a ia mental a 10s 
niños. - predisposiciones . de 
idiotez o > ito 

Según el doctor Riddle, la cien- 
cia y el mundo están en una en- 
erucijada, Citando los nuevos des- 
cubrimientos, declara que ellos se 
han obtenido no eriando las pro- 
genies deseables por medio de la 
unión sexual de especies más pel- 


7 


fectas, sino por la alteración gra- 


gradual de las condiciones en que 
se. desarrolla el indivduo. En otras 
palabras: por medio de cambios 
en la alimentación, la temperatu- 
ra, el clima, los alrededores y por 
la aplicación de rayos X, y subs- 
tancias químicas de propiedades 
radicales, 

Con las pruebas de tales coa- 


elusiones y experimentos, pregun- 
ta el doctor Riddle: 
-— seguir adelante para aplicar todo 


“; Debemos 


lo que hemos: desenbierto a la 


vida humana, con objeto de mejo- 
- rarla, o debemos detenernos y ol- 
=vidar lo que hemos llegado a sa- 


ber?” En otras palabras: “Hemos 


de experimentar con entes Iuma- 


nos para ver lo que se puede ha- 
Ñ 


cer o no?” 


La pregunta eS pertinente, por 
curioso o raro que ello parezca; 
jue, después de todo, el. mun- 


dis- 
- ¿ zaxlos.. mucho. antes que los. 409, 


de los animales 


Por 


| La ciencia cambia el sexo 
| 


a ser sano, fuerte, altruísta y ho- 
nesto, no valdría la pena de vivir, 
o, por lo menos, la vida perdería 
huemwa parte de su excitación. Pe- 
ro el doctor Riddle insiste en que 
la. raza humana puede ser mejora- 
da; que los hombres superiores 
pueden ser desarrollados, y es por 
esto que está tratando de ceonse- 
guir los medios para construir un 
instituto en que se estudie la 
practibilidad de que pueda llegar 
a haber “especialistas en el con- 
trol de la vida.” 

Entre los más interesantes de 
estos experimentos sobre control 
de las formas menores de la vida 
están los del doctor Guillermo H. 
Diefflenbach, que trató los huevos 
de gallina con rayos X. Comenzó 
sus experimentos hace diez años, 
con la idea de determinar las 
exactas consecuencias que sobre el 
exerpo humano tenía una aplica- 


Alan Macdonald. 
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Es decir, que el 
está por pro- 
raza de 


elohados rayos. 
doctor Dieffienbach 
dncir, aparentemente, una 
supereallinas. 

Todo esto es bastante extraño; 
pero lo es más el hecho que la 
Naturaleza misma, auxiliada lige- 
ramente por la mano del hombre, 
produce extraordinarias meta- 
mórfosis. Como ejemplo, citáre- 
mos el axolotl. Este animal de 
nombre tan exótico, es indígena 
de Méjico y 
nas; respira por medio de bran- 
quias, y durante toda su vida es, 
prácticamente, un pez. Generación 
tras generación, pone sus huevos 
muy semejantemente a la manera 
en que lo hacen los peces, y re- 
produge su especie, El doctor Rid- 
dle y otros sabios, han demostra- 
do, experimentalmente, sin em- 
bargo, que si este extraño anima- 
lito es retirado de las aguas y 


ción sistemática y científica de es- 
tos rayos que, según él creía, aún 


4% no habían rendido todo lo que 


podían a la ciencia médica. Para 


«los experimentos se utilizaron 
huevos de gallinas Plymouth 
Roek. Los resultados fueron 


- asombrosos. Dje los huevos salie- 


ron pollos extrañamente deforma- 
dos, aleunos sin alas, por. ejemplo, 
y otros, con las proporciones nor- 
males completamente alteradas. 
Aumentando el dosaje de aplica- 
ción de rayos X se deseubrió que, 
Cualquiera que fuera la clase de 
huevos utilizados, la proporción 
de machos  decrecía; lo cual de- 


muestra que, como ya varios sa- 


bios habían anunciado, las hem- 
bras son más resistontés que los 
machos. 


% 


Pero no fué eso todo. El doctor. 


Dieffenbach, perfeccionando sus 
métodos y el sistema y calidad de 
aplicaciones de rayos  X, logró 
producir pollos de peso muy su- 
pprior al normal, y que eran Ca- 
. paces de poner. huevos o fertili-. 


mantenido en lugar seco, donde se 


la obliga “a permanecer tres 0 
cuatro meses al aire libre, se 
transforma completamente en un 
animal de tierra. Las branquias 
se atrofian, se desarrollan pulmo- 
nes y el axololt se escurre por tie- 
rra como cualquier otro animal. Y 


- cuando se reproduce, sus crías son 
también animales de tierra. Tam-. 


bién se ha encontrado que, alimen- 
tando los tejidos y extractos ti- 
roídeos al axolotl en su estado na- 
tural, es decir, en el agua, pierde 
iewalmente sus cualidades acuáti- 
cas y se transforma en un animal 
de tierra, hacia la cual se dirige, 

Y no es sólo por eso que pre- 
senta tanto interés el axolotl para 
los sabios. Sujetándolo a una die- 
ta constituída por el lóbulo ante- 
rior de le elándula pituitaria 
que en los hombres y ciertos ani- 
males controla el régimen, según 
el enal es el alimento transforma- 


do en energía, — de un individno 
zoológico superior, 


el axololt se 
transforma en un gigante de su 


especie, Sin embargo, esta posi- 
ao: de aumentar de ¿prapogtio. S 


habita en las lagu-— 


- suplicio. Por fortuna, los dioses 


tiempo. Pst Aué Pe 


Ma difienltad mediante una Con 
dlición. ; 


nes no es peculiar del axolotl, por- 
que el doctor Riddle asegura que 
a los mismos resultados se ha lle- 
gado con ratas, aplicando los mis- 
mos métodos. 


El doctor Riddle describe expe- 
rimentos aún más extraordinarios, 
levados a cabo con animales in- 


“erlOres, 


Habla, por ejemplo, de un cier- 
o gusano, cuya forma ha logrado 
a ciencia alterar asombrosamen- 
e por medio de cambios en la 
temperatura, ambiente y alimen- 


ación. 

En un cierto período de su des- 
arrollo, Jos experimentadores son 
“apaces de decidir cuál de sus ex- 
tremos será la cabeza y cuál la 
cola. Es decir, que por ciertos 
procesos y aplicaciones, ha llegado 
a hacer que se desarrollen los te- 
jidos de la cabeza; donde debían 
desarrollarse los de la cola! 
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El origen de las sorfílas 
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En una de las fábulas de la 
Mitología encontramos el origen 
de las sortijas, cuyo empleo sun- 
Jiuario se ha ceneralizado entre 
las naciones eivilizadas. Esa fábu- 
la no es otra que el tan conocido. 
mito de Prometeo. 

Según él, Prometeo, después de 
formar a los primeros hombres con 
agua y tierra, quiso animarlos, y 
para conseguirlo, escaló las altas 
regiones en que moraban los dio- 
ses para robarles una chispa del 
fuego divino. sE 


Trritado Júpiter se apoderó de : 
imprudente y le encadenó a una += 
alta roca del monte Cáucaso, donde: 
le condenó a que un buitre le .10- 
yese eternamente lag entrañas. y 


Un día Hércules puso término. 
al suplicio. de Prometeo, a: quién 
libertó, y después se dirigió a la > 
presencia de Júpiter para implo-. 
rar su clemencia. Júpiter, aun 
cuando se mostraba propicio al 
perdón, no podía concederlo sin 
perjuxio, ya que había: hecho ¿ura 
mento de que sería eterno aque 


de la Mitología. no o 


ver a su ada y para encon 
trar un ingenioso subterfugio.. Já 
piter dios mitológico, no tardó en. 
encontrarlo, Y pudo resolver aque- 


EOS en uno de qe ded os 
su mano E un anillo AS 
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Apenas si queda recuerdo del 
Joven y malogrado rey Luis I hi- 
jo de Felipe V, que nació en Ma- 
drid el 25 de agosto de 1707, y 
fué apadrinado por Luis XIV de 
Francia, representado por el du- 
que de Orleans. A los dos años 
de edad fué proclamado Príncipe 
de Asturias. pe 

El 15 de enero de 1722, esto es, 
cuando “aún no había cumplido 
quince años, le hicieron contraer 
matrimonio con Luisa de Orleáns, 
duquesa de Montpensier, que tenía 
entonces doce años; un matrimo- 
nio casi infantil. Dos años des- 
pués, Felipe V, abrumado por la 
penosa carga de la gobernación 
del Estado, por las luchas y tur- 
bulencias que le ofrecía la política 
internacional, se decidió a abdicar 
la corona en su primogénito, pu- 
blicando el correspondiente deere- 
to en 10 de enero de 1724, en el 
que manifestaba su decidido pro- 
pósito de retirarse con su esposa 
al palacio de La Granja para 
“meditar la vida eterna y entre- 
garse por entero al importante ne- 
gocio de la salvación de su alma.” 

El 9 de febrero siguiente subió 
al trono el joven monarca, al que 
se llamó el Bien amado, porque 
realmente inspiró grandes simpa- 
tías, pues era un ¡joven inteligen- 
te y bondadoso y se eifraron en 
él grandes esperanzas. 

Antes de abdicar Felipe V ha- 
bía nombrado un Gobierno del 
que formaban parte los marque- 
ses de Miraval, Valero y Lede, el 
conde de Santisteban, el arzobis- 
po de Toledo, el Inquisidor gene- 
tal D. Juan Camargo, y como en- 
cargado del despacho univarsal al 
marqués de Grimaldi. Este, al re- 
tirarse a La Granja Felipe V, fué 
a residir allí también, y aunque 
había dimitido su cargo, continuó 

ejerciendo de hecho sus funcio- 
nes, de tal modo, que enando vino 
el mariscal Tessé a tratar de la 
sucesión de la corona de Francia; 
el marqués de Grimaldi le dijo 
así: “El rey Felipe V no ha muer- 
to, ni yo tampoco.” 

Felipe V había dado instrue- 
ciones coneretas a los ministros, de 
modo que Luis 1 no tenía mucho 
que hacer ni mostraba gran afi- 
ción por el Gobierno, en el que se- 
guía interviniendo su padre. 

Como se ha indicado, vino el 
mariscal  Tessé como embajador 
extraordinario del duque de Bor- 
bón, primer ministro francés de 
Luis XV, para ofrecer a Felipe 
V la corona de Francia, en el ca- 
so que se temísf de que su sobrino 
Luis XV muriera sin sucesión; 
ofrecimiento que agradeció mu- 
cho Felipe V, pero que rehusó en 
los términos más afectuosos. 

Después de esto el mariscal Tes- 
sé conferenció con el «joven mo- 
narca Luis 1, haciéndole el mismo 
ofrecimiento, que éste también re- 
husó, como era de esperar, con las 
frases más corteses. 

No faltarón al ¡joven monarca 
Luis L, en su breve reinado, se- 
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rios disgustos, que le proporcionó 
su esposa. Educada ésta en la 
corte licenciosa de París, 
que llegó a Madrid pudo verse 


1] 


desde 
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Semblanzas de la calle 
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Luis 1 de España 
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que desdecía de su alta posición, 
y con modales impropios de las 
severas prácticas de la etiqueta 
española, y más aún de la grave- 


Buenos Rires es múltiple; aventaja en facetas a los dioses 
y a los astros; a Juño y a La Luna, por ejemplo. Dentro 
de estas infinidad de aspectos que ofrece, hay uno, uno por 
lo menos, que pasa WMadvertido por los más. El cronista se 
refiere a los astrosos, a los desarrapados que aparecen en 
determinadas esquinas al imiciarse el crepúsculo, vendiendo 
diarios y revistas o dormitando en los quicios de las puertas, 
y desaparecen con la aurora, dejando 'sus lugares «a otros bu- 
lliciosos y turbulentos que ejercen menester igual durante el 
día. Son tristes, meditativos, lámidos; plantas sim clorófila, 
parecen desdeñar la) luz del Sol por mo necesitarla, Dentro 
de ellos hay una variedad sin fin; algunos parecen destacados 
de un lienzo de Zaloagk; otros, con su perfil grecoico, simu- 
lan no vivir los momentos actuales, y todos, absolulamente 
todos, si bien se los observa, ofrecen la pincelada trágica, 
desgarradora, de. un drama muy oculto. Náufragos de la vida 
despojos de no sabemos cuál pirueta macabra de la Suerte, 
el poeta, con su imaginación Lafeidoscópica, los ha ereido' 


dignos de semblanza, 


“gen mística, de oleografía reli- 
gioso-católica, y escuchado la 
quejumbre de sw voz, tan po- 
co confundible con la de los 
astrosos y pordioseros vulgares, 

Es una figura diminuta, que 


surge de improviso de la pe-' 


numbra y Nos alarga el diario 
o la revista del momento, con- 
testando. 4 nuestras preguntas 
con la incoherencia con que, las 
máquinas-horóscopos, lo hacen 
por intermedio de sus carton- 
citos multicolores. 

No es posible diputarle edad 


Así la llamo yo; así debe 
amarla todo aquel que, como 
yo, haya observado su fisono- 
máa exangue, trasunto de ima- 


-Doña Suspiros 


tam aventurado fuera asignarle 
¡ treinta, como cuarenta, como 
veiwtiocho o cincuenta años. El 
Vóvalo de su cara == circuído 
por un pañuelo negro que se- 
imeja una toca ==, de palidez 
de curio y sin grandes arrugas, 
con sus ojiWlos azules vivara- 
chos y su boca pequeña, no di- 
ce de vejez ni juventud, Isto 
sí: denota su belleza pasada, 
candorosa y un sí es no es co- 


| queta, con la coquelería de hu- 


' 

h 

' 

i 

! 

h 

! 

! 

| 
ce cincuenta años que se des- | 
asemeja algo de la actual, 

Habla de persecuciones y 1 
desdichas; de confabulaciones 
contra] ella y de toda una sar- 
| ta de desalmados que destilaran 
su gotita de acíbar en su ca- 
mino triste, Sonrie poco; su ric- 
| tus de mater dolorosa, aunque 
tiende a contraer sus músculos 
faciales y juntar sus labios, 
permite a veces observar su den- 
tadura, sin grandes mellas a la 
vista, ni cayies em caminos e ¿n- 
CiSiWOS, 

No  blasfema; no  increpa 
chocarreramente al camillita que 
se le interpone ante un “mar- 
chante” : sw alegato es más bien 
reconvención, 

Tose sin ruido; con su cuer- 
pecito enclenque, sus vestidu- 
ras negras y su cara de cero 
transida de dolor, con la indis- 
cutible bondad. que refleja su 
mirada, doña Suspiros parece 
demandar una hornacina. Pide 
menos, Ál cromista le ha com- 
fesado que se resignaría con 
colocar los ejemplares que re- 
tiró de “La Razón, “El Telé- 
grafo”, “Crítica”, “Ultima Ho- 
ra” y FRAY MOCHO. 

Josó PAVIA R. — JAEN | 
Í 


(Dibujo de O. Nuñez Abrego) 
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dad y circunspección que caracte- 
rizaban a Felipe V y a su esposa 
doña Isabel de Fernesio. 

Claro es que debía juzgarse con 
benevolencia a la joven reina, que 
era una niña, y por ello mismo se 
confiaba en que el rey, ayudado 
por los prudentes consejos de su 
padre, podría corregir aquellas li- 
gerezas, cuya transcendencia no 
apreciaba ella seguramente, y que 
las  fomentaba por  adulación o 
condescendencia algunas eamaris- 
tas poco sumisas a la condesa de 
Altamira, que era la camarera 
mayor de la reina. Probó el rey. a 
ver si con aleunas manifestacio- 
nes de disgusto lograba fijar: la 
atención de su esposa y la traía al 
buen camino; mas convencido de 
que ni por este medio, ni por sus 
reconvenciones, mi sus prudentes 
consejos, ni los de su padre, podía 
moderar sus vivezas inconvenien- 
tes, celoso de su dignidad y del 
prestigio de la corona, tuvo un 
rasgo de energía para corregirla, 
que resultó eficaz, y fué el orde- 
nar su arresto el día 4 de ¡julio 
de 1724. Cuando regresaba la ¿jo- 
ven reina de pasear por el Prado 
ordenó que la llevaran al palacio 
del Buen Retiro, pero el mayor- 
domo encargado de eumplir la or- 
den del rey, le expuso lo que éste 
había ordenado, y  lamentando 
contrariarla, le dijo en su justifi- 
cación: “El rey lo manda”, y fué 

llevada al aleázar, donde se la 
instaló con todas las comodidades 
debidas , quedando acompañada 
por algunas personas de la con- 
fianza del rey. Este le escribió re- 
comendándole la mesura y cir- 
eunspección necesarias a su alta 


gerarquía para evitar las murmu- 


raciones del pueblo, 

En el aleázar visitó a la joven 
reina el mariscal Tessé, y en la 
entrevista que celebraron le confe- 
só ella que eran ciertas muchas de 
las ligerezas que le atribuían, pe- 
ro protestando que no podían 
acusarla de nada que afectase 3 
su honor; mostróse arrepentida de 
su conducta y dispuesta a pedir 
perdón a su marido.  Dióse con 
ello por satisfecho el joven mo- 
narca, y después de despedir a 
catorce camaristas que habían fo- 
mentado o encubierto las ligerezas 
de la reina, a los seis días de re- 
elusión, con lo cual la consideró 
bastante castigada le permitió vol- 
ver al palacio del Buen Retiro. El 
mismo rey salió a recibirla, la 
abrazó con cariño y quedaron re- 
conciliados, no hablándose más de 
lo pasado. 

Poco había de disfrutar aquella 
paz, pues como todo en este ma- 
logrado monarca había sido pre- 
maturo, la muerte había sido pre- 
matura, la muerte también le aeo- 
chaba ya, a pesar de ser tan jo: 
ven. El 19 de agosto de 1724 fué, 
atacado de viruela negra, y el 31 
de dicho mes, apenas cumplidos 
los diecisiete años de edad, murió 
con ejemplar resignación, 


REA 
poco tiempo realizamos 


Hao 
una excursión por ol alto Sudán, 
cuyos puntos menos conocidos de-. 
seaba estudiar muestro camarada 
y jefe de la expedición, a la cual 
asistimos como meros espectado- 


res o turistas, 

Llevamos ya doce días de nave- 
gación, que no ¿on pocos para 
Muestras. escasas aficiones marine- 
'as, y nos sonrie la idea de desem- 
barear pronto en Dakar, 

Lo primero que divisan nues- 
tros ojos es una estrecha lengua 
de tierra y no podemos evitar que 
ésta primera impresión sea bastan- 
te desolada, : 

Más adelante, sin embirgo, el 
aspecto varía, y contemplamos al- 
gunas casas de bonita apariencia; 
una carretera se destaca como una 
cinta blanca por detrás de las ro- 
cas; por ella vemos varios auto- 
movilistas que vienen, sin duda, a 
refrescarse en esta hora matinal. 

Lo que más llama nuestra afen- 
ción es Gorea, frente a nosotros, 
elevándose con altivez y sobre las 
rocds que fueron un día el refn- 
glo de grandes torsarios, 

Pronto desembúrcamos y nos 
encontramos en el inuelle, entre 
úna multitud enla que domina el 
¡elemento hegro, que nos saluda 
agitando sús pañuelos y somibie- 
TOS, 

301 desembarco es fido y po- 
cos momentos después atravesa- 
mos las calles del puerto del Afri- 
ca Occidental. 

- A nuestro paso contemplamos la 
Casa de la Marina y el nuevo edi- 
ficio de Correos. Un poco más Je- - 
Jos, la: plaza Procet, con su mag- 
nífico parque, y las grandes ave- 
nidas que pronto serán el centro 
de la ciudad nueva. 

El día siguiente de nuestra Jle- 
gada nos dirigimos al poblado in- 
dígena, que se extiende hacia el 
noroeste; sus múltiples casuchas 
de madera, deterioradas en su ma- 
yoría, le dan un aspecto bastante 
miserable. 

— La mayor parte de las tablas 
utilizadas. para la construcción. de. 
estas cabañas, proceden de viejas 
embarcaciones deshechas o estre- 
—Jlladas contra la costa, Muchas de 
estas habitaciones ostentan los más - 
extraños y variados remiendos, 
Como no tenemos tiempo que 
perdernos detenemos poco para 
- tomar el primer exprés, que nos 
- Transportará a 1.000 kilómetros de 
distaneia de Dakar, hasta Mahina, 
desde donde saldrá nuestra peque-. 
ña expedición, z 
Después de dos días pasados en 
3% minúseulo departamento, llega- 
mos al punto desde donde nos lan- 
_Zaxemos al territorio desconocido, 
z donde esperamos encontrar las fie- 
ras, de las que tanto hemos oído 
¿ hablar y que ofrecen uno de los 
E _principales encantos a nuestra 
imaginación, ávida qe fuertes im- 
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tres. días e reunir 
escolta. A 


habitadas por los blancos. 

Nuestros hombres, + en número 
de veintiocho, son todos de una 
apariencia hercúle Algunas dis- 
cusiones tienen lies cuando se 
trata de repartir la car; ga, pues to- 
dos ellos no son de la misma raza. 

Hay diez que son de Malinké, 
nueve de Bambara, siete de Cason- 
ké y dos: de Sarakolé; total, un 
caos de lenguas, una verdadera 
torre de Babel. , 

Por fortuna nuestro amigo ha- 
bla con bastante perfección el 
bambara y el malinké y nos sirve 
de intérprete, 

Estos negros gigantescos son 
ingenuos como chiquillos y ríen o 
disputan por cualquier pequeñez. 

Debemos marchar por la orilla 
derecha del Bafine, utilizando el 
puente del ferrocarril, con objeto 


bn el Mrica occidental francesa 
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do; al aproximarnos, el enorme 


cuerpo se ha sumergido en el 
agua. 

Hasta ahora el viaje ha sido 
de lo más tranquilo; a nuestro 


“paso hemos “encontrado dos po- 
blados, enyos jefes han venido a 
ofrecernos aleunos presentes: hue- 
vos, pollos, leche, ete., dándonos 
la bienvenida, 

Esta gente de raza malinké nos 
parecen muy hospitalarios; todos 
nos estrechan la mano en signo 
de amistad. 

Abandonamos el pequeño pue- 
blo de Benta Counton, el último 
antes de concluir nuestra etapa. 

Bordeamos ahora las frondosas 
márgenes del río; por algunos 
elaros del tupido follaje contem- 
plamos las aguas dormidas y lím- 
pidas. 
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Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para 


ticas del Trigénimo, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 


que. mos. Es 
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f 
de evitar el paso por las lagunas, 


vadeando ciertos sitios en los cua- 
les no dejan de ofrecer peligro 


los. caimanes. 


Nuestros negrós conducen: las 


hamacas por sí alguno de la eo- 
<mitiva se cansa, Por el momento - 


todo va bien. 
Admiramos en silencio esta ve- 
getación exuberante, de cuya exis- 


- tencia no teníamos la menor idea. 
cuyos. 


Además de los baobabs, 
troncos gieantescos in en la 
floresta, divisamos diversas espe- 
cies de mimosas, espinos y- pd 
nas plantas jusicas. 

- De cuando en cuando lia 
caobo y gran cantidad de diversas. 


- especies de árboles. , 
; río erecen merci? 
- palmeras y otros hermosos árboles 


Cerca del 


tropicales. - 


En el río se destacan con fuer- 
za algunas rocas OSCUrAs y algún 


que otro islote muy frondoso, for- 
mando un conjunto 20 pinto 
Tesco, 

Sobre. un. banco. de arena, acaba 


Electricidad Médica y s la: 'rient 
h a L $ i el, "Y a , Vi > d 
el tratamiento de: Reumatismo, Neuralgias (Tabé-- 
L. 


- cuyas 
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Algunos kilómetros e arriba 


Negamos a un matorral que acaba 


de ser incendiado, 

Los árboles más pequeños es- 
tán emnegrecidos y han perdido 
sus hojas; los más altos tienen 
los troncos estropeados por las 
llamas, y en lo alto las hojas ama- 
fillas y medio secas dan testimo- 
nio de la fuerza de las llamas. 


De pronto observamos que uno. 


de los hombres se detiene, mien- 
tras que esta palabra — ¡miuia, 
miuia! -— pasa de boca en boca. 

Logramos enterarnos de que se 
trata de un pitón, reptil ofidio, 
huellas ecaban de deseu- 
-brirse y “al cual se 
caza. E 

Algunos hombres siguen al ca- 


“zador, que se interna entre el es- 


peso follaje en busca del reptil, 
que es de ps muy peligro- 
80. 

De repente vemos con asombro 
que el cazador se detiene y deja 
la carabina en tiérra, sacando un 
pañuelo, que agita con su mano 
is avanza sigilo- 


envuelve en apólogos la moral que 


- existo lo compuso valiéndose de 


tra. del. intelecto el 


intenta dar 


ellos fué porque 


y PE su ed opone 
- táculo para et 
en que fueron « 
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samente, 

Ánte el cazador se eleva 
mata de gramináceas, 
oculta el reptil 

Al apereibirse de los movimien- 
tos del pañuelo que ondea, el pi- 
tón se ha extendido, como movido 
por un resorte, y ha querido mor- 
dier el brazo que lo provoca; pero 
la maniobra no ha tenido éxito, el 
cazador es más fuerte que la ser- 
piente, y la domina. 


uma 
tras ella se 


Apenas el animal ha cogido el 
pañuelo, cuando la mano del hom- 
bre oprime ya con fuerza el cue- 
llo del peligroso reptil. Pero to- 
davía no se da éste por vencido, 
y rápido se encosea en el cuerpo 
de su adversario, 

Oímos la voz del cazador que 
grita: “A mí, a mí!” Rápida- 
mente se precipitan los negros y 
logran apoderarse de la eola del 
animal, que mantienen  sólida- 
mente, ha 

Pocos instantes después, venci- 
do ya el peligroso reptil, que mide 
cuatro metros de largo, inmovili- 
zado por fuertes ligaduras, que. 
nos ponen a cubierto de sus aco- 
metidas, reanudamos, alegres, el 
camino del campamento, adonde 
llegamos una hora más tarde, 


o 


. E E y á 
Literatura 
E oriental 


En la literatura india primitiva 
además de Jos poemas filosóficos 
y épicos abundan las poesías eró- 
ticas plenas de ideas religiosas, - 
himnos y de fábulas. E 

La colección más antigua de tá 
bulas es el “Itopadesa”, instrue- 
ción en que el sabio Visva Barman 


está obligado a enseñar a los per- 
versos hijos de Surdasana el: ra 
já. El copilador.- fué: Glipé, que 
cuatrocientos años antes de Jesu- + 


Ye 


enentos primitivos, 

En las composiciones bic; por 
lo. general, se tratan “asuntos. ex- 
traídos del Mahabarata y la origi- 
nalidad se exterioriza en las alu- 
siones y símiles que proporcionan. 
al compositor las plantas E los ani 
males indios, 

Las obras de la literatura 
dica, extensa y gigantesca, mu 


dado con lo viejo. o A 
Si los griegos yo: hablar 


la India sino el Peridiol 
en las Memorias. 
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“IL fin de toda filosofía ge 
hacer posible una esperanz 1048 
HANS DRIESCH 
“La esperanza es el sueño del 
hombre despierto”, 
ARISTOTELES 
Se viene al mundo aristocráti- 
camente y se le abandona en la 
más filosóficas de las democracias. 
La naturaleza y la sociedad son 
desparejas con los que llegan y 
cumplen la ¿justicia de igualar a 
todos, cuando los despide. Para 
los que nacen, rige la doble ley de 
la herencia biológica y humana, a 
la cual nadie aleanza a substraer- 
se; el mundo y la fortuna deciden 
de la situación material en el me- 
dio ambiente, en la medida que el 
patrimonio orgánico determina su 
suerte fisiológica. Hasta ahora se 
ha dispensado preferente atención 
a la primera, que mueve casi todo 
el campo de especulación de la 
sociología moderna; en cambio, la 
última pasa aún desapercibida, 
por ser menos palpables sus con; 
trastes y porque sus efeetos esca- 


pan más fácilmente a la inteligen- , 


- ela popular. 
La diferencia, en efecto, entre 
el pobre y el rico, ehoca en y con- 
ciencia pública, de distinta mane- 
ra, a la que debiera suscitar, por 
analogía, la contemplación de un 
nacido sano 0 de un enfermo, de 
un capaz o de un pobre de espíri- 
tu. Ninguno de ellos, en efecto, 
tiene la culpa de su adverso o-fe- 
liz destino; tan desgraciado es el 
Que no encuentra su puesto reser- 
vado en el banquete de la existen- 
cia, para glosár la pintoresca ex- 

presión de Malthus, como el que 


debe disputarlo, sin hallarse en 


- condicones elementales para la lu- 
Cha. Y peor aún para el que ha 
de soportar un estigma degena- 
rativo o una miseria moral, sin re- 
y medio, que para aquél que sólo 
sufre. las -contrariedades de una 
indigencia pecuniaria, que ofrece, 
después de todo, tantos medios de 
trocarse en buena fortuna. , Sin: 


embargo, las revoluciones sociales 


y a se han, O £01- 


E el sielo ADE Francia en- 
señó a la humanidad el derecho 
es, la libertad civil, y en 

boca de Carlos 


en la doctrina so- 


“democracia política se 


ca?” 


AT 
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La gloria de vivir 


Un problema de biología actual 


NC 


velarnos ante la: propiedad; es el 
idea] socialista. Y ante la vida y 
la verdad, supremas aspiraciones 
de Nuestra especie, ¿quién nos 
igualará? “La igualdad civil, dice 
nuestro ilustre huésped, José Or- 
tega Gasset, nos ha llevado a pen- 
sar, que todos podemos, con il 
dercdha: establecer la verdad. Más, 
acaso, lo que está bien en demo- 


De ahí que el entendimiento hu- 
mano se subleve, poco a poco, con- 


tra ese orden de cosas y medite 


enerdamente la manera de enmen- ' 


dar tales caprichos, tolerado desde 
antiguo, de oriente a occidente, en- 
tre moros y cristianos, atribuyén- 
doles respectivamente al “fatum”, 
“a los dioses o al destino. Sin agl- 
taciones populares ni convulsio- 
nes revolucionarias, la ciencia con- 
temporánea ha tomado a su cargo 
la delicada reivindicación socioló- 
gica y prosigue todavía, silencio- 
samente, el interesante cometido. 
Así lo demuestran, desde luego, los 
primeros ensayos sobre eugenesis, 
ciencia Inspirada en tales propó- 
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LA CONFESION 


No sería exacto asegurar que 
Luis Kartaem debe su riqueza 
a un asesinato; pero sí es cier- 
lo que hace diez años asesinó (4 
una anciana. He aquí la histo- 
ria. 

Karlaem era agente de Bol- 
sa. Ganaba mucho menos de lo 
que ambicionaba. Había. obser- 

rado que uwa de sus clientes 
guardaba en su casa grandes 
sumas de dinero. Un día la ma- 
tó y huyó, llevándose unos se- 
tenta mil francos 

Nadie sospechó de él, Tuvo 
buen cuidado de “o cambiar 
su vida. Escondió el dinero en 
un rincón de su casa, y para 
explicar sus gastos empezó 4 
trabajar con ahinco, Sus es 
fuerzos se vieron coronados por 

tal énito, que Nunca tuvo ne- 
cesidad de acudir al dinero que 
robó a su vívlima. 

¿Cómo pude descubrir su s 
creto? Fué una verdadera cd- 
sualidad, pues no era posible 
sospechar de Kartaem, hombre 
de confianza de los principa- 
les capitalistas, poseedor a Los 
treinta y cinco años de una 
gran fortuna, casado com una 
mujer riquásima, dueño de una 
magnáfica propiedad en Trou 
ville y de un bosque de caza en 
Beance, poseedor de dos aulo- 
móviles y reputado como hom- 
bre honrado al carta cabal. 
Sólo hacía dos años que lo 
conocía. Simpatizamos en  se- 
guida, y Uegamos a ser muy 
amigos. Era um hombre reser- 
vado y un poco triste. 
que sé encuentro muy natural 
aquella bristeza. 

Y llego al incidente que pro- 
vocó su confesión, Una broma 


'' 

eracia, iguala no estarlo en lógi- 
Por desg gracia, tampoco lo 
está en biología. 

La vida está llena de privile 
etados; la creación es, en el fon- 
do, un ejemplo universal de in- 
justicia. distributiva. Sobre la en- 
na de unos, las hadas tejen todas 

eracias y todos los encantos, 
Ñ camino en la tierra 

E senda de rosas; para otros, 
prepara una ruta erizada de tris- 
tezas, de dolores penas lágrimas; ss 


1ba,. q 


Ahora 


ES 
sin importancia. Habíamos ido 
de caza unos días. Una maña- 
na lentré en su cuarto. Dormía 
profundamente. Me acerqué a 
su cama, y le dije tocándole 
en el hombro: 

—¡Valor! El presidente de 
la República" ha denegado su 
indulto, o 

Abrió con espanto los 0j08, 
y se puso a temblar. Creó que 
desmayarse, y cuando 
empecé a pedirle perdón por 
la broma, exclamó sollozando 

— ¡No "puedo más! ¡No pue- 
do más! 

— ¿Estás enfermo?” ¿Quieres 
que vaya a buscar un médico? 

—¡No! ¡No! Todo lo que voy 
a contarte debe quedar entre 
nosotros. Tengo confianza en 
li. : 

Me confesó su crimen, Tuve. 
la impresión de que su confe- 
sión le aliviaba. Se confiaba a 
má como a un sacerdote del que 
nada tuviera que temer. 

Yo lo miraba aterrado. ¡El 
un asesino! Me representaba la 
escena, y mis ojos se fijaron en 
sus manos, manos de estrangu- 
lador. 

—Adios =— le dije sordamen- 
le. 7 

Había ido en su automóvil Y 
regresé en el tren, 

Me preguwtaron con asom- 
bro: 

— ¿ES que estás reñido con 
Kartaem? ] 

— Shi 

Y cuando lo veo en la Bol- 
sa, leo en su rostro que está 
condenado a muerte y que su 
ejecución está próxima. Se sui- 


ci ¡dará. 
Robert DIEUDONNE 


E DG, AO ca A OI 


sitos, CUyos estudios siados por 
Galton, en Inglaterra, a finés del 
¿siglo pasado, se prolongan magis- 


"traJmente en las experiencias de. 


E, Metehnikoff, el sabio reciente- 
mente desaparecido, cuya obra 
“Optimismo filosófico” es una hi- 
“blia de fe racional en el mejora- 
miento de la especie humana. E 
esas párinas, como en. 7 otras 
de Lubbock, Finot, AO di- 
cha de: vivir”, 
—heureux” y el E de ser feliz”, 


respectivamente, el credo científi- 
eo se sustrae victoriosamente a la 
pesada tradición fatalista que do- 
mina a ratos, y muy hondamente, 
el pensamiento moderno. 
El orígen divino alzó 
tigio de las monarquías históricas 
¿ que los pueblos destronan a me- 
dida que pierden el culto a los su- 
perhombres y 
das La equivalencia zoológica es 
la base del sistema republicano. 
Sobre ese pie de igualdad racional 
volvemos a vernos largamente sepa- 
rados. No es que nos inquiete ver 
los unos arriba mandando y a la 
mayoría más abajo, repartiéndose 
el ousto de elegir a sus mandones. 
Eso no tiene mayor importancia, 
pues, en realidad, no reside” allí 
el secreto de la dpldad humana. 
El gobernante y el ciudadano, 
pueden ser, respectivamente, di- 
ehosos o deseraciados, sin que en- 
tre para nada en ello la posición 
que ocupan en el plano político de 
lal sociedad. Lo que es más serio 
y fundamental es el. caudal. de ca- 
pacidad individual de que dispo- 


el pres- 


- nen para el juego normal de la: 


vida, en el punto que se eneuen- 
tran. El obrero ig norante, que se 
expone a las consecuencias de su 
imprevisión e incompetencia“ en el 
trabajo, 
mismo y al medio que le rodea, 
como el jefe de Estado que carece. 
de la altura moral que requiere, 


en determinados momentos, la res- - 


ponsabilidad de su cargo. De ahí 
los Wáshington y Lincoln, que 


aprenden desde pequeños a for- 


a las castas escogl-” 


es tan perjudicial así 


ES 


marse el alma de presidentes, y . 


los Rivadavia y Sarmiento, que 


enseñan a formar el alma del 


pueblo. 
Los educadores son los primeros. 
“niveladores de la vida, al tratar 
de repartir las ventajas del saber 
a todos los habitantes del pueblo. 
El desequilibrio biológico pro 
ne, en efecto, de dos orígenes: de 
la herencia, que transmite aptitu- 


des y predisposiciones distintas, 


cuando no  invalideces absolutas, 
como ser los estigmas y taras de 
cenerativas, y de la educación que 
desarrolla la humana capacidad 
para el ejercicio. superior de las 
funciones intelectuales. La demo- 


eracia de verdad consistiría, pues, : 
en el principio engenésico, de pro- 


genitores - igualmente sanos, que 


¿Jegaran a sus respectivas genera- 


Apot las e necesarias 


La science VPétre 
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dales de un millonario, 

El problema sociológico se tras- 
lada, como se vé, de un extremo a 
otro, de la cuestión histórica que 
debatimos. De la faz económica y 
política, retorna al punto en que 
la colocaron los primeros pensa- 
dores. “El alma es, sin disputa, el 
bien mayor que posees, eseribe 
Epieteto, hace veinte siglos, y pre- 
eunta luego, ¿y me podéis mos- 
trar el cuidado que de él habéis 


tenido?”, pues le asombra que sin 
ninguna consideración y con la 
máxima negligencia, “el mayor 


bien se descuide y perezea”; y a 
fines del XVILI, exclama Kant: 
“hay dos cosas que llenan el al- 
ma de un respeto ereciente, el cie- 
lo estrellado sobre nosotros y la 
ley moral en el interior del alma”. 
Los caudillos populares los gran- 
des directores de muchedumbres, 
no han encontrado, en tales aspi- 
raciones de la inteligencia huma- 
na, areumentos con que atrace a 
las mayorías; han preferido ha- 
lasarles con la entretenida ficción 
de la libertad cívica y con las ilu- 
siones, todavía lejanas, de lá re- 
partición universal de la propie- 
dad privada. Ambas conquistas no 
restarán nada a la amarga frase 
de La Bruyére: “La mayoría em- 
plea una gran parte de su exis- 
tencia en hacer infeliz -el resto”. 

Los valores morales, en efecto, 
adquieren cada vez mayor imfluen- 
cia en muestra actividad; los bie- 
nes del mundo físico agitan la 
existencia, pero no la impulsan. 
EL secreto de nuestras desdichas 
no está en ser rico, ni siquiera 
en ser libre, Epicteto fué esclavo 
y Sócrates vivió bajo los treinta 
tiranos, sino en disfrutar los do- 
ves de la vida interior, En la lu- 


cha cotidiana, se rinden log áni- 
mos mal templados 
- las voluntades más 


y fracasan 
débiles. Al 
ejercicio de las voluntades mora- 
les debiera acompañar el entre- 
namiento deportivo de log múseu- 
los; la misma educación moderna 


no se dirige ya únicamente a eom- 


batir el analfabetismo, según la 
letra “admirable de los Pestalozxi, 
los Colajanni y los Emerson, sl- 


no que también, al decir de un 
ilustre pensador lusitano y amigo 
nuestro, recientemente desapareci- 
“do, don Abel Bothelo, “a formar 


caracteres de preferencia 'a ilumi- 
nar espíritus”, “en la escuela hay 


que hacer que cada verdad vaya 


acompañada con el correspondien- 
_te concepto moral”, Sobre ese fon- 
do de selecta preparación ética 
para la vida, puede alzarse una 
sociedad futura realmente erata 
a los mortales, pues se habrá re- 
partido equitativamente, a cada 
uno, la parte del capital que le 


corresponde, para labrarse la di- 
cha. Siquiera entonces, ante las 
dudas temerosas que nos sugieren 
1 todavía las ideas del más allá, de 


a mue te o de la eternidad, que, 
desde. a esimista cirenaico Ele 


- vejez, 


sometting afterdeath... 
«6 


of puzz- 
leo the will”, “el miedo después 
de la muerte perturba la volan- 
tad”, del impresionante monólogo 
de Flamlet, podrá disfrutarse eo- 
mo unha compensación entre 
dos insondables misterios, 
origen y nuestro fin, 
la suerte de existir, 
na, asimismo, alargar la vida, que 
hoy resulta harto tediosa e in- 
soportable para todos. Mientras 
espíritus escogidos, inspirados en 
la célebre obra “De Senectude”, 
de Cicerón, como Oreson Swelb 
Marden, P, H. Roeser, H. Fleu- 
ry y otros, proclaman la necesi- 


los 
nuestro 
el encanto y 
Valdrá 1 a pe- 


Una receta 


El doctor Severín es un mé- 
dico bastante conocido, Muy'so- 
ciable, mundano lindo mozo, ca- 
paz de recitar monólogos de 
una manera bastante agradable 
y, sobre todo y ante todo, poe- 
ta. ¡Oh! Poela de corazón y 
sin poderlo remediar, hasta el 
punto de hacer rimas sobre los 
motivos menos plausibles y más 
macabros, por ejemplo; 

Esta ¡joven de la bronquitis 
padete un tremenda apendicitis 
nada debo deciros de su estado, 
pues el pronóstico es muy re- 

(servado. 


O biem: 


arádve este 
, bien se nota; 
la seseva hecha com- 
(pota. 


Que está muy 
(hombre 
pues fiene 


Un día, llamado a la cabe. 
cera de una enferma, diagnos- 
licó una gripe de carácter be- 
Migno, y como tenía mucha pri- 
sa, nade quiso recelar por lo 
pronto y se marchó, diciendo «a 
da familia de la paciente: 


—La' fiebre es poco maligna 
porque esta eripe es benigna 
y como el easo no aprieta, 
ya mandaré la receta. 

Después de llegada la noche 
y de vuelta en su casa, se acor- 
dó, tomó la pluma, y escribió 
los versos siguientes: 


Jarabe pectoral, vino de Mal- 
(vasía 

con cocamna y cola, añadid to- 
(vía, 


a fin e que a la fiebre se la 


dad y los medios de alejar la 
lás estadísticas demográfi- 


cas «le todos los países, muestran, 
año por año, las cifras crecientes 
de la mortandad voluntaria. El 
suicidio es un peligro universal; 
locos y cuerdos, viciosos y sabios 
adolescentes y ancianos, acuden a 
ese recurso desesperado. Petronio 

” Werther som dos ejemplos clá- 
S e del renuneiamiento, a impul- 
_sós de la suprema Filosofía y del 
“sublime amor; luego, Briére de. 
a pim sn y otros 


NA A 


- Doce 


sentan, afirmados en interesantes 
investigaciones, las múltiples cau- 
sas del mismo, que som, en pri- 
mer término, la aliencación men- 
tal, el alcoholismo, las neuropa- 
tías, la mala educación de la ju- 
ventud, la ineoordinación e ¡nes- 


tabilidad sociales. 


A este respecto, las últimas £s- 
tadísticas registradas en la Poli- 
cía de la Capital, (1) muestran 


cifras easi invariables de suicidas 
en nuestra metrópoli. De 1916 a 
1920, en efecto, los renunciantes 


a la existencia, suman anualmente, 


596, 595, 514, 509 y 433 sujetos, 
de los cuales: 22, 29, 24, 24 y 18, 


armoniosa. 


(fato de... 


Al llegar aquí la pluma se le 
cayó de la maño. Su alma de 
poeta y su alma de médico es. 
taban en lucha. El médico que- 
ría escribir sulfato de quinina, 
pero el poeta se negaba redon- 
damente a ello. Ante todo, el 
verso tendría una sílaba de más 
y después no rimaría con de- 
monio.Y ese demonio le había 
hecho mucha gracia a Severín, 

Pasó un rato con la cabeza 
entre las manos. Finalmente, el 
poeta venció, el médico quedó 
olvidado, y terminó la estrofa 
del modo siguiente: 


corridos de: sul- 
fato de amonio. 


gramos 


La substancia no es de las 
más peligrosas, pero en aquel 
caso nada tenía que hacer en 
la enfermedad, y más bieh es- 
taba contra indicada, Tomar la 
enferma la poción, y Ugravar- 
se en términos alarmantes, todo 
fué uno. 

Llamado a toda prisa el doc» 
tor Severin, no pudo menos de 
unpresionarse ante el aspecto 
de la paciente, y mientras” pen- 
saba en qué términos redacta 
ría otra cuarteta recelando un 
vomitivo enérgico que atajara 
en lo posible el daño pensaba: 

— ¡Lástima será que la en- 
fermedad tome mal aspecto! 
La rima ¡era tan armoniosa! 
Decididamente la medicina es 
prosaica y me pone a cada pa 
so en pugna com mi vocación 
poética, P 


(Neve el demonio, 
doce gramos corridos de sul- —Eudimion SOLIVERT 
A na OS 


corresponden, respectivamente, a 
menores de 16 años; entre los 20 
a 40, la flor de la vida, 423, 391, 
393, 908, y 299, los restantes, 
be los 40 cumplidos para arri- 
ba. Entre los cuales hay rentistas 
y obreros, solteros y casados, na- 
livos y extranjeros, en proporcio- 
nes variadas; con armas de fuego, 
como procedimiento ejecutorio, la 
mayoría, del 25 al 40 por ciento, 
¿con bieloruro, el otro 25 por cien- 
to y por técnicas menos difundi- 
das, de estrangulación, bajo las 
puedas de o o de tranvía 
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$ rara de la sosa 


aún es peor, desde hace mucho, en 
Italia, en Inglaterra, en Francia, 
en Austria y en Alemania; la fie- 
bre de los vencidos, de los que pro- 
curan confirmar, la sentencia au- 
tigua, “nadie puede llamarse di- 
choso antes de la muerte”, recor- 
dada por Sófocles en su *““Edipo- 
Rey” se extiende amenazante, 


La lucha por la existencia rin- 
de a los mal dotados, sin que sir- 
va para alentarlos el calor de las 
democracias; más bien, otro senti- 
miento según se ha visto, más fuer- 
te y fervoroso, como ser el amor 
de patria, que fundiera en horas 
no lejanas, de triste recordación, 
las almas de los pueblos, en un 
anhelo común de vietoria y de li- 
bertad nacional. Pues, para morir 
por un ideal, cualquiera que sea, 
todos los candidatos son buenos; 
la gloria no escoge sus héroes. Es 
contra la vida que debe tuno ar- 
marse para dominarla y triunfar 
sobre sus odiosas preferencias. Co- 
mo en el clásico paralelogramo de 
las fuerzas, la educación depende 
de las determinantes que entran 
a formarlo y no de la recta final, 
que es la consecuencia aparente, 

Los factores reales son las ener-- 
eías concurrentes, que intervienen 
en su constitución gveométrica 0 
matemática. Del mismo modo que 
en el edificio humano las piezas 
biológicas de su arquitectura es- 
tática y dinámica; la capacidad 
individual es el vesultado de esa $ 
fórmula vital. Por lo tanto, debe- 
mos orientar las reivindicaciones $ 
igualitarias hacia esas fuentes ori- 
ginarias de nuestra incurable aris- 
tocracia; como proelamamos nues- 
tros fueros civiles y los títulos de 
soberanía popular, y en un orden 
superior, la libertad de conciencia, —: 
la justicia y el sol para todos, re-- 
elamemos de nosotros mismos, las 
condiciones primordiales para dis- 
frutar esas conquistas sociales. 

Empecemos por no conspirar 


contra la propia humanidad, estor- 
bando su funcionamiento a espal- 


5 
E TE 


y aliados con más AtoBGos el 
amor a la especie, a la satalida 


y aa 
culpable n As hada la 5 
dad física, moral e intelectual. | 
la criatura polenta la, oe 


cual res: dn necesariamente, la glo- 
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SOBRE LA LUNA 


. Por José Pablo Manfredi 


an 


Era la nochebuena. Las calles 
lustrosas refinaban la tibieza Jím- 
pida de su cordialidad con el ro- 
ce de un aliento fraterno. 

A lo largo del asfaltado y ca- 
si al ras de las cúpulas la cinta 
intocable de los avisos luminosos- 
rojos, azules y elaucos =— unos 
junto a otros, se proyectaba co- 
mo una cuerda de bruma de la 
que colgasen faroles chinegeos... 

Había fiebre en el soplo de las 
calles y cólera. en las sienes de 
metal de los automóvies... 

Era la Nochebuena; la noche an- 
cestral y milenaria; la noche diá- 
fana de Belén eravitando, ahora 
tan solo como una fecha, sobre 
«las pestañas de cíclope de la cos- 
- mópolis... 


Por la calle abierta, iba tras 
las porciones de la noche; el si- 
lencio y yo cogidos de las ma- 
CDE. : 

Un- recuerdo de río y de monta- 
as eruzábame de continuo la 
frente como el aletazo de un ave 
invisible. Un recuerdo de Navi- 
dades con olor de río y de mon- 
—tañas: la casa solariega, el niño 
Jesús, los Reyes y pastores y la 
bondad de la Virgen yendo en una 
trayectoria lilial desde las areni- 
llas de la alegoría hasta los piño- 

nes de pan dulce. 

Iba solo, solo bajo el recuerdo; 
lejos de la buharda raída y estre- 
cha, buscando un pedacito de Dios 
entre las gentes. 

Más todo era arquitectura y 
matemáticas; todo era sensualidad 
de vasos de vinos y de mujeres; 
todo era vértigo mecánico; t6dd 
era dureza de eojos que caleulan 
E ¡todo era un soplo de fiebre 
a ds: calzadas a las cúpu- 


pe de as su des- 
esperanza: solo, solo, solo... 


Los rascacielos color de cera pa- 


a desplomar la majestad de 
Sus Y rostros exactos. Aritmética de 


vida, de emoción y de longitu- 


Y Belén, dónde estaba Belén 


: er ciudad tumultosa? Estaba, 
ventura, bajo los guarismos?. 
iento me traía risas de ho- 
de padres, risas de no- 


onto, en el hueco late- 


esos monstruos. de 
pisos, oculta, como saben es- 
td de la violeta y 


milde y “anciana! 

El ciclo se había alumbrado. de 
oro sutil, Un palor exquisito, cual 
debe ser tal vez el calor de los 
besos que se dán a los muertos, 
descendió sobre el templo como pa- 
ra resguardar al símbolo econ una 
protección de eternidad... 

Y la eruz, la crucesita anciana, 
la. erucesita perfumada de tiem- 
po, se quedó fija y, se fué agran- 
dando, agrandando, hasta ser enor- 
me y quedar clavada, ewal un pen- 
dón de conquista, sobre las monta- 
ñas distantes. ¡La cruz sobre la 
luna! 


AR AIN 


Los ojos, estos pobres ojós míos 


que están cansados de mirar im- 
posibles, la vieron después en- 
sombrecerse y entonees regresé a 
mi pieza, estrecha como uma en- 
vidia. Allí — no lo olvidaba — 
no habría los ruidos de amor que 
poblaban mi añoranza de navida- 
des en río y en montañas; allí 
no habría sino una pared de ma- 
deras, una mesa claudicante y una 
cama con colchón de plumas; allí 
no habría sino la soledad de es- 
tar solo igual a la soledad que 
vivo junto a las multitudes; allí 
no habría sino un fantasmal... 


Al trasponer la puerta grisácea 


y encender la lámpara, el rayo 
corto de la llama reveló un cua- 
drado blanco sobre la almohada 
deforme. Con las manos trémulas 
lo toqué, lo cogí, lo abrí, lo leí, 
Era una carta, carta que puso el 
mueamo tal vez con la indiferen- 
cia de un sepulturero; carta de la 


ME 
E 


LA SUBSCRIPCIÓN 


Me habían aconsejado que 
fuese al cabaret Nilcheva, ser- 
vido por rusos. 

Al — me dijeron =7 verá 
usted desterrados de > calidud. 
Muchos rusos que han salido 
de su patría huyendo de la ye- 
volución, se hacen. pasar por 
grandes duques y coroneles, 
muy pocos lo son en realidad, 
Pero en Nitchevo será usted re- 
cibido por un príncipe aulén- 
tico, servido por un verdadero 
ayudante del difunto Zar, y le 
guilará a usted. el abrigo mn 
almirante que mandó efectiva. 
mente una escuadra en el Bál- 
tico, 

.. Aquella misma noche fui 
a Nitehevo y me senté junto 4 
una mesa donde bebía desafo- 
adamente una hermosa ameri- 
cana. Entablé conversación con 
ella, y a la media hora brin- 
dábamos juntos 

—Soy muy desgraciada 
me confesó =— a causa de aquel 
camarero que está junto a lu 
orquesta. Yo: le llamo Danilo, 
porque me recuerda al héroe de 
La viuda alegre; pero su ver- 
dadero nombre es Boris. lira 
caballerizo del Zar, > 
¿Era un buen mozo. Mi ame- 
ricana se llamaba Ketty, esta- 
ba divorciada y se bebía en Pa- 
rís la pensión que le ed 
"su cx marido. 

—No sabe usted lo que me: 
agrada Danilo =7 prosiguió == 
La semana pasada se lo di a 
entender, y me contestó: “Se- 
ora, yo no me doy; me ven- 
do? ¿No es una respuesta «de 
gran señor? 

e PUNO le a chocado 4 us- 
ted ta contestación? 


¿Porqué? Mi primer má- 
sido era pobre, Y YO, MUY rr 
ca. Se casó por mi dinero. ¿No 
S ee: el mismo caso? eS 

Lo: que | hacía. falta era sa- 
e el. precio. en que se vende 
Damilo e , 


O mona a 'N E 


“pilal 


y VOR: 


—Ya se lo he preguntado, y 
me ha dicho que yo debo esti. 
pular el precio. 

Ketty llamó a Boris. 

—Bovris 7 le dijo ==, ¿re- 
cuerda usted lo que hablamos 
el otro día? ¿Cuúl es el equiva- 
lente en botellas, de champaña? 

El camarero se inclinó y re- 
puso cortésmente: 

—Doscientas cincuenta, 
Ora, 


Sse- 


"A doscientos francos, som 

cincuenta mil francos. Es caro. 
—En efecto, no es regalado, 
—Lo pensaré. 


A los ocho días Ketty me 
invitó al Palace. 

—¿Y  Danilo-Boris? 
pregunté, 

—Le dí los 
francos. : 

Ketty abrió un periódico par 
ra ver los espectáculos, De 
pronto se estremeció. 

MaYe used. 

Leí en el diario que se haz. 
bía abierto una subscripción pa- 
ra fundar en Neuilly un hos- 
framcorruso. Entre los 
primeros donantes figwraba la 
señora Ketty Rasheryn con cin- 
cuenta mil francos. 
 ==¡ Pero si yo no he contri- 
buído a esa subscripción! Voy 
a enterarme. 

Cógió el teléfono y habló 


... ... +... 


a 


cincuenta mil 


AR 


con el secretario de la funda- 
ción, Pude oir el diálogo. con el 


olro auricular. 

— Bl, señora — decía una 
Su generoso donativo 
nos ha sido entregado uyer por. 
el coronel Boris Tehernoff de 
parle de usted, Mañana recibi- 
rá usted am besaldmano dándo- 
le oficialmente las gracias. 

Ketty colgó el aparato, Y co- 


El 
E 


mo me mirase desilusionada, le 


PA E 
Hay ranas TUSOS que 
tienen bellos gestos, Ketty. 
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madre; carta de buenos augurios; 
carta de Belén; carta de Reyes y 
pastores y pan dulce; carta que 
brilló como un pedacito de Dios 
en la buhardilla! El mismo que 
anduve buscando en vano trás las 
porciones de la noche!... 

Y entonces, ahí, bajo el techo 
áspero, ví lucir de nuevo la visión 
«dle esmalte que encontré en la ta- 


-lle, entre el soplo de fiebre... 


¿Carta de la madre, besos de la 
madre y la madre misma! La cruz 
sobre la luna! “ > 


FE 


El surmenage nos acecha, pro-=. 


_duciendo un deplorable ajército de 


neurástenicos que llenan las con-- 
sultas médicas y las «clínicas. AS 
No hay que confundir el can- 
sancio con el surmenage. V canos 
la diferencia en la práctica. Pe 


- Dedicándose 'a andar, al cabo de. 
media hora o de una hora; según 
la resistencia de cada uno, una 
sensación penosa (verdaderamente. 
tutelar), indica que los decaimien- 


tos. producidos por las reacciones 


químicas irritan los nervios, 


En ese momento, el cansancio 


es completamente periférico, Si se 
esfuerza el cerebro, será el pri-” 
gano 


en resentirse, y si persiste, 
será la medula la que se resiente 
2 su vez. > o 


Pero si a los primeros avisos de 
dados por los músculos, desfalle- 


«dos e intoxicados, se detiene uno, 
bastará un descanso prudencial. 
q: que los Órganos vuelvan i im- 


rca als e A 
cicio sin a haber experim tado 


<< 
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ACERCA DE LA CONTAGIO- 
SIDAD DEL CANCER 


La palabra “cáncer” significa 
en eriego “cangrejo”, porque los 
antienos representaban al: cáncer 
como un cangrejo, que 
patas estaba extendido alrededor 
del cuerpo del hombre, el que iba 
destruyendo gradualmente. Este 
término consagrado por el uso, no 
tiene, por sí mismo, ninguna sio- 
nificacin precisa. 

Eu el mundo médico, los hom- 
bres de laboratorio y los prácticos 
están hoy por resolver un gran 
problema: si el cáncer es, 0 no 
- contagioso. Mucho se ha investi 
“$  <ado acerca de esto, y todavía no 
se ha podido llegar a un fin sa- 

Hisfactorio. 

En la revista francesa “La Me- 
dicima Internacional”  correspon- 
diente al mes de enero próximo 
pasado, publica el doctor F. Con- 

te, un artículo referente a la con- 
fagiosidad del cáncer, 

El cáncer considerado como le- 
sión, dice Conte, no es quizás con- 
tagioso; pero el caneeroso ha po- 
dido serlo en una época determi- 
dada. 

“¿Qué sabemos, en suma del 
cáncer?” : 

“Se trata de una enfermedad 
de la célula, o bien se trata de 
ama infección miérobiana o para- 

sitaria.? 

“Las teorías mierobianas se hab 
basado, sobre todo, en el aisla- 
«miento de un líquido filtrado del 
tumor, con objeto de obtener un 

agente PMigurado y después de de- 
terminar. por inoculación, en el 
animal un nuevo tumor.” “Alou- 
nos son partidarios de la asocia- 
ción de un virus y de un  faelor 
«químico; pero no habiendo encon- 
trado nada en la observación mi- 
exoscópica, emiten la idea de un 
virus filtrable.” 
». “Borrel, principal defensor 
en Francia, de la teoría parasita- 
ola, Cuenta en su activo experi- 

mental, con tres observaciones im- 
presionantes.” “En 1926 y 27, ha 
encontrado en el cáncer espontá- 
neo del ratón, 
este autor dEnsidera como el agen- 


con. :sus 


veces gracias a un azar de la au- 
topsia el autor li encontrado Ja 


E 


dl ecirl 0, 
de un alfiler.” “La tercera vez, vn 


digón orueso.” “Para Borred el 
parásito vivo se encuentra en el 


una “filaria” que 
+ 

le causal del cáncer.” “Dos veces, * 
en dos tumores cancerosos, las dos: 
filaria viva en tumores, preciso es 


del volumen de la cabeza. : 


un tumor del volumen de un per 


na de paso, y Eoñ, o ad días: 


El deseubrimiento de la proce- 


microbiana de elerto nú- 


de 


menos de dejarse sentir sobre las 


dencia 
mero enfermedades, no puede 
relativas a Ja nato- 
Todos los inves- 
de acuerdo en 
creer que los mierobios que se en- 
cuentran en el cáncer 
cíficos de éste, sino sohreañadidos, 
y que estos microbios se desarro- 
llan allí por el terreno favorable. 
Aboga seguramente en este sentido 
el hecho comprobado por Nepveu 
de-que los contienen más amenudo 
y en mayor número los cánceres 
uleerados que los que uno lo están. 

Es muy probable que la acción 
de estos microbios en el cáncer sea 


concepelones 
raleza del cáncer. 
tivadores están hoy 


no son espe- 


nociva para el organismo en gene- 


Profesor Enrique Huchard 


Nació en Auron (Aube) en 


1844. Después de haber sido 
interno de los Hospitales le 
París fué recibido doctor en 


1875 y llegó a médico de los 
hospitales en 1878. 

Publicó en 1883 con Axen- 
fel, un Tratado de neurosis; 
pero se especializó en seguida 


A 


'al, pues erean ellos caminos pa- 
va la generación de este mal. 


Hasta hoy, el tratamiento del. 


cáncer ha sido de resultados du- 
dosos, pues todavía no se ha en- 
contrado el verdadero específico 
de este mal, que es sin disputa uno 
«dle Jos. más graves que ed a 
«Ja humanidad. 

La última palabra de la cien- 
cia en el tratamiento del cáncer, 
es la “Radio-terapia”? y la “Ra- 
dium-terapia.” La primera se pro- 
duce con grandes y costosos apa- 
vatos de alta tensión eléctrica, en 
tanto que el “Radium,” actúa ¡por 
sus emanaciones propias. El ex- 
traordinario costo del “Radium,” 
es un gran inconveniente para la 


ALIMENTACION 


A IA A 


belebrilades médicas Irancesas 


Ss _veneralización de su uso, => Doc- - 
Lo, Medardo Medina, e 


a 


ARTIFTCIAL 


realizados en la 
La des- 


Los progresos 
alimentación artificial. — 
“aparición casi absoluta de las no-_ 
drizas, desde la guerra, no debe 
tenida muy en cuenta, según 
Variot, dados los progresos que ha 
realizado la alimentación artificial 
en los quince últimos años y per- 
mitido disminuir en grandes pro- 
porciones la mortalidad de los ni- 
ños desde el nacimiento 
con el biberón. 


ser 


erados 


Se dispone actualmente de muy 
buenas leches preparadas indus- 
lrialmente (leches  condensadas 
azucaradas, leches en polvo) con 
las cuales el crecimiento del lue: 


tante es perfecto y cuyo empleo 


A 


em los trabajos de terapeútic ay 
las afecciones del corazón y de 
los vasos, 

Obtuvo el. premio Godard 
de la Academia de Medicina en 
1884 por un trabajo sobre, las 
mginas de pecho, y publicó 
Memorias, sucesivamente, sobre 
el delirio de los cardíacos, s0- 
bre la  arterio-esclerosis, “las 
cardiopatías valvulares y arte- 
riales, la aortitis, la hipenten- 
sión arterial en la fiebre tifoj- 
dea, el cerebro cardíaco y la 
enfermedad de Stokes. .Ldam. 

lin 1893 publicó un tratado 
clínico de las enfermedades del 
corazón y de los vasos, por el 
que obtuvo el premio Monthyon 
en la Academia de Ciencias y 
el premio Chateuvillard, en la 
Facultad. 


El fué quien redactó la parte 
relativa «a las afecciones car 
díaeas en el tratado de terapeú- 
tiea aplicada de Robin, 


es cómodo; la presentación de es- 
tas leches facilita mucho la dis- 
tvibución a los pobres y permite 
además emplearlas en las colonias, 
La hipoalimentación en los lac- 
tantes. — La hipoalimentación es 
frecuente en el lactante y muy pe- 
ligrosa por sw prolongación, Sch- 
reiber ha visto numerosos lactan- 
Les que, porque vomitaban siempre 
que se les daba la teta o porque 
tenían diarrea, eran sometidos A 
ima ración de hambre que sólo te- 
nía el efecto de “acentuar log vó- 
mitos o bien intensificar la ente- 
vitis. Con este régimen, aún los ni- 
ños más resistentes no tardan en 
sucumbir de inanición o por in- 
—fección intereurrente, 
Para evitar la intolerancia A 


- de cabra, — La leche de cabra, eo- 


dea la a ordinaria, tral do cn 


tubo digestivo y nutriendo al niño. 
recomienda utilizar la 
y las 


Schreiber 
leche seca  semi-destremada y 
papillas malteadas con leche seca 
que pueden ser aconsejadas desde 
el tercer mes; antes de esta edad, 
a falta de leche de mujer, es me: 
jor, generalmente, emplear el “ha- 
heurre”. 

Los azúcares en dietetica infan- 
til. => Según Mme. Randoin y KR. 
Lecoc, el consumo de azúcar ordi- 
nario, de azúcar de leche y de azú- 
car de Soxhlet, muy escaso por no 
decir nulo su contenido vitamínico, 
exige la ingestión simultánea de 
cierta cantidad de vitaminas B., 
mientras que el extracto, de malta 
seco aporta, por el contra rio, con 
los. elúeides (maltosa, destrina) las 

vitaminas B- necesarias para su 
utilización. F 

Lesne ve en este hecho una ex- 
plicación de la crisis de erecimien- 
to que sobreviene frecuentemente 
en Jos uviños cuando se reemplaza 
una papilla ordinaria por una pa- 
pilla maltada. Hs, desde luego, ne-- 
ecsario en la alimentación infan- 
til introducir “por lo menos” ba-- 
jo forma de celulosa para favore-- 
cer el tránsito y la absorción del 
intestino: Lesné aconseja añadir 
al régimen del lactante, una Vez > 
aparecidos los primeros dientes, 
legumbres y frutas cocidas, pasa 
das por tamiz. EE 

Intoxicación grave por la leche 


rrientemente consumida en. Túnez, 
no está exenta de peligros a pesar 
de la ebullición a la cual ordina- 
riamente se somete, Hayat y Bel 
mussa han observado numeroso: 
casos de intoxicación con a 


muy devo (palidez acent 
somnolencia, diarrea líquida, bli 
co ia muy abundante, vó- 


lalorios impresionantes (hi 
mia, algidez periférica, mid 
asfiemia). El médico no debe 
marse, extremar las medidas 
presencia de este euadro y 
en la muerte próxima del enf 
mo; los trastornos tóxicos no 
ran término medio más d sols 
diez horas y la curación 
es la regla. $ ' 

Esta intoxicación por 1 lo 
de e ha pon a vida en 


FRAY MOCHO 


11 de 
de en 
Durante sielos no ha variado casi 
cl precio, a pesar de 


las catástrofes y 


valor los. diamantes aca- 


subir un 5 por elento, 
las guerras, 
revoluciones, 
Después de la guerra mundial, al 
súbitamente América el 
país comprador de diamantes más 
importante, Jos 
mucho. y siguen su movimiento as- 
cendente, En la actualidad, el va- 
or" de los diamantes que poseen 
los americanos, 
número 


las 


las 
hacerse 


preelos «subieron 


su relación econ el 

de habitantes, es una de 

maravillas del de Ja 
Historia. 
El alza reciente del valor atecta 
de modo prineipal a las piedras 
de tres quilates o más de pesó, en 
estado bruto, las cuales, talladas 
¿Y pulidas, se venden como solita- 
rios para anillos de pedida, 

Una estadística bocha en los 
Estados Unidos ha puesto de ve 
lieve el hecho de (ue cada dnd 
«lía posee un término medio de 
200 dólores “en diamantes, Los ex- 
tran Jeros que visitan las ciudades 

Ea americanas se asombran de ver 
establecimientos de Joyería hasta 
en los barrios más pobres, lo que 
parece revelar cue los ia 
han llegado a ser una necesidad 
más que un lujo. 

En cuatro sielos, ningún otro 
valor, aparte del de los terrenos, 
ha conservado un vivel tan cons- 
E tante, Por ejemplo: la guerra de- 
3! a Años afectó muy poco 

comercio del diamante, y %o 
mismo. la! revolución iria y 
as guerras napoleónicas. Una de 
las razones de esta tendencia es 
«ue en tiempo de crisis o de eam- 

% bio de Gobierno, las personas que 
es tienen . dinero lo caplean preferen: 

y ente en albajas y piedras pre- 


mundo 


: otra parte, cuando el des 
cubrimiento de nuevos nhiast 
diamantes pudo pS cea 


ctó al comercio ele. 
Hace cien años se ereyó que la 
Es de diamantes A e 


osibi) o de 5 racción Edel 
do, la erisis : 2ue de ello re- 


aaa sería más prave de lo ae 


¿Qué pasaría? 


6 ocurriría si ¿os anillos de pe. 


10 tuvieran diamantes? Más 


no ensar en ca even 


aiii 

22 . ón A 
las clases vi- 
. ea mAs. 


El mercado de los dia- 
mantesen!los E. Unidos 


El brillante casi es alú 


en el hecho de 
gran popularidad en 
Unidos, y, «según 


América absorbe actualmente 


manda está que 
todos los Ys- 
tados los Lécni- 
COS, 
el. 70 por ciento de la producción 
regular del mundo entero. Los sa: 
larios altos que se vagan en la i- 
dustria. colocan en Ja actualidad 
los diamantes, al aleance de millo- 


nes de familias que hasta ahora 


—Anoche estuve viendo una pelicula que era un lío, 


no sabe nadie quién es el ladrón; 


entrada cinco pesos. 


articulo 


de primera necesidad. 


proeedi- 
en 
pulir 


fallas. — Actualmente, un 
, 


mento ¡ingenioso inventado 


América permite al tallista 
una «piedra con el ánenlo desen- 
diamantes no 
que 
y elran a Ja 
velocidad de seis mil revoluciones 
por minuto. Aun 


cidad asombrosa estas sierras 


sierras “le 
de espesar 


milésima de pulgada, 


do. Las 


tienen más uba 


velo- 
tra- 


con esta 


Cuando acaba 


y por si eso era poco, me costó la 


—¿Cinco pesos y no sabes quién es el ladrón? ¡El empresario! 


mi siquiera se habían atrevido a 
- deseanlos, Los artículos de lujo de 


las, generaciones pasadas  en- 
cuentran hoy más leualmente ve- 
partidos entre los seres humanos 
por lo menos en el Nuevo Mundo, 

Por otra parte, la industria del 
diamante se ha desarrollado eu 
América en proporción a la de- 
Inanda. Se han inventado métodos 
huevos y perfeccionados para la 
talla y el pulido, a tin de que las 
piedras rindan el máximo de hri- 


£ llo posible, 


Aunque el arte de tallar el dia- 
mante sea de hace siglos, el ingo. 
nio. americano ha sabido encon- 
trar métodos más eticaces y cien- 
tíficos que han: revolucionado to- 
da la industria del. diamante, 


“Antes s se pulíau los. diamantes 


«frotando dos piedras una contra 
a 


Sólo el diamante corta el 
- diamante, Los. americanos han en- 


<contrado el. modo de cortar y dar 
forma a los diamantes y > 
con exactitud matemática Antes. 


pulirlos , 


no había medio de cortar los lia: 


_mantes más que por sus. pr pias 


bajan muy sentadamente, y so ne- 
cesita toda una jornada para cor- 
lar en dos un dimasnte de un 
quulate. Un solo operador puede 
accionar y vigilar una veintena de 
estas sierras a la vez. Como mner- 
den en la materia del” diamante, 
la más dura de todas, producen 
un sonido partienlar, característi- 
co, que sirve de norma para gpre- 
ciar si la talla continúa normal. 
mente, Si el sonido se hace más 
agudo o más 3rave del normal, el 
operario reconocerá inmediata- 
mente que la sierra ha tropezado 
con alguna anormalidad en la 
“piedra, que podría romperse si 
la operación” contivúa. — Escucha 
entonces atentamente para apre- 
ciar de cual de las sierras procede 
esta anormalidad de sonido y la 
detiene para encontrar la cansa. 


Durante. siglos los tallistas de 
diamantes se han fiado exclusi- 
vamente de la vista para deter-' 
minar el ángulo de las facetas. 
Era imposible adquirir la habili- 


dad necesaria sin largos. “años de 


aprendizaje y de es y 


hasta 


llegó a decirse que en est 
aspecto los buenos tallistas de dia- 
mantes nacíad,. no se hacía 
Hoy, en Estados Unidos 
sirven de un aparato que permi 
fe ajustar el brillante a la wued: 
de la pulidora con exactitud me 
temática, y cualquier obrero, con 
unos Méses práctica, pued 
producir brillantes más perfectos 
que en el pasado los hicieran Jos 
experimentados tallistas 
Cuando se comparado los diaman- 
les tallados hace una veneración 
o dos con los brillantes que se 
producen actualmente, se echa de 
ver en seguida que ubeStrás pie- 
modernas son infinitamente 
wás bellas, 

Como los Estados Unidos ofre- 
cen el mayor mercado del mun: 
do para las piedras preciosas, los 
más hábiles dibujantes Ela se 
han encaminado allí. América no 
depende ya de ata para tener 
buenos - tallistas y pulidores, ni 
para la belleza y a originalidad 
de las joyas. El gusto americano 
en cuestión de diamantes se ha 
heeho el más erítico y el más CA 
paz de discernimiento, 


los se 


de 


5 E 
ul 4 :S 


dras 
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Las comidas de-la sociedad ro- 
mana, en tiempos del Imperio, se 


distinguieión por suculentas e in-- 


terminables, como veremos en un 
festín en casa de Brimalcio 
erito por Petronio: 

“Cuando estuvimos ri en 
la “mesa, esclavos egipcios nos 
echaron agua de nieve en las ma-. 
108, 
opiódo: por otros que nos la- 


varon los pies y nos limpiaron. las 
uñas con gran destreza, lo que ha- ES 


cian acompañándose de cantos. 


Mientras traían el primer eS 


vico que era: espléndido, nos en- 
contrábamos ya todo el mundo a 
la mesa, menos -Trimalcio, a quien- 


contra costumbre le habian: reser= 


rado el puesto de honor, 


Á. N; poe 
En Manchester se ha inaugurado 
el edificio de la Allied Newspaper 
Ltd., en el cual pueden imprimir- 
se 800. 000. periódicos de doce a 


«dieciséis pásinas o 1.600.000 pe E 


riódicos de cuatro a ocho pági- > 
nas por hora Hay instaladas en 
los talleres de la Sociedad 40 ro: 
tativas con 


bobinas de papel. Cada una de 
éstas lleva 128 planchas de 


a presión de tres toneladas, y media 


que fueron muy pronto. e 


té 


o 


ol Lis [RIA HR 


ascensores eléctricos 
para transportar el personal y las: 


E 


A 


EXIREELERER] 
y 


Perdido en el Fuego del sol, 2 
cuyo alrededor oira en un año € 
oloho terrestre, difícilmente se 
aprecia desde Júpiter. Sin embar- 
wo, su marcha anual le leva con 
reoularidad ante el solar. 
Durante esta travesía, Tie- 
rra se representa como un peque- 
queño punto negro. 

Ese es el grano de arena sobre 
qué habitamos, que los hombres 
hu dividido en minúsculos de- 
partamentos y donde los conquis- 
tadores se disputan Jas parcelas. 
Es el átomo que en nuestro 
eullo. inveterado teníamos 
centro del sistema solar. 
Tierra desde el mundo joviano no 
es más que un punto en el espa- 
cio, En cambio, el planeta Satut- 
no brilla en el cielo bajo la for- 


disco 
nuestia 


Or- 
por el 


ma de un 8 ovalado muy apa 


- la luz nos ha trans- 
ES < d 
portado (en menos de tres cuarto 
de hora) hacia las regiones don- 


de circula Júpiter y aún necesi- 


tamos volar treinta y seis minutos 

más autes de “alcanzar el mundo 
] Según nos vamos ale- 
jando, los intervalos entre los pla- 
proporciones 


netas aumentar en 


saturnino. 


ateyradoras. 
Satuno gravita a 648 millones 
¿le kilómetros de Júpiter y a 1425 


del. Sol, en una órbita que tarde: 


el Yecorrer veintinueve '¡AÑOS y 1ne- 
dio, Aunque menos luminoso que 


: Júpiter su, esfera es, sin embargo, 


muy “respetable 1799 veces el vo- 
lumen de la Tierra, Lo que dis- 
—lingue a Satumo de todos los pla- 


“netas conocidos; es su brillo y su. 


- Inisteriosd” anillo. Si disponéis de 
un telescopio (aunque de poca po- 
- tencia), dirigidle hacia el planeta 


lejano y quedaréis maravillados.. 


—Examinando al planeta por vez 
— primera, queda uno asombrado 
pensando en-los esfuerzos de ima- 
“ginación desplegados por los anti- 
-guos astrónomos para llegar a 


- comprender la constitución de ese. 


— mundo original; sin acordarse uno 
que los aparatos de hoy día tie: 
“ven un valor óptico muy superior 


alos usados por los primeros ob- 


o 

En tiempos de Galileo, de Ga- 
ssendi, de Hévélius y de Huyseens 
6l acromatismo de lentes era des- 
conocido. El objeto observe ado, no 
sólo resultaba empañado, sino que 
ofrecía contornos coloreados como 
an arco iris. La, prenda ampli 


e Acadomia. de Flo. 


mí Conserva, con gran es- 


sos primeros. telescopios. ; 


pués de haber “descubierto 
s satólitos do Júpiter, Galileo 


e 


( ivigió su telescopio. hacia Satur= 


Vista Ja 


e maravilla del mundo solar: 


Saturno 


una estrella 


Trip-Corps, y lo 


pequeña, que 


planeta 
| anunció 


lama 
bajo un anagrama embrollado, del 
exal no pudo Kepler nada 
en limpio, a pesar de pasarse días 
eniema y creyendo, 
por fin, que Galileo disertaba so- 
bre los satélites de Marte. 

AL poco tiempo escribía Gali- 
leo al embajador del Emperador 
de Austria: “Cuando observo a 
Saturno con un lente de uu poder 
amplificador de unas treinta ve- 
eos, la estrella central parece la 
de mayor tamaño, Otras dos, si- 


satar 


buscando el 


iuadas la una al Oriente y la 
otra al Oceidente-y sobre una lí 
nea que no comeide con la dire- 
¿ción del Zodíaco, parecen tocar- 
la. Estas. son como dos servidores 
que ayúdan al viejo Saturno 0 
verificar su marcha y 

cer siempre a sus lados. 


permane- 
Con un 
anteojo de menor extensión, la es- 
trella- aparece prolongada y de 
la forma de aceituna gle: 
testa” 

Al poco tiempo se presentaron 
los anillos de Saturno por sus se- 
desaparecieron a la 


uña 


eciones, y 


A PRESEDO RIAS GOD EDO LLOC DOS LAND AFADALRD LOGO ELARLARd A, Ms 


Los maridos de la princesa 


A los treinta y cinco años de 
edad La viuda del principe Tan- 
ganerosky había enterrado ya a 
siete u ocho maridos cuando 
encontró «al jovem Hochepot de 
Lahure y al joven Balochard..., 
los dos muy de su «agrado. 

La princesa  Tanganevsky 
era un magnífico partido: 4» 
castillo en Turena, una villa 
en Royan, un hotel en el par- 
que Monccan, una 
Chantilly, varios inmuebles en 
París, sim hablar de véimte o 
treinta millones de valores pú- 
blicos e industriales. Era lo 
bastante para entusiasmar 4 
cualquier joven como. Hoche- 
poto Balochard, aparte de que 
los treinta y cinco años de la 
princesa “eran bastante apetito- 
SOS. E 

Sin embargo, el joven Ho- 
chepot no se atrevía «a decla- 
rarse a pesar de las animadoras 
miradas de la princesa. 

—Debe seruna mujer Bar- 
da Azul, o uma cruel. Antinea, 
que se deshace de un marido 
como se bebe un vaso de agua 
cuando se encapricha de otro 
hombre, 

El mismo temor abrigaba el 
joven Balochard. : 

Un día Balochard confesó sus 
temores a Su amigo Hochepot, 
ignorante de que éste era un 
rival, dE 

—Gastón — le dijo y estoy 
loco por la princesa, y ereo que 
no le soy indiferente; 
me atrevo a pedir su muno. 
Pienso en los siete u ocho má- 
ridos que lleva enterrados y me 
eñlra, un miedo... ¿Qué me 
aconse jas? ; 

Comprendo lus Lemores — 


contestó. Gastón Hochepot ==, 
y en tu lugar me informaría 


detenidamente awtes de arries- 
A TIOS 7 ca 

gar mi vida casándome con una 

: mujer tan misteriosa. El prin- 


cipe Tanganershy falleció en. 


Varsovia. Yo iría a Varsovia, 
averiguaría las causas de su 


muerte y el mombre. de su pre» 


cuadra en” 


pero no 


mientoi. - Desde Varsovia me 
rd. 

—Comprendido La tédea es 
excelente. Mañana mismo parto 
y si averiguo. que mi amada no 
es una mujer criminal, «a la 
wuella me caso con ella y com 
sus millowes. 

—Pues buena suerte, Y, si 
te parece, ténme al corriente de 
lo que averigues. 

Te lo prometo, Gastón. 

“Tres días después Hochepot 
recibía este telegrama: “TPanga- 
newsty murió de vejez a los 
noventa y cinco años, Salgo 
para Madrid, donde falleció | su 
de José. Caballero.* 

Ocho días después, este otro 
telegrama: “Caballero, muerto 
« los ciento dos años. Salgo pa- 
ra Palermo, donde yace Enri- 
CO Spaghetti, muerto a LoS 
ochenta y nueve años.” 

Balochard. hizo averiguacio- 
nes en Tekerán, Buenos Aires. 
Barbezienr, y, por último, en 
Nagasalei, en donde encontró la 
úitima sepultura del primero de 
los maridos de la princesa, 
muerto, como los anteriores, en 
tre los noventa y los ciento 
siete años. 

Seguro de que todos habían 
fallecido de muerte natural y 
a una edad muy avanzada, re- 
gresó a París. 

En la estación lo aguardaba 
su amigo Gastón Hochepot. 

¡Victoria! ¡Victoria! == le 
dijo Balochard, lleno de ¡úbi 
to—=. Tengo la prueba absolu- 
la de la inocencia de la prin- 
cesa. Todos sus maridos han 
muerto de.vejez, y esta es la 
suerte que deseo al hombre que - 
espero sea el: Arana de la suer- > 
Le, 2 5 

e se Petias, 

— Gracias, amigo mío, 

—¿Por qué me dos. las ye 
cias? 

E ORA 


qué al CS tu 


tercer telegrama, y no teniendo > 


ya el menor temor, me edsé con 
la princesd Y com los capitales 


de. sus siete pas BONOT E 


o 


estaba «dividido por uma 1 


Las dos 
habían 
misterio se 


vista de los aslrónomos, 


mdes estrellas laterales 
deaparecido, Je cOm- 
plicaba. 

Galileo cayó en un profundo des- 
aliento, creyendo que sus anteojos 
le habían engañado, no queriendo, 
en lo ocuparse de un 
planeta que le ofrecía un enigma 
indescifrable, Murió sin haber re- 
suelto el problema. 


sucesivo, 


Durante más de cimeuenta años, 
los astrónomos se dedicaron a bus- 
car la verdadera explicación, ima- 
vinando las más audaces hipótes 
sis, 

1633 
que creía exactos, 
tendía, “He 
precede a 


Gassendi en hizo diseños 
pero que no en=" 
notado, decía, que 
Saturno una masa de 
de asa, especie de apéndi- 
e, bastante distinguible, y vi cla-- 
ramente otra que sigue al planeta” 
Continuó sus estudios y sus ob- 
servaciones sin sospechar la veali- 
dad. En 1642 quedó asombrado, 
como antes quedara Galileo... He 
visto una cosa inesperada, dijo: 
el planeta sin asas. Para Hévé- 


Fieura 


lius, Saturno es un euerpo redon- 


do «ue prolonga a derecha y 2 
izquierda dos brazos que van a 
terminar en un disco. El planeta: 
girando, deja ver mas o menos. 
esos apéndices singulares. 

El jesuíta Riccioli, imaginaba a 

Saturno rodeado de una armila, 
ide zada, plana elíptica, adherida 
en dos puntos al planeta, Tan 
pronto comparan a Saturno a un 
capelo de cardenal, como a un tro-. 
zo de jabón en medio de una va-- 
Ga. Cuanto más se observa la es- 
trella, menos se le comprende. En 
1655 es cuando Huygens empezó 
a descubrir la verdadera expli- 
cación, Poeo a poco su hipó esis 
se precisó y comprobó. Decidida- 
mente Saturno está rodeado de u 
anillo y la desaparición de esos 
apéndices se comprende, fácilmen- 
te. : ¿ 

El planeta Saturno * está inclina= 
do 27 grados sobre su órbita 
como el anillo es paralelo a su 
ecuador, éste se presenta a vece 
de perfil a los astrónomos. Ta 
prouto es una elipse ampliamen 
abierta, o bien una débil laneh 
luminosa, a veces un delgado fi 
> invisible con los pequeños 


yor a 1899. ] 
anchura ha disminuido ins 
“mente hasta 1907-1908. Fu 


E 


a, de vez y en pda e 


TA he ala ansí 
'años desde. las. observacic 
: a el 


Caca eN 1075 reconoció, 


efecto, que ese círculo luminos 
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planeta fué descubierto por Bond 
y por Dawes en 1850, 
cubrimiento tuvo inmenso 
ce, Antes de 1850 aún se discutía 
sobre la naturaleza de los anillos. 
¿Eran éstos sólidos o líquidos? La 
observación de 
«¿Acuerdo a 


liste des- 


alean- 


Bond puso de 
todos los astrónomos al 
demostrar la imposibilidad de esos 


dos estados. 


En el momento de la mayor cur- 
vatura, el borde interno, 
negro que el fondo del cielo, se 
torna sombrío al pasar delante del 
planeta. Los anillos no son, por 
tanto, ui sólidos, 


menos 


ni líquidos, si 
no formados por finas partículas 
distintas. El análisis espectral ha 
demostrado plenamente esta hipó- 
tesis, no quedando duda aleuna de 
¿que “toda las. partículas están Su- 
jetas 'a-las leyes de Kepler. Son 
millave de satélites girando por 
sí mismos; su velocidad diminuye 
del borde interno del anillo al 
borde exterior. En lo referente a 
su aspecto mecánico, si el anillo de 
Satumo fué líquido, hace tiempo 
que la expansión luvo lugar y to- 
das las materias que lo constituían 
se precipitaron sobre el planeta. 
—Struve anunció en 1851 que el 
amillo se acercaba al planeta y que 
- durante tres siglos la desaparición 
debía ser total. Los cáleulos mo- 
dernos no han ratificado esta pro- 
fecía pesimista. 


El fenómeno del acercamiento 
del anillo está sencillamente so- 
metido aun período determinado; 
se alarga como un círculo elásti- 
co. Examinemos ahora la superfi- 

cie de la tierra, Al pronto se ase- 
 Meja de un modo. extraño a Jú- 
. - piter. Grandes” bandas nebulosas 
corren paralelas al ecuador; pero 
los: tonos están más atenuados. 
- Tgual « que en el Sol, que en Jú- 
piter, las regiones ecuatoriales van 
más, de prisa que a ZONAS A 


giran todos den una e es evi- 
dente que esto proviene de su es- 
tado Físico. completamente distin- 
A lo: al de los globos solificados. Un 
—Jitro de la Tierra peso 5.520 gra- 
mos; el mismo volumen del Sol no 
esaría más de 1.382 gramos, Un 
tro de Júpiter tendría un peso 
- 1.326; la misma cantidad de 
materia baena ho alcanzaría el 
peso de un litro de agua, no daría 
- pesada mayor de 700 gramos, 


El ao scales de a 


ao, Bo vapores de 

fa; después, gas comprimiendo 

lones de atmósferas, y así 
1 centro. 


Si cayésemos «sobró Bolt 


ocurriría La : 


el valor de atracción so- 
dos a es casi idénti- 


cocina 


sensación ds , 


darnos asilo. 


La vida oreánica, tal como la 


concebimos, no puede aparecer en 


esa atmsfera Inrviente. 


o 


Secado de pescados 
en Indias 


Los habitantes de ciertos pue- 
blos de Ja India gustan mucho 
de un pez de mar al que llaman 
“hato de Bombay”, y que se con- 
sume cuando está medio podrido. 
Este pez no se come nunca so- 
lo, juega un papel de codimento y 
entra en la composición de la cn- 
rrie, salsa indispensable en toda 
hinda y que se mezcla, 
prineipalmente, al arroz, 


mo) es una mezcla en la que en- 
tran las especias más fuertes del 
mundo, 

Estos pescados no rebasan nun- 
ca la talla de una sardina gruesa 
y, como esta especie, se desplaza 
en gran número, No se exagera 
al afirmar que un solo banco 
cuenta con varios millones de in- 
dividuos. 

Como la sardina, cuyas hordas 
desertan durante varios años de 
un litoral en donde habitualmente 

El currie (de la palabra persa 
Khur, que significa aroma o hu- 
moran, el “pato de Bombay” can- 
sa en ocasiones tamargas decepeio- 
ves a los pescadores indios, Jos 
cuales quedan entonces en la más 
espantosa miseria, 

Estos pescadores 


forman una 


NTE 


La caida del señor Bertaud 


Pocas vidas tan monótonas 
como la de Luciano Bertaud. 
Sim preocupaciones económicas, 
por haberle dejado sw padre 
una renta suficiente para vivir 
cómodamente, pasaba los días 


desocupado y sin que ningún. 


Incidente viniera a turbar la 
tranquilidad. Iba a cumplir 
cincuenta años, y sentía un 
gran vacío en su vida, el deseo 
de que algo desconocido surgie- 
ra a su paso. En los días pri- 
maverales vagaba por las calles, 
temeroso de entrar en su 
Solitaria, 

Envidiaba a las parejas amo- 
rosas que encontraba a su pa 
$0, Y ansiaba no sabía qué, 

Un día [fué alcanzado por un 
automóvil, y al volver en sí se 
encontró en una farmacia; ro- 
deado del mancebo de la boti- 
ca,, de un guardia, del chau- 
Fleur causante del atropello y 
de los curiosos que habían in- 
vadido el establecimiento. Una 
Joven, morena, muy hermosa, 
de unos treinta años, lo aten- 
día solícitamente. z 

Luciano supo entonces que 
sus lesiones no tenían impor- 
tancia, y dió su eo Y su 
domicilio. 

La joven ordenó: 

— Vayan «a buscar un taxi 
Llevaré el Sr, Bertrand a su 
Casa. 

Tomeron el auto, y la joven 
ordenó «al chanffenr que fuera 
despacio, para evitar las sacu- 
didas bruscas del vehículo. 


Esta solicitud  commovió a 
Luciano, que dió las gracias « 
su amable acompañante, 

La ¡joven le ayudó a subir 
hasta su piso, dió a la criada 
de. Bertaud las imstrueciones 


Casa 


necesarias y dijo al lesionado: 


—No tiene usted nada que 
temer. Dentro de ocho días es- 
Lará completamente  restable- 
cido. 

Y añadió, con una 
deliciosa: 

Ti Quiere usted que vuelva 

mañana? Ss 


¿Ya lo Ol exclamó $ 
Luciano. 
-Y añadió: s 


¿Sen ora 0 señor ita 4 


Sonrisa 


Bournier. 


—Señora, Pero estoy divor- 
ciada, Me casé muy joven con 
un extramjero, y tuvimos que 
separarnos «al poco hiempo 

Al día siguiente volvió la ¡jo- 
wen, y encontró ul herido mu- 
bho. mejor 
NO 
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— Ninguna. 

T— Entonces descanse un, rato. 

T— Con mucho gusto. 

Hablaron de cosas indiferen- 
tes. Luciano, presa de una emo- 
ción desconocida hasta enton- 
ces para él, se sentía vivir por 
¡primera vez. 

AL partir, Luciano suplicó: 

— Venga usted mañana. 

— Como quiera. 

Volvió otras seis veces, ne- 
ron seis momentos deliciosos 
para Luciano, que encontraba 
cada vez nuevos encantos en la 
Joven, 

La última vez, al despedirse, 
dijo la joven: 

— Tenemos que ser razonad- 
bles. Ya está usted. curado, y 
para volver a su casa sería ne- 
cesario um motivo serio. De 
otro modo sería abusar, 

T—Lo comprendo == repuso 
Iuciano, estrechando la linda 
mano de su visilante. 

¿Un motivo serio? La imsi- 
nuación era clara. La joven 
era deliciosa. No encontraría 
nunca una ocasión igual de 
buscar una compañera que ale- 
grara su vida, 

Pero entonces se dió cuenta 
de que no sabía ni el nombre, 
ni el domicilio de la joven. 
Aquello era una catástrofe. Ha- 
bía perdido «a aquella mujer 
vam encantadora. ¿Como encon- 
tirarla ahora en la inmensidad 
de París? 

Pero días después, cuando 
desesperaba de volver a encon- 
trar a la joven, cuyo grato re- 
cuerdo no podía olvidar, supo 
lo que tanto anhelaba. El C0- 
rreo trajo una carta. Era una 
cuenta, que decía: “Marta 
Doctor en Medicina. 
Ocho visitas, a 50 francos: 400 
francos”. 


tiene usted mucha 
le preguntó Luecia- 


Paúl BEBOLZ 


TI cn _ 


sd 
si 


casta especial, colocada muy 
debajo en la escala hindu. 
Estos peces son cogidos en ca- 


que los 


por 


nastas pescadores mane- 
jan transportándose en pequeñas 
canoas llamadas catamarans, que 
se construyen con tres  ernesos 
troncos de una madera excesiva- 
mente ligera y que se unen por 
medio de cuerdas. Cualquiera que 
sea el estado de la mar, el ca- 
famarans no puede zozobrar, y es 
un espectáculo emocionante, en 
tiempo de tempestad, ver a estas 
embarcaciones juear con las olas. 

Se supone que estos centenares 
de peces, cuyas escamas blancas 
relucen fantásticamente, se repro- 
ducen al sur del océano Indico a 
profundidades de variog centena- 
res de metros y que se remontan 
al aproximarse el invierno para 
penetrar en la eran eorriente de 
Malabar, que los conduce al este 
del mar de Oman y a los parajes 
de Bombay. 

La llegada de los bancos se se- 
ñala por las grandes bandadas de 
aves acuáticas que les acompañan 
y que se cobran de ellas un fuerte 
tributo. 


Al momento, los pescadores dan 
principio a su campaña, que, se- 
gún los años, dura de seis semanas 
a dos meses. A medida que se cap- 
Iuran Jos peces se descargan en 
la playa, en la cual las mujeres 
y los hijos de los pescadores pro- 
ceden a su división, 4 

Los peces se limpian, se desca- 
man y destripan por las muje- 
res y después se suspenden de los 
bambús colocados en la playa y 
cuya altura llega, en algunos ca- 
sos, a cuatro metros. En una jox- 


Hada solar se pueden secar bien, 


pues una exposición prolongada 
al sol endurecería la carne, 
Uno de los grandes clientes de 


estas pescaderías es el Gobierno 


* 4 
de las Indias. Todas las tropas 
indígenas tienen derecho a una ra- 
ción de currie en cualquier Jugar 


de la tierra en que se encuen= 


tren. 


Una ingeniosa reclame | 


Ko a 
Un viejo médico, de Montpe- 
llier, tenía un medio ingenioso de: 
hacerse conocer a eada ciudad don= 
de llegaba. 
Decía haber perdido un perro, 
y pagaba un pregonero para que, 
a golpes de tambor, anunciara que 
daría veinte y cinco luises (unos 
doscientos cinenenta pesos en mo- 


neda argentina) a aquel que le 


encontrara y restituyera a su due- 
Ko. 

Como el pregonero tenía huen 
cuidado de publicar todos sus tí 
tulos y honores académicos, pron- 
to el nombre del doctor corría da 
boca en boca. : 

— Eh, qué te parece el tacón 
a que tenemos - Aa -noso- 


FRAY MOCHO EKXKEEREKECCECELENE EEE KEEN ELERKEEECARENEREE EEE EEE KE LEERSE FIFEFCEREELECECECIONI VELAIAIAO: 


Cada año es mayor el número 
de suicidios. ¿A qué puede atri- 
buirse? ¿A la baja de los senti- 
mientos a a una excesiva 
educación, o a la lucha por la vi- 
da? 

Por lo que hace “a la educación, 
un grado más en el promedio de 
la cultura general, va siempre 
acompañado de un aumento en el 
número de suicidios, en parte, 
poYque el cerebro, cuanto más cul- 
tivado, se hace tanto más delicado, 
más impresionable. 

Mirando el asunto por lo que se 
refiere a la religión en los diversos 
países de Europa, se advierte que 
en aquellos en que está estableci- 
da la Jelesia griega es menor el 
número de suicidios, y que es ma- 
yor en las naciones protestantes. 
Dicho número es enorme en París, 
con relación “al resto de Francia, 
distinguiendo a la irreligiosa elu- 
dad en un país sólo parcialmente 
religioso. Italia y España se «lis- 
tinguen por el menor número de 
suicidios entre los países. en que 
subsiste la religión católica; pero 
la Hbertad de pensamiento es ma- 
yor en Italia que en España, país 
aún dominado por la clerecía, lo 
que, sea como fuere, por otros res- 
pectos, hace que en ésta, compara- 
da con la otra, el número de suici- 
dios sea doble menor. El ereci- 
diísimo número que alcanza a Ale- 
mania y Suiza, depende del exce- 
so de actividad mental en países 
en que compiten ambas religiones 
— calólica y protestante, 


| 


—Jósta =— que, como es sabido, 
comprende a luteranos, calvinistas 
y olras sectas, — alcanza Invaria- 
blemeute mayor número de suiel- 
dios con relación a las Iglesias 
ariega y católica, 

¿Ello pudiera atribuirse al dog- 
ma de la predestinación entendi- 
do a la manera calvinista, “así eo- 
mo a la falta de guía en las in- 
quietudes de la mente, toque divi- 
no de la humana simpatía, de la 
que loda: alma se ve alguna vez ne- 
cesitada, y que de un modo o de 
otro, se satisface por la práctica 
de la confesión. 

Dos frenos excelentes del mal 
son: Ja exaltación del ánimo y el 

“sentimiento del deber. De ello nos 
da ejemplo la gran guerra., Las 
estadísticas han demostrado que el 
patriotismo excitado por ella con- 
tuvo la ola de suicidios. Cuando 
ella terminó, ellos aumentaron. 


FRAY 


De 9 a 12 y de 14 a 18 
Sábados: de 9 a 12 


En la Capital 


INEEAAEAERE RECREAN III INNER 


¿Por qué los hombres se matan 


a sí mismo? 


Por lo que hace al sexo de los 
| 

suicidas, la proporción general en 

los países eivilizados, es de tres 


hombre por cada mujer; pero en 
Inglaterra, en el país de Gales, la 
de dos hombres por 
Dinamarca, de 


proporción es 
una mujer, y en 
cuatro por ula. 

Los suicidios infantiles son más 
numerosos de lo que comúnmente 


AA O 


le pregunté: “Doncella, ¿4 


lámpara con el manto? 


de valor y de fe. 


e 


Los achaques hacen más efecto 
en las altas clases que en las otras, 
Puede atribuirse a que la vida 
muelle debilita el valor. 


Una simple neuralgia basta a 
muchos para darse un tiro y a mu- 
chas para fomar una pócima. Nos 
abstenemos de calificar; pero en 
ciertos casos, ello indica gran falta 
Es de suponer 


O O O O FL E TES A EL E Y O O O O A) O) TD A O 


Mi casa está toda obscura y solilaria; 


¿por qué no me prestas lu luz?” 


Elia alzó sus 0jos 


en la cara, 


OSCUPOS, 


por un 


a través de la wmiebla. 


“Yo he venido al río =— dijo 


sobre el torrente, cuando la luz del día muera allá en el ocaso des 


Yo estaba de pie, solo, entre los crecidos pastos y ob- 


servaba da llama tímida de su lámpara, que se gastaba inú- 


tilmente sobre el agua que corría. 


En el silencio de la noche cercana, yo la dije: 


—“Doncella, si las luces están todas encendidas, ¿a dón= 


de vas tú con tu lámpara? 


Ella 
momento, 


alzó Sus 0j0s 
en la duda: 


Negros 


Mi casa está obscura y solitaria; 
Dr 


má Y se 


“Yo he venido — musitó por fin —. a dedicar mi ben 


para el cielo”, 


De pie, yo observaba cómo su 


en el vacio. 


lumbre ardía vanamente 


| 


En la bruma sin luna de la media noche, yo la dije: 
—“ Doncella, ¿qué buscas así con lu lámpara, tan cerca 


de tu corazón? 
no me prestas tu luz?” 


billa se detuvo un momento y pensó, 


me miró en la cara: 


Mi morada está oscura y Solitaria; 


¿por qué 


y en la oscuridad, 


“Yo he traído mi luz — dijo para juntarla al carnaval 


de las lámparas”, 
De pie, 
entre las otras lumbres. 


1 : . 
La fiesta de las lamparas 
(Parábola de amor) 
En la barranca del río desolado, entre las altas yerbas, 
Ye 1 e <4 dónde vas haciendo sombra « u 
momento, y Me muro 
— a mecer mi lámpara 
a aya detuvo un 
¿ 
i 
| 
| 
E] 
' 
! 


) 
| 
¡ 
! 
| 
¡ 
y 
' 
: ¿por qué no me prestas lu luz: 
| 
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| 
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yo miraba su lamparita quemarse inútilmente 


Rabindranath TAGORE 


a o id 


se eree, La miseria física es, de or- 
dinario, Ja causa de tales suici- 
dios. Los malos tratamientos en el 
hogar y en la escuela, infunden en 
el corazón de muchos niños el de- 
seo de morir. La esperanza, que 
aparta a muchos hombres del sui- 
cidio, es atributo del adulto, no 
del niño. 
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que el suicida tuvo antes otros do- 
lores y, con ellos, 
tarse; pero si ésta fué consentida, 
en vez de rechazada por absurda, 
naturalmente hubo de acudirle 
de muevo y con mayor violencia, 

Hay gentes que no aleanzan a 
comprender que el suicidio es un 


pecado contra el quinto manda- — frecuentes los suicidios. no 


To se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones 
no solicitadas por la Dirección, aunque se 
fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via- 


Jeros, están provistos de una credencial de esta revista. 
! EAS A e A 


Encuadernación de eemplares: 


rep órters, 


A Encuadernación en formato grande ... ] 
ERICO Hi an A 
grandes ... ..- » ” 6 

E 7 Aa 


” 


Tapas sueltas ” 


la idea de ma- 


>» chico 
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miento de la Ley de Dios. 
En todo suicidio las causas pri- 


mordiales son: carencia 


egoísmo y 
de fe, 

Mucho influye también la so- 
ledad. Los suicidas solteros Son 
mucho más numerosos que los. €a- 
sados. Habiendo hijos, los viudos 
sobrepujan a las viudas, No ha- 
biéndolos, sucede lo contrario. Lo 
cual demuestra que la mujer es 
mucho más esforzada cuando hay 
quien dependa de ella, 

Y ¿qué remedio? Uno es el (ra- 
bajo. No cavilar:; hacer, 

Los deseos mórbidos de la pro- 
pia destrucción, se contienen a ve- 
ees con ayuda de un buen trale- 
miento médico, como otra enfer- 
medad oñalouiera. Y siendo la so- 
ledad y la vida sedentaria las 
principales causas de los trastor- 
nos mentales, el remedio ha de 
buscarse en el ejereieio y. ex un 
buen régimen alimenticio, en el 
cual tenga poca cabida el alcohol, 
unido todo ello a la confianza en 
uv buen amigo y, acaso ta mbién, 
para los solteros, el matrimonio. 

El alcohol influye siempre en 
el cerebro haciendo que nuestra 
mente se inclibe unas veces hacia 
el olvido negligencia y enga 
otras en la represión. 

Durante el sitio de Lueknou se 
daban muchos casos de suleidio. 
Era por la época en que se daba 
a los soldados vino a diseresión, 


IAS 


ERARRARBAIO 


Un régimen más austero 77 de 
agua sola — redujo el mal, robus- 
teciendo el valor — la virilidad 


— de aquellos hombres. 
AS 


Todo el mundo sabe que, por 
miramiento a los parientes del 
suicida, Jos bits certifican fá-: 
cilmente Ja enajenación mental del 
mismo, lo que, lejos de refrenar 
el mal, pudiera acrecentarlo. Sin 
duda, haría buen efecto en el pue-: 
blo le terminante declaración del 
crimen y que el entierro de los sul E 
cidas se verificase de opte: sin 

aparato “alguno. 

Los divorciados no pueden cod 
traer matrimonio canónics silo 
contrajeron antes. Tal imposibili- 
dad hace que muchos consideren 
el divorelo como pecaminoso y 2e: 
abstengan de él. Del mismo _modo, | 
la severidad de la disciplina ecle- 
siástica por lo que se refiere ies 
iio de los suicidas, quizás ser «4 


que Mo la religión y son harto 


bubliquen, Los. 
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“Unados tres-cutria 
quinta”, por “Todo”, 


haciendo conquistas. 


: Entre los instramentos que for- 
man” el Jarz-band “ol saxofón e3 
ano. de los más preciados. 
Contadas personas sabrán cómo 
se Fabrica ese instrumento de for- 


- Generalmente, el Sexolón es ni- 
quelado o plateado. Su forma va- 
a desde el. saxofón recto como. 
¿mba flauta, hasta el voluminoso 
- de varios acodamientos. : 
Elo sonido se produce por medio 
de wn cestrangulador. batiente, de 
aña, ti jado sobre un pico de óba- 
CNO o de ebonita. Si se produce la. 
“vibración en tubo cerrado, la nota 
dos veces más Laja que en los 


hstramentos de la misma lorgi-* 


ud. de tubo abierto. 
pa 0 Ea hacer toda 


COrTrespon- 
¿masia Es 


gu do y pam 


y Convenien-> 


£ 


Hed más 


A 
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ASSclu de 9.22, 


1, 2,3 todo Inés. 
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NON eS 


Como se fabrican los saxofones 
orgullo del Jazz Band 


A ON UNA 


levantar todas las 
alcanzando 


elave permite 
motas de una octava, 


la extensión del alrumente dos 


octavas y media (superior a la voz 
humana forzada). La “nota más 
baja de soprano. corresponde a 
una extensión teórica de O m 714, 
¿mientras que para el barítono al- 
cauza 2 m 48. Esto es lo que ha 
obligado en los instrumentos de 
registros graves a dar a los saxo- 
fenes una forma complicada. 
Salvo para los saxofónes sopra- 
nos, que por lo veneral son Tee- 
16, el cuerpo sonoro está. com- 
puesto de cuatro partes principa- 
les: ds 


Todas las piezas componentes 


están construidas de Eojas de co- 


bre «el mismo espesoz, al cual los 
obreros dan la forma apropiada, 


por, medio de E A de acero. 
de, era tio: : 


Las Po de € 


industria no es su o ES 
conseguir un instrumento. 


no el 
que sinviese de modelo ÁMICO,- 


ción de dimensiones. 


Las proporciones de cada pat- 
de han sido determinadas cientifi- 
“camente, siguiendo una progresión 
que debe ser rigurosamente obser- 
vada. El menor descuido de esas 
proporciones destruye la precl- 
sión, modifica la sonoridad o im- 


pda la fácil emisión de 19% S0- 


nidos, 


Hay que tener en cuenta: estas 


consideraciones, pues la combina: 
lidad- de los instrumentos: 

Cuando cada pieza tiene _exaé- 
“tamente la forma deseada, pasa al 
taller de soldax donde. se fija defi- 
nitivamente. E a 

Después es menester taladrar a 
Jo largo de uva generatriz del eo- 


“no, que constituye la Parte central 
de 


del. mstrumento, una serio 
aberturas cilíndricas. 


Se emplean. en este trabajo, que 


es Muy delicado, limas de formas 
especiales. 


Cer Ja, no ¿os sana: curva plan 


mayor 


“ana gran precisión, 
no estarán debi: lámente 
y el saxofón tendrá escapes Uni 
vez terminado el mecanismo pri 


forma la ca 


La intersección lel ¿ono del ins- : 
+rumento Y: del cilindro deserito por. : 
E 


que la. de A a B, siendo igual, 


No. 29 — JEROGLIFICO 


SOLUCILNES DEL NUMERO- 
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Es, pues, necesario colocar so- - 


bre el saxofón una pieza: cilíndri-- 
ca de enlace que sirva de punto: 
de apoyo a la elave. En esta fase 
de la construcción es cuando em- 
pieza el trabajo d> las claves, 

Se colocan las claves que son los 


óreanos de mando Este exige una 


eran habilidad _ es 
cial para colocar y ajustar l: 
ferentes piezas fundidas 

das: 


cado y minucioso. 
Si el ajuste no está hecho con. 


obturad 


cipal, los saxofones se platean 0 
niquelan. A Aa 


Esta operación on e 
Terencia de los procedimientos que 
se emplear para ca objet 
de cobre. és 


La obturación perfecta dé Ú 


«se obtiene por medio: de - 


de fieltro y de piel, pegados 


terior del casco de las claves L 


boomilla es de ébano o: 
e E 


tubos formando A 5 
leras' qne sostienen las. diferentes 

pue $ ferentes 
partes de un mecanismo compli- 


ES elimeneas. 


CELEAAELELALLLLELERE 


- fusilados 


abundancia de 


«lectura, 


CAY ES 


EXCEXFENLI 


MAS 


“CUANDO los DIOSES AMAN” 
POK EL MARQUES GALVANO 
LANCIA DI BROLO 


Con notable acierto, el autor de 
“Cuando los dioses man”, pone 
en boca de uno de los personajes 
de su novela, este concepto eviden- 
lemente feliz: “El objeto de la 
literatura. no debe consistir en 
abrir el libro de la vida, sino agre- 
vara él las páginas que faltan”. 
Y. Juego, puntualiza: “Leer en el 
libro de la vida demuestra una fal- 
ta de fantasía de un escritor” 

Bien. Los personajes imeluídos 
en Ja trama de esta obra de ima- 
oinación, se caracterizan precisa- 
mente por ello; vale decir, además 
de dar la sensación de que son de 
carne y hueso, invita a que les si- 
vamos imaginándolos seres abs- 
tractos. Pues, el lugar escogido 
por el autor se desarrolla en Ru- 


sia, en medio de hondas convul- 
siones y fatales violencias, 


en lo 
que pone a contribución su fuerte 
fantasía de artista, a objeto de 
magnificar más macabramente, si 
cabe, el cuadro horroroso de unos 
frente a la luna, una 
noche cerrada, 

En cuanto al fondo mismo del 
asunto, diremos que es sencillo, 
sin mayores complicaciones, sien- 
do interesante sólo, en lo que se 
refiere a la parte substancial de 
ciertos diálogos y cn la agilidad y 
situaciones bien 
aprovechadas por su antor. 4 
Al frente, como prefacio de 
“Cuando los dioses aman”, trae 
“unos conceptos elogiosos sobre la 
obra y la persona del escritor y 
poeta, marqués Galvano Lancia di 
Brolo, subseriptos por el académi- 


co francés Raimond de Verneil. 


“Cuando los dioses 
aman” es una obra que brinda al 
lector momentos de  solaz y de 
atracción sinuosa, haciéndose su 
en consecuencia,  atra- 


Por tanto, 


yente, 


FDISONANCIAS” y “ASI”, por 


e SOLARI Ss 


: La mayoría de las composicio- 
nes de. “Disonancias”, son sonetos 
de corte clásico, en Tos cuales el 
poeta se expresa con delicada y 
expresión y frescura de imágenes. 
-El señor Fidel Solari, en este 


volumen, muéstrase un. poeta líri- > 


eo, vario, en cuanto a los temas 
atañe; pero, predominando a Ta 
Los, los: recuerdos del hogar y año- 
ranzas del pasado, 
- Gusta, también a veces, abordar 
asuntos del paisaje o PS ma- 
rinos. Su inquietud espiritual es 
manifiesta: a veces 
“otras es? fugaz, ¿ impresionista, 
siempre voble, sincero. : 


, tiene las mis- 
sea 


intitulado “Astiz 
A pas 


interroga, 


Con. Fe3pocto al ¿Segundo libro, 


| 


a 


Pg 


y cualidades literarias también 
distintas. 

Nótanse entre sus' poesías, algu- 
nas que pueden considerarse ver- 
daderamente poemas, cuyas fell- 
realizaciones, tanto bajo el 
punto de vista de la forma como 
del asanto que trata, contribuyen 
a realzar aún más el mérito 1n- 
trínseco de los mismos. 

“Así...” del señor Fidel Sola- 
ri, es un libro de versos que ates- 
tigua altas condiciones poéticas y 
hace esperar mucho de la futura 
produeción de su autor. 


ces 


“GRANADO EN- FLOR”, POR 
TERESA RAMOS  CARRION. 
En el primer libro de un eseri- 


tor, Casi siempre se 'advierte cier- 
ta desorientacin, Porque el autor 


a, 
PAPEL y TINTA 


e 


melodía en los versos. Los mobi 
vos de sus composiciones son hue 
ios y los desarrolla en forma nue- 
va. Todas las estrofas son de una 
corrección poco común, 


“Granado en flor”, publicado 


por la Editórial Tor, es el prú- 
dueto de un cerebro sano, 319 1 
fluencíado, no contaminado por 


atrevidas formas de versificación, 
los que actualmente y por desera- 
cia están de moda y que han 1na- 
Jogrado a más de un poeta que 10 
tuyo la suficiente - energía como 
para no dejarse arrastrar por esas 
innovaciones absurdas, 


“REFLEXIONES DE UN 
OBRERO”, por A. DE- CAR- 
LO 


En forma - sencilla y clara su 
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| MEDICOS 


Dr. Juan E. Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- 
des internas 
MEJICO 1360 


Horas. de consultas: .de 14 a 16 
Unión Telefónica: iLbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 


+ OCULISTA 


Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 


De 14 a 16 y 30 horas 
PARAGUAY 1615 


U. T. 7297 Juncal 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Círculo de 
la Prensa 


Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangre 
Consulta: de 16 a 19 horas 


CALLAO 433, 1.0 piso 
U_ T. Mayo 1328 - 


yqIáIA A 


novel, tantea, busca la piedra 
donde poder. afirmarse, y esto lo 


alcanza, aunque no es frecuente, 


cuando prepara -su segundo libro. 
Es en esos momentos en que la 
experiencia intenta hacer desapa- 
recer los defectos del primer li- 
bro 0 por lo menos, aminorarlos. 
- Teresa Ramos Carrión, merece 
ser colmada de alabanzas; y es 
que su primer libro, fué todo un 
libro, completo, equilibrado, obte- 


niendo buen éxito de crítica, más . 
no de librería, puesto que los hue- 


“1OS libros se venden relativamente 
poco. Con el trabajo siguiente, 
Que es. el que hoy nos Ocupa, so 
ha Superador. E 


Esta joven poetisa, a con. 


facilidad. No se nota. ningún es- 


E instruirse para 


oa en las combinaciones mé 


Dr. Alberto T. Barragán 
Dentista Cirujano 

a 18 SAENZ PEÑA 251 
U. T: 38 Mayo 6837 


De 14 


Dr. Jorge 1. del Piano 


Médico” del servicio de garganta, 
nariz y oídos del Hosp. San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


Sebileau (París) 
Consultas: de 14 a 16 horas 
GUIDO 1685 U, Ti 412957 
Buenos Aires 


Í 


1 


Dr , Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de 
Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: lunes, miérco- 
les y viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 


Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 
Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735  U. T. 7385 Av. 


autor expone las ideas fundamer- 

tales para abolir todos los males 
sociales, todas las injusticias, Los 
das las maldades. 

Escrito por un obrero ¿mama 
trata del mal régimen a ques es- 
tamos obligados a vivir, cómo de- 
Fendexnos, como conseguir nuestra 
emancipación económica y eoleel- 


va y cómo también. nuestra emon- 


cipación moral, la: cual, en reali- 
dad, depende. de: cada uno de nos: 
otros: mismos, de la lucha contra 


los prejuicios, Jas rutinas, las fal- 


PRECLEFLERELELEEKENEERRER ARE HLLEKLEKRERKERCENERARERENERRELI 


sas morales y, por fin, el estímu-== 


est udiar e 
vida 
de 


reflexionar, 
«vivir, una 
más. armónica, niás beneficiosa, 


¿ás justicia y de más amor entre 


+ Jos hombres." LS 
“Reflesiones de un obrero”, 


lo para 


y no 


r 
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ha sido publicado por Ja Hdito- 
rial Tor, está escrito en estilo 
claro y econ un lenguaje gua bu 


plan todos los días los trabajadores 
y con ejemplos sacados de la vi- 
da práctica de los obreros explo- 
tados y esclavos, todo lo cual ha- 


ce que el libro sea sumamente Ml 


aa y atractivo. 
“VERA MIRZEVA” por UR- 


BANCEV 


Entre los A contem- 
poráneos de Rusia, se la destaca- 
do fuertemente la figura de Ur- 
bhancev. 

Este gran escritor, totalmente 
desconocido en Jispaña, hace ya 
varios años es popular en casi Lo- 
da Europa, y particularmente en 
Alemania, Polovia y Rusia su; pa- 
tia, donde sus producciones dra- 
máticas le han colocado en un lu- 
ear preminente entre los drama- 
turgos europeos, culminando su 
labor en el originalísimo drama, 
“181 crimen de Vera Mirzeva”, que 
con el título de “Vera Mixzeva”, 
se representó, por primera Vez, en 
el teatro de arte de Moscon. ? 

La casa Maueci, siguiendo la do 
mirable campaña de incorporar a: 
su catálogo las grandes creaciones 
de la literatura universal, confir-- 
ma hoy su labor, dando a la €s 
tampa el referido drama, tradu- 
cido directamente del ruso por 108 
escritores Fernando Accame y Ri 
cardo Lahoy, fundadores del 4 
“Teatro Ecléctico”, : 

La erítica, en general; ha ¿oin- 
cidido en colocar esta obra de Ur- 
banzev, entre las más interesantes. 
del teatro moderno; y se señalan, 
partienlarmente, la — irresistibl 
atracción del asunto y la perfec- 
ta construeción psicológica | des sus 
originales personajes. : 


A 1 
Un oficial « 
“nica, E una inágrás A 
a que a aa m0 


a y de láminas an 
a ma eran «velocidad: eL -es, 


ama EE SS 
“Para ello, se ore el ER 
y apenas muerto éste se le 10 
acu cilindro horadado, € 
he todo el: plumaje. 
Este se va almacen: 
Saco colocado 28 otr 


PATAGONIA (INTERNACIO- 
NAL FAUSS)”, en el —_ NUEVO VO 


Siempre hemos consider ado tate esti- 
mable y de noble origen, todo es- 
fuerzo literario tendiente a q 

en escena una pieza eserita sobre 
la hase de aspecto o modalidades 
que salean de lo común y trillado. 
Presentar un cuadro de costum- 
bres o dibujar un carácter, 
tareas que necesitan estudio y ob- 
servación, mereciendo por ello res- 
peto. Si la pieza así concebida es- 
tá además lograda, el elogio no de- 
be regatearse, a pesar de alguna 
pequeña falla que un ¿juicio 
vero pudiese espigar, 

Tal es el caso de la producción 
que nos ocupa. Su autor, Pablo 
Suero, nos da un fiel trasunto de 
ciertos “aspectos de la vida recia 
y dura -del sud de la república, 

donde se templan los caracteres y 
el hombre siente más de cerca la 
verdad del principio biológico de 
mn campo de batalla, donde seres 
y. cosas son hostiles en pugna 
abierta o en disimulado acecho, Y 

cuando el amor pasa por tales es- 

cenarios, tiene un sabor acre y 

fuerte que exacerba las calidades 
patéticas de ese sentimiento, pa- 
Eds de-la vida. : 
se Una hrtista que es a la vez una: 
a AE Elda e, se complacen en en- 


so! 


En. 


tos la simpleza exótica de varios 
e ho de sencilla E 


ento hechizante que encierra en 
enerpo =— bella copa de ve- 
=— aquella mujer, pero al 
e produce la inevitable tra- 
la y el ídolo queda destruído 
x na mano justiciera. 
E pintura de ambiente está 
alizada con acierto. Los tipos 
carecen de responsabilidad y 
escenas a veces se re- 
dea de fijar más 


o una doble 
que logró am. 


ientos fáciles 
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¿gero, un pú- t 


a que gus- 


E TEATROS E 


No les es propicia la suerte 
a los muchachos. Hay momentos 
muy graves para ellos, tan gra- 
ves: que hacen desternillarse de 1i- 
sa al público. Desorientados, ved- 
la necesidad de 
toreros. Hacen de 
tripas corazón y salen del paso 
como pueden y como se puede 
suponer sin esfuerzo, llegan 
a un punto tal, que parece inmi- 
nente un desastre, pero uba TDU 
¡jer enamorada de uno de los can- 
tores, llega en su socorro con sor- 
prendente oportunidad y cambia 
por completo el macabro cariz que 
habían tomado Jas cosas. Se van 
los tres a la exposición de Sevi 
lla y allí triunfan al cabo los ar- 
tistas, finalizando la amarga odi- 
sea con un pericón hispano a!- 
de notable efecto. 


cidos, ven 
actuar como 


se en 


Así 


centino, 

La pieza, tisueña y fácil, 
abundante en situaciones de efec- 
to cómico y está amenizada con 
cantos y bailes eriollos, así como 
por un eficaz pasaje a cargo de 
muñecos animados. 


es 


No hay que decir que Marcelo 
Ruegero sacó todo el partido po- 
sible de su papel, colaborando en 
wa feliz interpretación de Ccon- 
junto las actrices Lea Conti, Ma- 
ría Cainelli, Emma Martínez y los 
aclores Farías y Pastores. Tam- 
bién coperó al buen recibimiento 
que tuvo la pieza la cancionista 
Blanca Ramos. 

Bubo aplausos para todos. 


LA SANGRE Y EL CONVEN- 
TILLO 
En el Nacional ocupan el ear- 
E eon eran beneplácito del públi 
, “El conventillo de la Paloma” 
y “La sangre de las guitarras”, 
que se perfilan como los dos gran- 
des éxitos del año en esa sala. 


ESTRENOSE “LA EMBOSCA- 
D A? 


Con motivo de la función en 
honor y beneficio del director de 
orquesta de la. compañía de Gime- 
no, se dió a conocer en el Ave- 
nida la zarzuela en dos actos, le- 
tra de Manuel G. de Lara, músi- 
ca del maestro Morato, intitula- 
da “La emboscada”, Esta obra 
enenta pocos años, habiendo sido 
estrenada en el teatro de la Zar- 
-zuela, de Madrid, donde fué bien 


recibida por el público y las erí- de 


$ 


tica ps 


+ 


SU madastr: 


rio consejo de guerra sufre ia 
pena de muerte, ante la desespe- 


ración de Lefebre, que ha  pro- 
enrado, en toda forma -salvarla. 
Como puede advertirse, “La em- 


boscada” tiene un motivo vetusto 
que no da mucho para el interés 
creciente del espectador, ya que se 
trata de un episodio romántico- 
patriótico mil veces explotado en 
la escena y en el libro. Ello no 
obstante, la destreza con que ha 
sido desenvuelto y la habilidad con 
que ha sido dialogado, presta a 
la zarzuela un relativo interés, re- 
alzado en los momentos en que 1M- 
terviene la música, cuyos números 
en su mayoría son bonitos y algu- 
nos preciosos y juguetones, como 


“el dúo cómico del segundo acto, 


La tiple Ferré, lo mismo que 
la Conti fueron las figuras feme- 
ninas que más sobresalieron en 
su desempeño. Entre los actores, 
Lorente y Baraza, 


DE ROSAS CON “El, PROCE- 
Sg0» 


No puede dudarse que “El pro- 
ceso de Mary Duean” es wra obra 
afortunada. Después de pasearse 
por inuchos escenarios europeos, 
al ser importada aquí por De Ro- 
sas he renovado su buena acepta- 
ción. 

La sala del Ateneo se ha “cal- 
deado” con la pieza de Bayard 
Veillier y ha de mantenerse quien 
sabe hasta cuando en las cartele- 
ras. En tal virtud, la compañía só- 
lo se preocupa del programa de las 
funciones vespertinas, para Jas 
cuales piensa poner en escena al- 
gunás ya conocidas y de recono- 
cidos valores, tales como “Los 
cuervos rubios”, de Martínez Cul- 
tiño, pieza que estrenada muchos 
años atrás obtuvo un gran suceso 
que seguramente. se recdifará en se 
Ateneo. 


sx 


“ROSA DE ORO”, en el IDEAL. 


Un cuento para niños ha esce- 
nificado el Sr. Arturo Capdevila 
para hacerlo estrenar por la com- 
pañía infantil que actúa en el 
Ideal, bajo la dirección de Ango- 
lina Pagano. El autor siguiendo 


los cánones de la didáctica esco- 


lar,se propuso enaltecer las vi- 
tudes y fustigar Jos defectos, a 
cuyo efecto imaginó una fábula 
infantil, según la cual una niña, 
apodada Rosa de Oro por la ex- 
“ celencia de sus sentimientos apa 
rece $ sufriendo las humillaciones de 
MOR hermanasira, | 
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nuta cenicienta y logran que su 
mano sea cedida a un generoso 
caballero, 

Obra de fantasía cuya acción 
ocurre en el reino de los sueños, 
tiene pasajes interesantes y aleu- 
nas imágenes poéticas que realzan 
sus dialógos seneilos y claros, eo- 
mo que han sido urdidos para el 
mundo infantli. La troupe de pe- 
queños actores que dirige la Sra. 
Pagano dió una buena interpre- 
tación a “Rosa de Oro”, 


OTRO TITULO 

Basta aleunas veces un título 
para medir los quilates de una 
obra. “El tano del loro”, pieza 
calificada de grotesco y que no 
pasa de sainete, no prometía mu- ; 
cho, por cierto, con ese título. Los 
autores, Sres. Mario Flores y Paul 
Meart, han tenido probablemente ES 


«la intención de eseribir una obra 7 


- wareas y bon 
d AS STATE 


za por la elegane di 0 “Jamas ye 
concurrentes E mas ea A 
E E de " nee 
-CUISO, se] , 0% 
vedades. $ 


cómicamente dramática, pero les ha 
salido un simple sainete festivo, 
de escaso relieve, construído sobre 
la base de una fábula simplísima, 
que no llega ni soñando a intere- 
sar al público como asunto de 
nervio. Los recursos, por otra par 
te, usados para obtener la comici- 
dad, son harta discutibles y fron- 
teros, aleunas e del mal gus- 


MENE a cargo de un persoDa- 
je de italiano, defendió briosamen- 
te su papel. : 


e 
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GRAND SPLENDID. 


La curiosidad por conocer la E 
“voz del cine” no decrece. El ter- A 


cer film sonoro gustó tanto como 
los anteriores. “El amor nunca 
muere”, Por Colleen Moore y Gay 


ga 


Coper, viene atrayendo mucha EN 
concurrencia y este interés es le- ; e 
eítimo y explicable. por tratarse 3 
de una bonita producción que e 


aparte de su asunto tiene la no-- 
vedad de la palabra musical, 


Los programas ( de 
ouen moviendo el. interés Se e 
“Habitués”, que en gran número 
asisten a las. Funciones 194 cesta 
acreditada sala, que 


É 


dades que más 
de este cine de 
carteles se sil gula 
clusión de. Pp 


RR 


do e de Palerm mo 
yorita de las las 
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Señorita Sarah Cetrán Chas, cuyo 
S. Pellegrini, Se efectuó recientemente, 
Agustin. 
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enlace 
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con el doctor Daniel 
en la iglesia de an 


Fot 


. Pérez. 
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ULTIMAS CREACIONES 
DE LA MODA FEMENINA 
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Elegante com unto para la tarde, compuesto de un abrigo capa 
para la noche, ejecutado en raso negro y guarnecido con “ermi- 
na”; y de un traje confeccionado, en su parte superior, con 
craspón Georgette blanco, bordado com perlas plata y estras, y 
en Su inferior con raso ¡igual al empleado en el abrigo. 
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